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22 El profesor Vansina, d is tin ­
guido etnólogo belga que 
profesa actualm ente en la 
universidad norteamericana 
de W isconsin, aborda el te­
ma de la im portancia de la 
tradic ión  oral en el campo 
de las ciencias históricas. 
Su ensayo es, en rigor, una 
m ateria nueva que nos in ­
troduce en lo que algunos 
autores llam an la etnohis- 
toria . En este libro, que 
pone de relieve la im por­
tancia  del estudio de la tra ­
dición oral para la com­
prensión de la h istoria , se 
sientan las bases m etodoló­
gicas de un recto estudio 
de la trad ic ión  oral en 
aquel campo de investiga­
ción. Su lectura será un es­
tim u lan te  precioso para los 
profesionales y estuidosos 
que se mueven en este ám ­
b ito  de la cu ltura.

26 G illo  Dorfies está considera­
do, tan to  en Europa como 
en Am érica, como una de 
las personalidades de la crí­
tica artística más atentas al 
desarrollo de las nuevas 
formas que con más des­
pierta sensibilidad siguen 
su constante evolución.
El autor analiza con agu­
deza y v igor sus tendencias 
más recientes — in form alis­
mo, abstracción, tachismo, 
arte cinético, "a c tio n  pain- 
t in g " ,  "p o p -a r t" ,  "o p -a r t"  
— , evoca la obra y las 
concepciones de sus más 
destacados protagonistas, 
las escuelas y movimientos 
más o menos fugaces y 
representativos de dichas 
tendencias y term ina su in ­
teresantísimo estudio con 
dos útiles apéndices, anto- 
lógicos y de léxico.

27 En este libro el profesor 
W eizsácker publica una se­
rie de conferencias univer­
sitarias profesadas en In ­
glaterra. Estas páginas, que 
aun conservando la am eni­
dad del conferenciante, son 
de gran densidad conceptu­
al, abordan problemas teo­
réticos del campo filosófico 
— tales como la fe en la 
ciencia, el problema de los 
dogmáticos, la creencia en 
el progreso—  de candente 
actualidad.
£1 ¡lustre astrofísico y per 
sador olemán al ana lizar L  
historia del pensamiento 
occidental desde su doble 
^ r f-q u e  cien tífico  y filoso 
fico brillantem ente aunado, 
roma como h ilo  conducto 
el desarrollo espiroidal de 
la naturaleza para somete» 
a examen el devenir m is­
mo de la historia humana.

21 . AUREL DAVID —  La cibernética y lo humano.
23 H. y G. TERMIER —  La trama geológica de la historia humena. 
24. CLAUDE CUENOT —  Teilhard de chardin.
25 . JUAN VERNET —  Literatura árabe.
28. ALBERTO DUCROCQ —  La aventura del cosmos.
29. PIERRE MASSE —  El pl an o el antiazar.
30. SERGE UFAR —  La danza
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MUY PRONTO LOS MAESTROS 
TENDRAN SU COLONIA DE VACACIONES

EN PIRIAPOLIS!

UN VIEJO ANHELO:
Construir un nuevo lugar de descanso para todo el magisterio 

nacional. El proyecto de un "Parque77 o "Colonia de Vacaciones77 que 
amplíe la actual capacidad locativa, es un sueño largamente acaricia­
do por nuestra Federación. Nos hemos reunido con técnicos buscando 
asesoramiento, y ya se viabilizan fos planos y maquettes para su 
construcción.

La colonia tendrá como elementos destacables, un amplio, salón 
comedor, salón de reuniones, salones para seminarios de verano y las 
habitaciones de descanso.

ELEGIMOS PIRIAPOLIS:
El lugar era importante. Una obra de esta magnitud tenía que 

ubicarse en un marco acorde. El predio está ubicado en playa San 
Francisco,, con un panorama inmejorable: rodeado por los cerros de 
Piriápolis y frente al mar. Situado junto a la ciudad; goza de las ven­
tajas de ésta, manteniendo sin embargo el necesario aislamiento.

Por un lado tenemos el balneario con todas sus atracciones, vida 
comercial, Casino, aerocarril, y por otro, playas excepcionales, pes­
queros, parador, luz eléctrica.

PLAN JUNTO A LA COLONIA:
Por un acuerdo entre la Federación Uruguaya de Magisterio, 

Gheli S. A., empresa propietaria del Fraccionamiento, se ha confec­
cionado una lista especial de precios, con enormes descuentos, exclu­
siva para los maestros que quieran tener su solar junto o cerca de la 
Colonia de Vacaciones. Estos hermosos solares, todos ellos de más de 
500 m2 de superficie, pueden ser adquiridos con una cuota mensual 
de $ 3.000.

Recortando y enviando el cupón de la página anterior (en el sobre 
debe decir: Sr. Gerente de Ventas Gheli S. A., Rincón 468, oficina 76, 
Montevideo), Ud. recibirá dos pasajes para viajar gratu ita ir Oe el fin 
de semana a Piriápolis, ver la zona en que se instalará la Co.'o de 
Vacaciones y elegir su solar, siempre que acredite su condicio». 
maestro. También, si le resulta más cómodo, puede anotarse en la 
Federación Uruguaya de Magisterio (San José 1125) o en la Coordi­
nadora del Magisterio (MaIdo-nado 1170).

NO DEJE PASAR ESTA OPORTUNIDAD DE SER 
PROPIETARIO EN PIRIAPOLIS Y COLARORAR CON 

LA COLONIA DE VACACIONES!
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el follaje
y

b o s q u e

Coincide que escribim os esta  nota en m om entos en que se cum ple en todo el 
U ruguay un  paro  nacional que abarca la s  m ás am plias capas sociales, com prendidos 
los educadores. Es una jo rnada p o r la  elevación del n ivel de v ida de los que trabajan , 
el desarrollo  de la enseñanza, la reconquista de las libertades en  la  perspectiva del 
hondo cambio social que conm ueve a toda A m érica Latina.

D uran te  24 horas el país íu e  en teram ente  detenido p o r u n  program a (expreso o 
tácito) que procura  tro ca r las m iserias, las angustias, las desorientaciones de la  época, 
en b ienestar, libertades, seguridad, y  que div ide a los hom bres en  dos bandos y no 
más. Dos bandos esenciales. La innum erab le  m ayoría de cada nación y  su enemigo: una 
oligarquía poderosa y condenada p o r la  historia.

E n  e l campo de las ideas tam poco hay  lugar en  esta concreta  circunstancia para  
más de dos rad icales posiciones: o exam inam os, explicamos, sensibilizamos; en defin i­
tiva, educamos en favor de la  hum anización y e l progreso de la sociedad, o form am os 
en él dogma, la sordidez, el egoísmo, el individualism o, el crim en en nom bre de la 
m ayor ganancia.

Reafirm am os en el d ía  de hoy la  posición de principio que dio origen a la 
Revista de la Educación del Pueblo, determ inada por una  necesidad de la  época: 
M irar de fren te  los problem as que afectan  la  enseñanza. No tem er m ás el diagnóstico 
que la  enferm edad. No q u e re r ignorar y no q u ere r olvidar que la realidad económica 
y social y  la v ida política en  que se m ueve la  sociedad influyen sobre la  ta rea  de 
enseñar y sobre la  v ida  de los educadores y  los educandos. P ero  ante todo, no sim ple­
m ente constatar sino com batir para  avanzar, convencidos de que los hom bres pueden 
de term in ar con justeza  la  m ejo r utilización de las leyes sociales, es decir, ser, en el 
m ás a lto  grado, libres.

En ta l posición de partida , jam ás podríamos, sin tra ic ión  a l pueblo, ignorar lo que 
sucede a nuestro alrededor. Y sin perju ic io  de a b rir  como lo hemos hecho siem pre 
nuestras páginas a la  m ás vasta participación  para  que  e l lector saqúe sus propias con­
clusiones, jam ás tampoco podríam os abdicar del derecho de decir en  voz alta, de 
advertir, sobre las rea les causas y los reales objetivos de los hechos y  las acciones y 
de su interpretación.

Toda la política trazada  y realizada con tra  la  U niversidad por el Gobierno y  las 
m ayorías parlam entarias —en tre  las cuales no pasan  inadvertidos por cierto m uchos 
liberales, anti-d ictatoriales de boca, p a ra  afuera—; contra la dirección clara y  legal­
m ente electa  de Secundaria; contra e l esp íritu  dem ocrático de la escuela uruguaya; 
con tra  la aprobación de recursos económicos o el no pago de las obligaciones a fin  
de p rovocar su hundim iento, política am pliam ente am bientada por los diarios gor­
dos, las radios, los canales propiedad de los mismos políticos que coincidentem ente 
son al m ism o tiem po los dueños de los bancos, de la  estancias, de los grandes comercios 
e industrias, o sus abogados conspicuos, clase dicho sea de paso m uy poca en núm ero,
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toda esta política ha tenido dos m om entos de relevancia singular: El 12 de febrero 
de 1970, Año In ternacional de la Educación, el P .E . elim inó los Consejos legales de 
Secundaria  y Enseñanza Técnica y los sustituyó por in terven toras ilegales. El 28 de 
agosto, tam bién  d e l Año de la Educación, el Poder E jecutivo clausuró en M ontevideo 
los cursos de Secundaria  iniciados tard íam ente  en ab ril y que debían te rm in ar en 
noviem bre arro jando  a la calle a 80.000 jóvenes de los establecim ientos públicos y 
privados. P ara le lam en te  a ello, e l Consejo In te rven to r se abocó a una verdadera caza 
del hom bre, suspendiendo y expulsando a cantidad de profesores, en quienes, ju s ta ­
m ente  y  como es lógico, se reun ían  dos cualidades esenciales: su ard ien te  defensa d¡e 
los derechos y la  libertades y su calificación profesional.

Dos nuevos hechos —el concepto de novedad es bien relativo como se verá—, 
a rro jan  luz sobre esta im agen de la dem ocracia uruguaya: la  no entrega de recursos 
a la  U niversidad, pese a haber sido convenida nada menos que por el M inistro de 
C ultura, y los vetos in terpuestos p o r el E jecutivo a conquistas de la enseñanza en su 
conjunto, en tre  los que se destaca el que se refie re  a las construcciones escolares: 
los m aestros ganaron el apoyo parlam en tario  para  d estin ar un im portan te  im puesto a 
la construcción de escuelas: el G obierno aprobó e l impuesto. Pero vetó el destino. 
E xpoliar a la gente, sí. Pero constru ir escuelas, no.

Y un  hecho más, que no puede pasar inadvertido: la  com plicidad del Parlam ente, 
y más que eso, e l incalificable m aniobreo con que se im pidió un  pronunciam iento 
sobre hechos como estos para  no aparecer im plicados en la  violación d e  la  legalidad 
pero am parando el atropello  en la  práctica, dicho sea esto sin o lv idar a los pa rla ­
m entarios que desde diferentes bancadas se batieron  en favor del pueblo.

Sin red u c ir la  im portancia de este zarpazo contra la enseñanza media, que es, 
por o tra  parte , un golpe bajo a la indefinición pequeño-burguesa y a sus ilusiones, y 
sin m enoscabar, todo lo contrario, el com bate ya, de  hoy, por el rescate  de las con­
quistas perdidas, b ien  podríam os sonreír ante ta l sorpresa de una parte  de la población 
analizando según la experiencia de los trabajadores e l c ierre  de liceos: Cuando, no 
desde el 28 de agosto sino desde siem pre, los obreros y cam pesinos h an  visto clausu­
rados para  sus h ijos no solo los liceos y  universidades sino las escuelas p rim arias  y 
ya en los cursos m ás elem entales, en form a perm anente. C erradas p a ra  e l ausente 
niño que traba ja , para  el niño del campo; pero  cerradas para  el que concurre y no 
aprende porque no lo sostiene ni la m agra olla n i el m agro am biente fam iliar o social 
en que abreva.

No vam os a insistir en las cifras conocidas. Pero  vale la pena, en una sociedad 
cuyo lem a es desde hace un  siglo "que iodos vayan a la escuela", recordar que la 
In te rven to ra  y los in terventores, el G obierno y  los gobernantes, las protestas, los 
desórdenes, la insurgencia, la insubordinación, la desobediencia, la  indisciplina an te  la 
ilegalidad, la prepotencia y el atentado, la subestim ación del pueblo y  el desprecio



por sus altos poderes, todo ello son el follaje. El bosque es el sistema, determ inante de 
los que pueden ap render y los que no; de los que saben y los que no saben.

La clausura de cursos de Secundaria no es sino la  consecuencia lógica de la exa­
cerbación de una política antidem ocrática, expresión de una sociedad cada vez más 
in justa  y  más cruel. Cima de la política an ti-popular perm anente del sistem a por 
excelencia injusto. Y esto no exim e de castigo a los responsables directos e inmediatos, 
a los que sacan las castañas. P a ra  ellos, ni im punidad ni olvido.

C laro que tam poco se tra ta  solo, n i principalm ente  de porcentajes, cifras ni h a re ­
mos. Están los contenidos, los para qué vigentes. Si el sistem a apenas perm ite que 
uno de cada cien estudiantes universitarios sea hijo de obrero; si hay  en 1er. año 
de P rim aria  63,975 alumnos, en 4? año 48.164 y en 6<? año 35.185, y  las cifras son 
expresivos instrum entos de conocimiento, no hay que olvidar que nuestra  enseñanza 
debe su contenido dem ocrático a que, según el trazado artiguista  o vareliano, se p ro ­
puso ser una  herram ien ta  de la transform ación de l país, cooperando a constru ir un 
hom bre p a ra  una sociedad n u e v a  Que en andas dél avance social se consolidó y 
extendió, del mismo modo que se frustró  allí donde los resabios feudales frenaron 
el progreso. No hay  que olvidar que la batalla de V árela por la Reform a no fue una 
am able discusión sobre cómo organizar nuevos aparatos organizativos y cómo in teg ra r­
los, sino que estos mismos aspectos dependieron de duro y enconado combate contra 
la oligarquía, en  favor de las nuevas ideas. P o r im ponerlas, por a b rir  horizontes, por 
hacer hom bres críticos y alm as creadoras.

Lo curioso es cómo la poderosa levadura de estos tiem pos obliga a la demagogia 
a te rg iversar hasta el sentido de las palabras. La oligarquía llam a revoluciones a  los 
golpes dados para  rem achar cadenas y  consolidar privilegios y denom ina reformas a 
sus in tentos de hacer re troceder a sus viejos moldes ideales la política, la cultura, la 
enseñanza. Se realiza una "re fo rm a dem ocrática" de la  Constitución para hu n d ir al 
país en  un  estado de d ictadura legal. Se quiere una "reform a de la enseñanza", "un a  
nueva política educativa que sea u n a  garan tía  del sistema d em o crá tico ..." . Esto es, 
según el diario  del régim en, "L a  M añana", im pedir que los profesores defiendan ideas 
"que nada tienen que ver con nuestras costumbres ideológicas". (Citado por V íctor 
C ayota en la  "G aceta  de la  U niversidad" — m ayo /1970). Obvia y aun  declaradam ente, 
el a ferra rse  a "nuestras costum bres ideológicas" es una declaración de guerra  al 
e sp íritu  vareliano, es la clausura del pensar:

"R esultado del trabajo  progresivo de la hum anidad, rica  h e ­
rencia que van  legándose las generaciones una a o tra, las 
ideas no tienen  una  nacionalidad d e te rm in ad a ... En la  alta  
esfera de la razón, el ex tran jero  no existe". J.P .V arela — 
"L a Paz" — l^/IE/1870.



A quí está precisam ente el qu id  de las representaciones y  las autonomías, de la 
cuestión "técnicos o políticos". La autonom ía o la representación  popular o grem ial 
significan siem pre, cualquiera  sea e l grado en que ella se ejerza, la  presencia v iva de 
la sociedad que  hasta  inconscientem ente y  aun  negándose m uchas veces, pugna por 
ex p resar sus leyes. La pelea de los represen tan tes políticos e incluso de algunos 
sectores del funcionariado, de los in terven tores sobre todo, de no pocos "neu tra les"  
honrados, es en el m ejor de los casos p o r el m antenim iento del status y en regím enes 
como el presente, por el retroceso en toda la  línea.

Esto es nuevam ente el bosque y no se m enta  porque tan tas  veces verdaderam ente  no 
se ve. En p rim er plano aparece lo detonante, e l "cam ouflage", la sim ulación; actual­
m ente, la  m áscara  es la  de la  ponderación y e l orden. E l caso es que m ás que  nunca 
están  enfren tadas dos corrien tes de principios. La filosofía que e l pueblo va com pren­
diendo y  e laborando a la  luz .de la experiencia  diaria, y  la  que groseram ente, p o r una  
razón de evidencia, aunque no carece jam ás de im portan tes rasgos de sutileza y de 
ingenio, podem os denom inar la filosofía de la Asociación Nal. de B roadcasters del 
U ruguay (ANDEBU) o la  de los P adres D em ócratas (ORPADE), la que por diarios, radio, 
cine, TV, carteles es im puesta a las grandes m asas de pueblo como revelados dogmas.

Y es claro que no puede irse p o r cam inos encontrados en un  mismo momento. 
Pobreza, represión , te rro r, inseguridad, qu iebra  de derechos y libertades, som etim iento 
a in tereses ex tran jeros, negociados, auge de los clanes exclusivos de los poseedores 
de riqueza, no com paginan con una  form ación educativa del pueblo y en especial de  
la  juventud , en la  verdad  y  el esp íritu  científico, en  la  solidaridad y la  honradez, 
en e l com pañerism o y  el desinterés, en la  igualdad, en  tan to  seres hum anos. No 
com pagina ni por su contenido trad icional n i por sus alcances: por sus tendencias 
dom inantes.

A hí nace la  " re fo rm a" p a ra  a trás del Gobierno, la reform a de las in terventoras 
y de la gente  de la  estofa m oral de los in terventores.

P o r cierto  que esto tiene una salida política y  no  sim plem ente educativa. Una 
vasta  respuesta  política dem ocrática, m ás allá de toda estru ctu ra  partidaria , que a su 
vez contenga, desde luego, una  política educativa popular. ¿Quién puede negar a 
esta a ltu ra  de las cosas que ta l es e l fu tu ro  inm ediato de A m érica Latina, e l nuestro, 
por grandes que sean los obstáculos reales y los retrasos?

N aturalm ente, el que la salida esencial sea de orden político no im plica renuncia 
a l trazado y  realización  en el m ás alto grado, de la educación popular que  corresponde.

P rincipalm ente  porque si la orientación educativa de la  reacción tiene bases ob je­
tivas concretas en  un  sistem a establecido y de apariencia eterna, una enseñanza dem ocrá­
tica concebida y realizada p o r el pueblo no sim plem ente ceñida a los educadores, no 
las tiene m enos concretas y  reales en las ta reas que ya la sociedad p lan tea  en form a



de leyes ineludibles, algo que la experiencia in ternacional m uestra de modo muy 
elocuente.

De ahí que la educación nacional ha ido, pese al sistema, avanzando. Y de ahí que 
e l rég im en haya debido apela r a tan  groseras agresiones que ni se justifican ni se 
explican.

H ay que v er que, como en e l plano económico y político, la h istoria no perm ite 
a la  enseñanza volver al viejo tiem po liberal. No solam ente porque el liberalism o 
volvería  a tra ic ionar su necesaria consecuencia sino porque hasta  para  recobrar viejos 
bienes hay  que avanzar a nuevos tiempos. Nosotros no querem os regresar a un  
sistem a educativo caduco en can tidad  y  calidad. Querem os conservar —como las g ran ­
des re liqu ias de la creación hum ana— las buenas tradiciones, avanzando a nuevos 
horizontes.

En medio de  la dispersión, de la  sorpresa, de la confusión y sin esperar las tran s­
form aciones político-sociales que  son prem isa  obligada de las transform aciones en lo 
cu ltural, e l profesorado, con in iciativa creadora y  con ex trao rd inaria  decisión y segu­
ridad, creó los liceos populares, hecho inédito, em parentado con las fértiles un iversi­
dades populares de la década del 30.

Esto no pudo realizarse  sin el apoyo y  lo que es más, la  participación del m ovi­
m iento sindical, de las sociedades deportivas, culturales, sociales, de los barrios y sin 
la aparición de un  m ovim iento de padres de alum nos de características nuevas, que 
no es sim plem ente elem ento recaudador, alm a m áte r de rifas y kerm esses (actividad 
cooperadora que de n inguna m anera  condenamos, dicho sea de paso), sino que asume 
un papel de dirección, asciende a protagonista in teligente y comienza a aportar a la 
causa de la  educación popular el ingred ien te  que faltaba y  que en nuestra  nota del 
No. 11 establecíam os como decisivo.

A estos elem entos hay  que dotarlos, deben dotarse a sí mismos, de una  única 
orien tación  educativa, de un program a y  de u n  plan. No basta pe lear por lo de hoy. 
O, m ejor dicho, la fuerza de la pelea de hoy reside fundam entalm ente en la perspec­
tiva, en la  conciencia clara  de qué querem os alcanzar. Nosotros lo hem os llam ado 
Reform a E ducativa Popular. Pero la idea es esa: com enzar a trab a ja r en la m ateria  
de la enseñanza para  los tiem pos a venir.

Tal la in teresan te  situación a que nos ha  precipitado e l enemigo y  que revela 
cómo están  cerrados los cam inos del fascismo: No nos dejam os envolver por los fenó­
menos m ás inm ediatos n i por lo sim plem ente engañoso. No nos dejam os seducir por 
fatuas prom esas ni aceptam os consentir por el terro r. Sim plem ente respondem os razo­
nando y  encarando el po rven ir inatajab le . Esta lucidez debemos agradecer al tiem po que 
vivimos, de todos modos genio y  figura  de los precursores, más fuertes que la  desespe­
ración de la im potencia. La clase de los trabajadores, que ha logrado dem ostrarnos 
cómo ni el m ayor odio o la  m ayor represión  c ierran  los caminos de la conciencia.

SB



bacly: 
una 

escuela 
abierta 

durante 
la guerra

15 de julio de 1966. En todas las tien­
das cercanas, se ha agotado el papel. 
Los alumnos inclusive sacan el papel 
de cartas para tomar notas. ¿Cómo 
resolver esto?

20 de julio de 1966. Todavía no se con­
sigue el papel. Pero se ha descubierto 
toda una fuente: poner el papel ya uti­
lizado en agua de cal para que se des­
prenda la tinta, emplear los sacos de 
cemento, aprovechar el reverso de los 
comprobantes, etc. . . Innumerables son 
las iniciativas. ..

27 de agosto de 1966. El papel ya no 
falta, pero se acaba la tinta. Se apro­
ximan los exámenes de fin de curso. 
Tres veces el mando de la brigada 
envió a alguien para conseguir tinta 
en tiendas lejanas pero todos regre-

j saron con las manos vacías. De todas 
maneras, hay que encontrar tinta para 
que los alumnos puedan seguir estu­
diando. Al último instante se tendría 
que emplear tintura.

28 de agosto de 1966. La joven Nguyen 
Thi Ma tuvo que recorrer 50 quiló­
metros en bicicleta para conseguir un 
poco de tinta, que vale así su peso en 
oro. Puede que valga más porque para 
estudiar, no necesitamos oro sino tinta.

El distrito  de Ly Nhan, con sus arrozales 
inundados y sus m arism as, constituye la parte  
más desheredada de Hanam, que a su vez 
figura en tre  las provincias pobres del delta del 
río Rojo. D urante siglos, esta tie rra  ingrata 
alim entó m al a sus hijos. El campesino se afa­
naba el .doble que en otros sitios, chapoteando 
con el barro  hasta  la c in tu ra  para  hacer crecer 
el arroz, enganchándose él mismo el arado allí 
donde e l búfalo se negaba a traba jar, por la 
profundidad de las aguas. Cada verano, las 
lluvias torrenciales trasform aban la  región en 
un m ar de ham bre que sum ergía los cultivos, 
y  solam ente los caseríos desolados flotaban co­
mo boyas. La explotación feudal y colonial 
term inaba de ahogar a la población en una 
m iseria negra. La ignorancia extendía su reino 
sin lím ites, hasta  ta l punto que en la  m ayoría 
de las aldeas, m uchos alcaldes y notables no 
sabían leer n i escribir y  a modo de firm a 
tenían que poner sus huellas digitales al pie 
de los papeles adm inistrativos.

Apenas la revolución de agosto de 1945 había 
tenido tiem po de producir los prim eros cam­
bios en esa situación penosa, cuando de nuevo 
el país fue presa de la agresión colonialista. 
Poderosas unidades del cuerpo expedicionarioVU CAN - LUU DUC MOC
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francés ocuparon H anam  y las dem ás p rov in­
cias del delta, cubriéndolas d e  blocaos, bun- 
kers, to rres  de guardia, a lam bre de púas y 
campos de minas, peinando distrito  tras d is tri­
to, aldea tras aldea, destruyendo todo a su 
paso, perpetrando  crím enes inauditos contra 
la población. Los habitan tes de H anam  defen­
dían con honor el suelo natal, haciendo de su 
provincia una sólida base guerrillera  donde se 
em pantanaba el invasor. Por el día trabajaban  
ía  tie rra  para  poder subsistir y aprovisionar a 
los com batientes de la resistencia: por la no­
che atacaban los puestos enem igos y  a justaban 
cuentas a los traidores, y tam bién aprend ían  
a leer y escrib ir en las clases llam adas de en ­
señanza popular. Coordinando sus actividades 
con las d e  las tropas regulares, inflig ían  duras 
pérdidas al ocupante. Pero la paz restablecida 
en 1954 había de devolverles una tie rra  ex an ­
güe donde no quedaba en pie un  solo caserío.

H an sido necesarios esfuerzos sobrehum anos 
para levan tar al país de las ru inas y a l mismo 
tiem po encam inarlo por una vía nueva, la  vía 
del socialismo. Profundos cambios conm ovían 
los campos vietnam itas, estancados desde m ile­
nios atrás. La reform a agraria  concedía la  t ie ­
rra  a los que la trabajaban , la  cooperación 
agrícola creaba posibilidades para  la construc­
ción de sistem as hidráulicos que perm itían  la 
irrigación de las tie rras  secas y al m ismo tiem ­
po el drenaje  de las tie rras  inundadas. C ierta ­
mente, todo estaba solo en sus comienzos, pero 
ya en H anam  m iles de hectáreas .de arrozales 
de una cosecha em pezaron a dar dos cosechas 
por año, y el campesino, liberado de su trab a ­
jo  de bestia de labor, podía ocuparse de su 
propia instrucción y de la de sus niños. Del 
estado de m iseria y ham bre, el cam pesino se 
elevó a l de la pobreza, una pobreza decente.

La revolución cu ltu ra l e ideológica llevada 
a la p a r  con la revolución económica, ha  tra í­
do sus frutos, dando un  fuerte  im pulso al p ro ­
greso social. El d istrito  de Ly Nhan, que  en 
tiem pos de la colonización poseía una  sola es­
cuela instalada en la propia capital local, rec i­
bió del poder popular una red  tupida de escue­
las de enseñanza general: cada comuna tiene 
su escuela de p rim er grado, dos o tres com u­
nas disponen en com ún de una escuela de se­
gundo grado, y  el d istrito  en tero  cuenta con 
una escuela de te rcer grado.

Este es, en pocas palabras, el contexto den­
tro  del cual ha nacido y crecido la escuela 
Bacly, una de las 14 escuelas de enseñanza 
general de segundo grado del d istrito  de Ly 
N han, provincia .de Hanam, prom ovida a es­
cuela-piloto de la  RDV por el M inisterio de 
Educación en octubre de 1961.

De las clases nóm adas a la  escuela sedentaria.

L a h isto ria  de Bacly se rem onta a 1953, año 
de rudas p ruebas que precedió al de la b a ta ­
lla h istórica de Dien B ien Phu. A finales de 
aquel año, u n  grupo de jóvenes m aestros de 
enseñanza general del segundo grado, recién 
salidos de la Escuela Norm al de la T ercera In-

tsrzona, recibieron orden de penetrar en la 
zona ocupada y de crear allí escuelas clandes­
tinas para  la juven tud  estudiosa. Como único 
instrum ento  de trabajo, cada uno tenía un 
program a de enseñanza copiado a mano. Ni 
siquiera ten ían  m anuales escolares. El jefe del 
servicio de educación les dio esta instrucción 
en el momento de la partida: " Apóyense en el 
pueblo, que no solam ente los alim entará y ves­
tirá , sino tam bién y sobre todo, les ayudará 
a fundar las escuelas. Enseñen a los niños lo 
que. ustedes recuerden, o tra  cosa no podemos. 
Fórm enlos en el espíritu  de la resistencia y de 
la dedicación a la pa tria" .

Así se fundó la escuela de enseñanza gene­
ral de segundo grado Bacly, en febrero  de 
1954, después de varios meses de preparativos 
clandestinos. La escuela contaba en su p rim er 
año escolar con 300 alum nos repartidos en 4 
clases: 3 de quinto año y 1 de sexto. El case­
río de Quang Oc, donde estaba establecida, se 
hallaba a 2 km  del puesto enemigo más p ró­
ximo; a la caída de la noche, ios niños de una 
parte  del distrito  salían de sus casas en d irec­
ción del caserío, a escondidas, p a ra  asistir a 
las clases. Las clases, sin horario fijo, com en­
zaban generalm ente a la 1 o 2 de la m añana. 
Las clases, que eran móviles, se celebraban 
ora en una  casa, ora en o tra  casa. No había 
pupitres ni bancos. Los alumnos, sentados en 
el suelo, u tilizaban tablas o troncos a modo .de 
mesas, teniendo cuidado de ocultarlos, al te r ­
m inar las clases, para  que no los encontraran 
los ocupantes en sus búsquedas. Con el tiem ­
po, para ev itarles a los niños un  desplazam ien­
to molesto y peligroso que, por añadidura, po­
dría reve lar al enemigo la  existencia de la 
escuela, se organizó una especie de internado 
con la ayuda de los habitantes del lugar: cada 
fam ilia recibía en su casa dos o tres  alum nos 
originarios de o tras localidades, y declaraban 
que eran niños suyos cuando llegaban los agen­
tes del puesto a realizar encuestas. Los m aes­
tros y los alum nos m ayores cavaban cada uno 
un subterráneo  o varios para  esconderse en 
caso de alerta. F uera  de las horas de clase, todos 
participaban activam ente en la lucha contra el 
invasor, saboteando carreteras y puentes, com­
batiendo al lado de los guerrilleros, haciendo 
propaganda entre  los soldados títe res  para  in ­
citarlos a desertar o a pasarse a las filas de la 
resistencia. El pueblo hacía lo posible por ase­
gu ra r la buena m archa de la escuela Ly, garan­
tizar su seguridad. El enemigo, por su parte, 
tenía horror de todas estas "escuelas de resis­
tencia" y m asacraba sin piedad a los alum nos 
y ponía precio a la cabeza de los maestros.

Una vez term inada la guerra, la escuela 
comenzó a funcionar de  día. Sin embargo, no 
tenía todavía ni local, ni equipo, n i suficientes 
maestros. La preocupación m ayor del poder 
popular, desde que se restableció la paz, era 
la de poner fin  al ham bre am enazadora y  re s­
ta u ra r  una economía to talm ente arruinada. Los 
m aestros de Bacly tenían, pues, que organizar 
su escuela a la m edida de sus medios; daban 
las clases en la casa com unal y en la pagoda 
del pueblo. Los alum nos llevaban mesas y ban-



eos de ocasión p a ra  su servicio y, a fa lta  de 
ellos, troncos de m adera o pilas de ladrillos. 
A veces, cuando los alum nos se levantaban  
p a ra  saludar al m aestro, derribaban  todo aquel 
m obiliario im provisado en  medio de g ran  ru i­
do y una explosión de risas. Dos o tre s  veces 
por día, la cam pana de la  pagoda tocaba a 
todo volum en in terrum piendo  las clases.

H abía que ob tener un  local p a ra  la  escuela, 
fuese como fuese. Pero, ¿dónde encontrar los 
medios para  constru irla? ¿Contando con el p re ­
supuesto del estado? ¡Imposible! El país había 
quedado desangrado p o r la explotación colo­
nial y la guerra, y e l estado ten ía  que  atender 
a m iles de casos m ás urgentes. Fortalecidos 
por las experiencias adquiridas d u ran te  la re ­
sistencia, los m aestros de Bacly se decidieron 
de nuevo a apoyarse en el pueblo.

Se escogió el caserío de Tu U yer, en la co­
m una de Chungly. El com ité adm inistrativo  
de la comuna, de acuerdo con las organizacio­
nes populares, condujo una am plia cam paña 
de propaganda a favo r del proyecto presen­
tado por los m aestros de Bacly. Estos últim os 
y sus alum nos iban  de casa en casa solicitando 
el concurso de la población y  se creó un  com i­
té de apadrinam iento  del que form aban parte  
parsonalidades destacadas. Los m om entos eran  
todavía difíciles, todas las fam ilias no habían  
reconstruido todavía sus hogares, pero todos 
daban su ayuda: quien un  bam bú, qu ien  una 
tabla, qu ien  un  m ontón de paja, qu ien  una 
p ila  de ladrillos. Las com unas vecinas respon­
d ían  tam bién al llam ado lanzado y  de pronto 
se reun ieron  los m ateria les al pie de la obra.

Com enzaron los trabajos. M aestros y a lum ­
nos proveían  la m ano de obra principal. Des­
pués de las horas de clase, acondicionaban el 
terreno . Cam pesinos expertos en e l trabajo  del 
bam bú aportaban  una ayuda benévola, lo m is­
mo que los carp in teros de la región. Al cabo 
de varios meses, sobre un  te rreno  que antes 
estaba abandonado, cubierto  de m aleza y  lleno 
de agujeros de bom bas y obuses, se levantaban  
tres  construcciones con tabiques de bam bú y 
techo de paja, divididas en 6 aulas con sus h i­
leras de m esas y bancos de m adera blanda, 
pero  decentes. M aestros y alum nos daban la 
ú ltim a m ano a esta obra  colectiva rellenando 
un g ran  ta lu d  que com unicaba la escuela con 
el cam ino vecinal. Esto era  en 1957.

El laboratorio verde

A la p a r con el desarrollo  económico del país, 
el personal docente de la  RDV aum entaba en 
núm ero  y aum entaba sus recursos. Ya no tie ­
n en  que d ar las lecciones en  aulas nóm adas y 
expuestas a todo, ya no tienen  que tra sm itir a 
sus alum nos nociones re ten idas de m em oria. 
Se han  editado colecciones com pletas de m a­
nuales escolares p a ra  uso en  todos los ciclos 
de la enseñanza y redactados e n  la  lengua 
m aterna. Mapas, figuras de anatom ía, de zoo­
logía, de botánica, todos los tipos de la  indus­
tr ia  poligráfica nacional han  hecho su apari­
ción en  las escuelas.

Pero están  todavía m uy lejos de poseer los 
equipos que exige la  pedagogía m oderna, co­
m enzando p o r los instrum entos de laboratorio 
más rudim entarios. La propia form ación de los 
m aestros, llevada de m anera acelerada, no de­
ja  de p resen ta r lagunas, algunas serias, sobre 
todo desde el punto de vista profesional. Las 
escuelas crecen como setas en todos los rinco­
nes del país, pero  tienen todavía tradiciones 
establecidas, y  la  capacidad de asim ilación de 
los alum nos, procedentes en su aplastante m a­
yoría  de fam ilias de trabajadores aún  ayer 
analfabetos no es siem pre suficiente.

Los m aestros y  m aestras de Bacly se aplica­
ron  a e levar constantem ente su propio n ivel 
profesional y a hacer sus lecciones lo más 
atractivas y accesibles que fuese posible. El 
profesor de m atem áticas veía que sus clases 
de geom etría eran inaccesibles a una  parte  de 
sus alum nos; él se pasó meses enteros cavilan­
do, buscando u n  método de enseñanza más 
eficaz. Con pedazos de alam bre y  varitas de 
bam bú, inventó  toda una serie de lo que él 
llam a sus instrum entos pedagógicos. Los luga­
res geom étricos y  o tras nociones complicadas 
quedaron así a l alcance de los m ás refractarios 
a las m atem áticas. El profesor de física tuvo 
m ucha dificultad para  hacer com prender lo que 
es la  electricidad a hijos e hijas de campesinos 
que nunca habían  visto una lam parilla  e léc tri­
ca; se las ingenió para  fab ricar un  m agneto y 
un tim bre eléctrico utilizando un  antiguo ins­
trum ento  de to rtu ra  eléctrico recuperado en el 
puesto francés vecino. P ara  el profesor de geo­
grafía, las alam bradas dejadas por las tropas 
de ocupación sirv ieron  para  indicar la trayec­
to ria  de los satélites artificiales d e  la  tie rra  y 
así sucesivam ente.

Con ese mismo deseo de concretar las nocio­
nes abstractas, los cuadros docentes de Bacly, 
a l lado de sus alumnos, m ontaron un  verdade­
ro laboratorio  verde que había  de d a rle  re ­
nom bre a la  escuela rápidam ente. Se tra taba  
de un  ja rd ín  de experim entación concebido con 
la finalidad  de ilu s tra r e l program a de biolo­
gía enseñando en quinto, sexto y séptim o año 
y de in ic iar a los alum nos en el trabajo  de 
investigación así como en los métodos cientí­
ficos de cultivo y  cría.

Al comienzo, el ja rd ín  ten ía  o tra  finalidad. 
M aestros y alumnos, atentos a  d a r su aporte 
al aum ento de la  producción, habían  pedido 
a la cooperativa agrícola local algunas parce­
las de tie rra  para  p lan ta r árboles fru tales  y 
legum bres. Tam bién obtuvieron una laguna 
donde criaban  peces y  una  parcela de arrozal 
donde cultivaban arroz de verano. A l hacer 
esto, ellos creían  haber aplicado las directivas 
acerca del ja rd ín  que debía ten er todo esta ­
blecim iento escolar.

E l buró  provincial de educación les hizo v er 
que estaban en un  e rro r y que e l ja rd ín  de 
la  escuela debía serv ir an te  todo para  los estu­
dios. E l consejo de profesores de la  escuela to­
m ó la  decisión de adaptarse  a esa exigencia y 
encargó a l profesor de biología e laborar el p ro ­
yecto de u n  verdadero  laboratorio  verde. U na



vez form ado el proyecto, la dirección dio cuen­
ta  de él a todos los alum nos en una reunión 
convocada expresam ente, y se inició un  m ovi­
m iento con vistas a reorgan izar el ja rd ín  de 
la  escuela.

Los profesores dieron el ejem plo, dedicando 
sus m om entos de ocio a la recolección de p lan­
tas. Los alum nos hacían otro tanto. El vivero 
vecino daba las sem illas de árboles de m aderas 
preciosas. La pagoda del pueblo ofrecía d iver­
sas variedades de flores. L a  asociación de m e­
dicina trad icional del d is trito  hizo donación 
de 40 especies de plantas m edicinales. El com i­
té adm inistrativo de la comuna, las organiza­
ciones populares, los padres de los alumnos, 
todos d ieron su ayuda. A ntiguos alum nos que 
traba jaban  en provincias le janas enviaban tam ­
bién m uestras de vegetales de su región. El 
ta lle r de la escuela proveía picos, palas, le tre ­
ros. ..

Al fin  quedó erigido el ja rd ín  de la escuela, 
teniendo como secciones principales:

1. La sección de  m orfología vegetal, consa­
grada a los alum nos d e  quinto año, y dividida 
en 4 sectores: raíces, tallos, hojas y flores.

2. La sección de sistem ática vegetal, con­
sagrada a los alum nos de sexto y séptim o años, 
que m uestra  los vegetales según su clasifica­
ción (clases, órdenes, fam ilias, géneros, espe­
cies) y según su evolución:

—vegetales inferiores (algas; setas; liqúe­
nes);

—vegetales superiores (musgos, pteridofitos; 
helec1 os, licopodios; fanerógam as; criptógam as; 
m onocotiledóneas; dicotiledóneas).

3. La sección de los vegetales que se adap­
tan  a d ife ren tes medios vegetales acuáticos; 
vegetales anfibios; vegetales de llanura ; vege­
ta les de m ontaña; vegetales de m eseta; vegeta­
les que crecen en la arena.

4. La sección darw iniana, donde los a lum ­
nos hacen la selección de las especies e in je r­
tos.

5. La sección de los árboles fru tales.
6. La sección de las p lan tas industriales.
7. La sección de las p lan tas comestibles.
8. La sección de las p lan tas m edicinales.
9. El arrozal de experim entación.

10. L a sección de cría: agricu ltura , piscicul­
tu ra , av icu ltu ra  (gallinas, patos, gansos), la  
de puercos, conejos, co b ay o s...

11. La estación m eteorológica.

El ja rd ín  de la escuela Bacly, donde se unen 
la ciencia y la estética, es el laboratorio  verde 
m ás rico y más bello que haya creado una 
escuela de enseñanza general en la RDV. Sin 
em bargo, no le ha costado al presupuesto m ás 
que  10 dong: el precio de 25 kg de arroz, pues 
todo fue hecho por los m aestros y los alumnos, 
con la ayuda de la población.

P a ra  estud iar las plantas, no se puede im a­

ginar un aula m ejor. Con este laboratorio v e r­
de, las nociones de botánica más arduas se 
vuelven enseguida fam iliares. Los alum nos ven 
por sus propios ojos en qué se distingue ta l o 
cual especie vegetal de otra, cómo se form a la 
raíz, crece, echa brotes y fructifica. Ellos se 
apasionan por las operaciones de in jerto , de 
selección de sem illas y otras, y poco a poco 
se despierta en ellos la ambición de tran sfo r­
m ar la naturaleza circundante con sus propias 
manos. A prender deja de ser una dura  labor, 
y se convierte en un verdadero placer.

De este modo, an te  las dificultades financie­
ras  del país, debido a las cuales el estado no 
está todavía en condiciones de do tar a  todos los 
establecim ientos escolares con los equipos ne­
cesarios, los jóvenes pedagogos de Bacly no se 
resignaron a cruzarse de brazos y esperar.

Poniendo en acción la célebre consigna de 
"Contar principalmente con sus propias fuer- 

2as", apoyándose en los alum nos y  en la po­
blación local, lograron crear ellos mismos sus 
instrum entos de trabajo . Es más, a fuerza de 
ingeniosidad, han abierto  la vía a un  método 
pedagógico, científico y práctico, que tiene un 
carácter de masas acentuado. Sus esfuerzos no 
han  sido en vano: desde cerca de diez años, 
n ingún alum no de Bacly ha sido suspendido 
al te rm in ar el año en todos los cursos, y  los 
que han  pasado con éxito los exám enes de fin 
de estudios alcanzan cifras record:

Año escolar 1958-59: 100 %
Año escolar 1959-60: 97,6%
Año escolar 1960-61: 100 %
Año escolar 1961-62: 96 %

El taller de la escuela

El año 1958, p rim er año del plan trienal de 
transform ación socialista de las estructuras 
fundam entales del país, dio inicio al mismo 
tiem po a un período de grandes cambios en la 
vida social y  cultural.

En 1959 se desarrolló  una cam paña de rec ti­
ficación ideológica en el seno del cuerpo do­
cente: se tra taba  de com batir las viejas con­
cepciones pedagógicas y hacer tr iu n fa r la  línea 
socialista de la enseñanza, de hacer que la 
enseñanza sirva a la edificación del socialis­
mo. Se definió una línea general para la edu­
cación, basada en la política de conjunto segui­
da en el país. Esto será una guía precisa para 
todo el cuerpo docente. Se inducía al personal 
docente a reflexionar, a discutir seriam ente los 
objetivos, las prácticas de la educación. El te r ­
cer congreso del Partido  de los T rabajadores 
de V iet Nam. celebrado en setiem bre de 1960, 
precisó particu larm ente  que la educación debe 
em prenderse en g ran  escala con el objetivo de 
hacer de los jóvenes una generación de tr a ­
bajadores sanos, con buena cultura, con buenos 
conocim ientos técnicos, arm ados de una con­
ciencia socialista y capaces de tener en  sus 
manos los destinos del país. La educación debe 
unir la instrucción al trabajo  de producción, 
aliando la teoría a la práctica, asociando la 
acción de la escuela y la de la sociedad. En



pocas palabras, está llam ada a fo rm ar no una 
aristocracia in te lectual que p ierde todo contac­
to con la vida y se eleva por encim a del pue­
blo viviendo a costa de él, sino a fo rm ar los 
constructores del socialismo.

H asta aquel momento, las escuelas tra taban  
sobre todo de tra sm itir  conocim ientos. Se m e ­
día el éxito por el núm ero de alum nos que 
aprobaban los exám enes y  la m ayor p reocupa­
ción de cada m aestro era que pasara  a l ciclo 
superior el m ayor núm ero posible de sus a lum ­
nos. La escuela .de segundo grado, por ejemplo, 
debía ser la  continuación de la de p rim er grado 
y p rep a ra r el ingreso en la de te rcer grado, 
hasta  llegar a la enseñanza superior. Si se ha 
bía logrado, en un  corto lapso de tiem po, abrir 
escuelas al alcance de todos y dotar cada aula 
con los medios necesarios, tam bién se lograría  
que d e  cada establecim iento escolar pudiesen 
salir no solo hom bres instruidos, sino tam bién 
trabajadores capaces de transfo rm ar la  socie­
dad y la naturaleza. Se contaba con una línea 
general bien definida: solo fa ltaba llevarla  a la 
realidad.

La prim era m edida fue la introducción del 
traba jo  m anual en e l program a de enseñanza, 
a igual títu lo  que las ciencias experim entales 
y las ciencias sociales.

A p a rtir  del año escolar 1960-61, Bacly ha 
elaborado para  la enseñanza de esta nueva d is­
ciplina un  program a m inuciosam ente concebi­
do, sistem ático, en el que se tienen  en  cuenta 
las condiciones locales así como la edad y el 
sexo de los alumnos. Basado en la  agricu ltura, 
este program a no por ello de jaba  de p restar 
una atención m erecida y de consolidar los co­
nocim ientos teóricos adquiridos en clase, ofre­
ciéndole al mismo tiem po a cada alum no la 
posibilidad de p a rtic ip a r poco a poco en la  
producción. C onsideraba d e  g ran  im portancia 
los resultados obtenidos, porque solam ente el 
fru to  del trab a jo  logra in te resa r a l alum no en 
lo que hace. El program a ten ía  la  finalidad 
inm ediata  de im pulsar a los alum nos a hacer 
instrum entos y equipos útiles a la escuela, al 
m ismo tiem po que partic ipaban  en la  p roduc­
ción social; el objetivo lejano  era  convertirlos 
en  trabajadores socialistas futuros, concientes 
y com petentes.

Una vez elaborado el program a, surgieron 
dificultades de orden práctico. ¿Con qué ense­
ñar? ¿Quién se encargaría de hacerlo? ¿Y có­
mo?

Tenem os el ejem plo de la carpintería. De 
nuevo se recu rría  a la generosidad de los pa­
dres de los alum nos, quienes ofrecían tijeras, 
tenazas, m artillos, cepillos, sierras; algunos 
d ieron viejos resortes de gram ófono p a ra  hacer 
ho jas de sierra. A falta  de m adera adecuada, 
se hacía que cada alum no tra je ra  una  tabla. 
A fa lta  de m aestros com petentes, se invitaba 
a viejos carpinteros de la  región, que venían 
a o frecer sus servicios después de en trev istarse 
con los pedagogos para  tra ta r  lo re fe ren te  al 
método. Se designaban como m onitores a los 
niños m ás aptos en la m ateria. Todo esto en

espera de que estuviese en capacidad de ense­
ñ ar un  grupo de m aestros que aprendían el 
oficio aceleradam ente.

Ya en la actualidad, num erosos alumnos de 
Bacly están  a punto de convertirse en buenos 
carpinteros. Ya son capaces de rep a ra r viejos 
m uebles para  su escuela e incluso de fabrica*- 
m uebles nuevos.

Siguiendo el mismo procedim iento y con la 
misma tenacidad, los m aestros de Bacly logra­
ron  m ontar una forja  y form ar un equipo de 
jóvenes forjadores. La forja, donativo del buró 
provincial de educación, ten ía  buen  aspecto; el 
yunque estaba hecho de un  antiguo obús de 
m ortero desenterrado duran te  la construcción 
de la escuela. A base .de las orugas de tanques 
franceses destruidos y de otros h ie rro s de igual 
género, nuestros pequeños artesanos fabricaron 
ellos mismos picos, palas y otros instrum entos 
agrícolas que se usan en el ja rd ín  de la escuela 
y  en  el arrozal experim ental.

Así, sin tener fiada para  empezar, los m aes­
tros de Bacly crearon, en beneficio de sus a lum ­
nos y con su participación, un  ta lle r bastante 
bien equipado con una sección de carpintería  
y una ,de forja. Los m uchachos que van allí 
para  los trabajos prácticos después de los cu r­
sos teóricos, se organizan en equipos y ellos 
mismos eligen sus jefes. E jecutan "pedidos" 
de su escuela siguiendo las norm as establecidas 
por sus m aestros desde tres  puntos de vista: 
cantidad, plazo de realización, exigencias téc­
nicas.

M ientras enseñaban los oficios de carpintero 
y  fo rjador a los escolares, los m aestros no olvi­
daron organizar cursos de enseñanza del hogar, 
en p rim er lugar de costura: las jóvenes escola­
res, procedentes de fam ilias campesinas, no h a ­
bían conocido nunca más que los rudos tra b a ­
jos de los campos. Su vestim enta estaba red u ­
cida a la  más sim ple expresión. L as labores de 
costura era cosa com pletam ente nueva para  
ellas. Al principio, no había m aestra para d iri­
gir los cursos. Se encargó de ello el profesor 
de m atem áticas después de un paciente 
aprendizaje con sus colegas fem eninas en una 
escuela vecina. Las escolares de Bacly, ante el 
asombro de sus mamás, han  trabado conoci­
m iento con el "oficio del hilo y la aguja", 
que antes era  inaccesible a las h ijas del pueblo.

De la azoila a las sesiones de gimnasia m atutina

En la revolución ideológica, cu ltu ral y técn i­
ca llam ada a renovar los modos de pensa­
miento, de trabajo  y  de vida del pueblo, se 
concede un papel preponderante a los estab le­
cim ientos escolares, que deben al mismo tiem ­
po serv ir de centros de difusión cultural, c ien­
tífica y técnica. La escuela socialista, a d ife­
rencia de la escuela capitalista no debe crecer 
en un  vaso cerrado, sino en enlace estrecho 
con la vida de las masas, instruyéndose al lado 
de ellas y tra tando  de trasm itirles, en la m edi­
da de sus posibilidades, la cu ltu ra  y la ciencia.

Al comienzo, los m aestros de B ac ly . y sus 
alum nos desarro llaban  actividades científicas



separadas de las necesidades inm ediatas de la 
sociedad, exclusivam ente en e l recin to  de la 
escuela. P a ra  c ita r solo un  ejem plo, se aplica­
ban a practicar, a títu lo  experim ental, in je r­
tos de tom ate y de papa que daban resultados 
felices pero sin n ingún in terés práctico n i eco­
nómico. Sus esfuerzos suscitaban cierta  curio­
sidad en tre  los campesinos, quienes perm ane­
cían indiferentes, no obstante, en lo que res­
pecta al método de cultivo, que no se aplicaba 
en la producción local. Pero  las cosas cam bia­
ron cuando, en 1960, al cu ltivar en una  parcela 
experim ental una  variedad  .de arroz  recién  im­
portada de  China, obtuvieron el m ejor ren d i­
m iento de la región. Les p regun taron  a los m a­
estros y alum nos acerca de sus experiencias 
de cultivos y les p id ieron  semillas. Este éxito 
inesperado acercó a las realidades de la  vida 
a los m aestros y alum nos de Bacly, quienes en 
adelan te  orien taron  sus actividades hacia un 
objetivo más práctico: serv ir a la producción 
local y, an te  todo, a la  producción arrocera. 
Com enzaron a estud iar el proceso de crecim ien­
to de las p lan tas de arroz, el problem a de los 
abonos, el de la lucha contra los insectos.

L a población local todavía habla con emoción 
de la cam paña que lanzó la  escuela en 1961 p a­
ra  salvar la cosecha de arroz de verano am e­
nazada por una invasión de orugas. A nte esta 
p laga  que ponía en peligro los cultivos, m ien­
tra s  la m ayoría de las gentes se resignaba o 
esperaba rec ib ir insecticidas del estado, los 
m aestros y alum nos de Bacly se dedicaron a 
destru ir orugas, cosa que hacían de noche, p ro ­
visto cada uno de una  lám para de petróleo. Al 
cabo de varios m eses de lucha paciente y  de 
observación minuciosa, salvaron la cosecha con 
la  ayuda de los aldeanos, y al mismo tiem po 
obtuvieron  g ran  núm ero de datos científicos 
p a ra  el estudio de la v ida y de la reproducción 
de las principales especies de insectos.

E l verdadero  acontecim iento que dio fam a a 
Bacly a los ojos de los hab itan tes fue la in tro ­
ducción de la azolla en la región. Se irala de 
una planta acuática minúscula (Azolla pinnaia)
em pleada como abono verde du ran te  genera­
ciones en c iertas partes del delta  del río Rojo. 
Esta p lan ta, al cu b rir com pletam ente la super­
ficie de los arrozales, impide el crecim iento de 
m alas h ierbas, pro tege a las p lan tas  de arroz 
de los efectos de la sequía, del frío y  de los 
ataques de ciertos insectos nocivos. Al llegai 
los prim eros calores de verano, cuando se fo r­
m an las espigas de arroz, la azolla se descom ­
pone y proporciona así un  abono rico  en n itró ­
geno que perm ite un aum ento sensible del re n ­
dim iento.

Después de estab lecer m ediante num erosas 
experiencias las técnicas de cultivo de la azo­
lla, el M inisterio de A gricu ltu ra  se dedicó a 
difundirlas. E l gran  problem a fue entonces el 
de encon trar en todos sitios anim adores resuel­
tos a im p lan ta r este nuevo cultivo. En Hanam 
ten ían  dudas, lo mismo que en  m uchas otras 
localidades, pues las gentes no estaban  todavía 
convencidas, por la sencilla razón de que nun­
ca hab ían  practicado ese cultivo.

Los m aestros de Bacly fueron los prim eros 
en dirigirse a una provincia vecina para  ob te­
ner vástagos de azolla que luego m ultiplicaban 
en su arrozal experim ental. Ju n to  a sus alum ­
nos, ellos estudiaron  varios libros de vu lgari­
zación científica que tra taban  de estas plantas 
y  su cultivo. S iguieron hasta las m enores reco­
m endaciones técnicas de los especialistas y, con 
ayuda de su propia experiencia, se convirtieron 
a su vez en los prim eros especialistas de la 
azolla en  el distrito . Sus alumnos, convencidos 
de las ventajas de la azolla y poseyendo ellos 
mismos conocim ientos m ás o menos profundos 
sobre esta planta, jugaron  el papel de anim a­
dores en  el m ovim iento lanzado por la organi­
zación local del partido con vistas a propagar 
su cultivo. Los plantones de azolla del labo ra­
torio verde de Bacly fueron sem brados a dece­
nas de kilóm etros a la redonda; llegaban gen­
tes para en tra r en la escuela de los jóvenes 
"azollistas".

La victoria de la  azolla fue un gran aconte­
cimiento. Ella ofreció una  solución económica 
de uno de los problem as m ás arduos que con­
fron taba  la ag ricu ltu ra  de la  región, el de 
los abonos. El mismo ayudó a afirm ar la  con­
fianza de las masas en la ciencia y en las nue­
vas técnicas de cultivo propuestas para los se r­
vicios agronómicos.

Desde entonces, los m aestros y alum nos de  
Bacly han am pliado constantem ente la esfera 
de sus actividades científicas, pero siem pre con 
la preocupación de responder a los problem as 
planteados por la producción local. D urante 
cuatro años cu ltivaron  a títu lo  experim ental, 
en tre  otros, la nueva variedad de arroz "Q uyet 
Tam " que se adapta m aravillosam ente a las 
tie rras  inundadas y  que fue finalm ente adopta­
da por las cooperativas locales. Como plantas 
fo rrajeras  intercaladas, desarrollaron el cultivo 
del taro acuático y de otras plantas feculen­
tas que sirven para  la alim entación de los p u e r­
cos. Sus experiencias en la cría  de ranas, an­
guilas, tilapios, siluros, conejos de Angora y 
patos pequineses y en el cruce de la raza p o r­
cina local con la de Berkshire, han  comenzado 
a beneficiar a la cría de anim ales en las com u­
nas circundantes.

La escuela se ha convertido en una sección 
de la Asociación de Divulgación Científica y 
Técnica. Desde hace años, sus m aestros y a lum ­
nos se han organizado en equipos de m onitores 
voluntarios que van a dar cursos de enseñanza 
com plem entaria para  adultos en cada caserío. 
H an contribuido de m anera decisiva a la orga­
nización de las casas-cunas, de los círculos in ­
fantiles y escuelas m aternales en la región. 
En colaboración con los cuadros sanitarios y 
cu ltu rales rurales, han  dado una ayuda nada 
desdeñable al m ovim iento de h igiene y de p ro ­
filaxis, así como al m ovim iento cu ltu ra l de 
masas. Dando el ejem plo, ellos han  logrado 
incluso incorporar a jóvenes y viejos de la 
com una de Chungly a sus sesiones de gim na­
sia m atutina.

Las brigadas de trabajo y de estudio
Poco a poco, al precio de esfuerzos incesan­



tes, los m aestros de Bacly han logrado realizar 
la in terpenetración  .de la escuela y el medio 
social. Con su método de enseñanza racional* 
realista  y, por decirlo así, "reg ionalista" , la 
escuela ha dejado de se r una  p lan ta  decorativa 
que exige de la sociedad m ás de lo que le 
ofrece. Sin em bargo, aquello no era  más que 
el comienzo. Su sueño era el de hacer p a r ti­
cipar p lenam ente a sus alum nos en la vida del 
país de m anera  sistem ática y orgánica.

Cada com una v ietnam ita  com prende varios 
pueblos en los que está organizada una coope­
ra tiv a  agrícola. P o r in iciativa del partido de 
los traba jado res en  la escuela, la  dirección fue 
a d iscutir con los organism os d irigentes com u­
nales y los comités de adm inistración de las 
cooperativas con v istas a reu n ir a todos los 
alum nos de cada pueblo de Bacly, m uchachos 
y m uchachas, de todas las aulas de segundo 
grado, en una organización denom inada "B ri­
gadas de traba jo  y de estudio" (BTE) d ep en ­
diente de la cooperativa local. Cada brigada 
elige a sus responsables ayudado por varios 
ad jun tos y adm inistra  ella misma sus asuntos. 
P ara  cada una se designa un com ité de apadri- 
nam iento, que tiene como presidente a un  p ro ­
fesor de la escuela y como m iem bros a los r e ­
presentantes respectivos de todas las organiza­
ciones in teresadas del pueblo.

Las BTE form an parte  de la cooperativa a 
igual tenor que las "b rigadas de producción" 
de las cooperativas. A diferencia de estas ú l t i ­
mas, solo trab a jan  la  m itad  de la jo rnada  (la 
o tra  m itad está reservada a los estudios) y  se 
les asignan tareas adecuadas a la  fuerza física 
de sus miem bros, pero que requ ieren  cierto  ba­
gaje de conocim ientos científicos y técnicos 
Asi. por ejem plo, en la m ayoría de las coope­
rativas, el comité de adm inistración ha en ca r­
gado a los jóvenes alum nos el cultivo de la 
azolla, de  los laros acuáticos, la  preparación 
de los abonos, la selección de las semillas, el 
cuidado de los búfalos, al mismo tiem po que se 
les asignan algunas parcelas de arrozal para  la 
aplicación de nuevos m étodos d e  cultivo, a t í ­
tu lo  experim ental. Por la labor realizada en 
la cooperativa, tienen  derecho a una rem une­
ración calculada exactam ente igual que la de 
los cooperativistas: a p ro rra ta  del trabajo  r e a ­
lizado. Al mismo tiem po que se les deja p a r ti­
cipar en la producción, las cooperativas desig­
nan  agricu ltores y criadores experim entados 
para  enseñarles el laboreo, el rastrilleo, la se ­
lección de los peces para  los viveros, etc.

Las BTE cuidan tam bién de que cada uno 
de sus m iem bros aporte  una ayuda efectiva a 
sus padres en d iferentes trabajos. Después de 
consultar con ellos, la escuela fija  las tareas 
concretas de cada uno de sus alum nos, las cua­
les han  sido en cierto modo codificadas.

Estas ta reas son, para los alum nos de 11 a 
12 años:

—cuidar d e  su herm ano o herm ana m enor; 
cocinar el arroz, h erv ir el agua;

—b añar a su herm ano o herm ana menor, 
cuya ropa tienen  que lavar tam bién;

—b arre r la  casa y el patio;
—plan tar 3 árboles fru tales  (por año);
—criar una gallina de 2 kg (por año);
—p lan ta r 50 plantones de "zongrieng" (plan­

ta de tubérculos) o b ien- 1 m2 de correhue­
la de agua, o bien 50 plantones de lom bar­
da.

Para  los alum nos de 13 a 14 años:
—obtener de 100 a 150 puntos (10 a 15 jo r­

nadas de trabajo) en el trabajo  de la co­
operativa (por año);

—recoger de 5 a 7 quintales de estiércol 
(por año);

—cria r un conejo (por año);
—(plantar 100 plantones de "zongrieng";
—p lan ta r 100 plantones de col y de lom ­

barda.

Al final del año escolar 1963-1964. las BTE 
hicieron un  balance honorable de sus activi­
dades:

—39.500 puntos de trabajo  (equivalentes a 
3.950 jornadas de trabajo);

—898.100 plantones de "zongrieng";
—942 m 2 de legumbres;
— 158.000 plantones de taro  acuático;
—136 toneladas de estiércol;
—8.600 árboles fru tales y de sombra;
—55 conejos;
—380 gallinas.

Estas brigadas conceden una atención p a r­
ticu lar a la  organización de los estudios p e r­
sonales de sus miem bros, que se hacen por 
la  noche, en tre  las 6-7 y las 9-10. Las brigadas 
tam bién se ocupan de las distracciones de sus 
miembros, estim ulándolos a practicar deportes 
y juegos sanos, educativos y a ev itar los ju e ­
gos peligrosos o dañinos. Cuidan de su edu­
cación ideológica, haciéndolos partic ipar en se­
siones de estudios políticos y en trabajos de 
in terés público. .

Gracias a sus esfuerzos y a la solicitud de 
los mayores, las BTE —actualm ente son 26— 
han contribuido efectivam ente a la  educación 
extraescolar de sus miembros, por una  parte, 
y al aum ento de la producción y al progreso 
del pueblo. La BTE es una fórm ula m uy re ­
ciente, y sus principios y m odalidades de ac­
ción no están todavía en teram ente  determ i­
nados. Sin embargo, se puede considerar ya, 
para los niños de 11 a 14 años, que es el caso 
de los alum nos de Bacly, que la BTE parece ser 
hasta ahora la m ejor form a de organización 
para  continuar la escuela y com pletarla.

La educación m oral e ideológica

En todos los tiempos, en todos los países, 
estudiar ha sido para un joven campesino el 
medio de librarse de los trabajos penosos de 
ios campos; el medio de no tener que chapo­
tear m ás en el barro, cosechar en la canícula; 
significaba poder ir a v iv ir a las ciudades bien 
ilum inadas, trab a ja r en las fábricas y en las



oficinas. U na especie de selección a la inversa 
se opera en detrim ento  de los campos, que 
p ierden  sus m ejores elem entos. El peligro es 
aún m ayor en  un  país pobre cuya agricu ltu ra  
debe ser im pulsada vigorosam ente para  poder 
se rv ir de base al desarrollo industrial. No es 
suficiente enseñarles a los jóvenes alum nos de 
las escuelas ru ra les  las técnicas agrícolas, in ­
cluso renovadas, sino que es necesario tam bién 
re tenerlos en la aldea. La cuestión es tanto  
más aguda cuanto que la constitución de las 
cooperativas agrícolas requ iere  la aplicación de 
técnicas nuevas, una  adm inistración compleja, 
o sea, req u ie re  cuadros instru idos y  am antes 
de su profesión y de su aldea. La enseñanza 
debe desarrollar, a cualqu ier precio, el sen ti­
m iento patriótico, el am or al trabajo , el am or 
al socialismo. P a ra  com enzar debe in teg rar los 
elem entos locales, regionales, desarro llar el 
am or al te rru ñ o  que hace que el joven escolar 
se sienta ligado p o r todas sus fibras a la tie rra  
que lo vio nacer.

El p rim er trabajo  del profesor de h istoria  de 
Bacly fue el de consignar el pasado glorioso 
del distrito  y de la provincia para  enseñár­
selo a los alum nos. Estos conocieron así las 
tradiciones de lucha de sus padres, que defen­
dieron con abnegación el suelo natal contra 
los invasores. N ingún alum no de Bacly ignora 
la h istoria  de los 32 ancianos del caserío de 
Duchan, quienes, du ran te  la  resistencia contra 
los colonialistas franceses, aceptaron .dejarse 
fusilar por el enem igo antes que reve lar los 
escondites subterráneos de los cuadros d irigen­
tes. Todos recuerdan  hasta los detalles de la 
biografía del héroe del ejército  T ran  Van 
Chuong, tan  tem ido por los ocupantes de la 
región, y del célebre escritor Nam Cao. caído 
en una em boscada enem iga al rea lizar una m i­
sión, am bos originarios del distrito.

El profesor de lite ra tu ra  tam bién hace lo po­
sible porque los niños am en su pueblo natal. 
Como el país es rico en cuentos y leyendas, les 
habla de ello en sus lecciones y los anim a a 
que ellos mismos los relaten . Los hace p a rti­
cipar en la com pilación de cuentos del terruño, 
trabajo  que los apasiona. Todavía se puede leer 
en la  "sala  de trad iciones" .de las escuelas 
—nom bre con que se designa e l museo— un 
m anuscrito  de escritu ra  cuidadosa, con este p re ­
facio:

"Q ueridos amigos lectores:

"D uran te  el período de revisión trim estra l de 
los tex tos literarios, hemos coleccionado cuen­
tos y leyendas de l te rruño  con vistas a en ri­
quecer el repetorio  de los textos de lite ra tu ra  • 
popular de nuestra  aula. Hemos podido recoger 
64, 12 de los cuales fueron publicados en nues­
tro  m ural 'E l grillo '.

"A hora  les presentam os los 52 restantes. Les 
rogamos excusarnos por las fa ltas de ortogra­
fía que hayan podido deslizarse.

Bacly, 1 d e  enero de 1962".

El profesor de biología tam bién está lleno 
de espíritu  de iniciativa en este sentido. En 
los cursos sobre los peces, hace que los a lum ­
nos traigan los instrum entos de pesca usados 
en su fam ilia y señala a alum nos conocedores 
para  que expliquen el m anejo a toda la clase. 
En los cursos sobre aves, hace tra e r  las p rin ­
cipales especies conocidas en la región. Incluso 
organizó en el recinto de la escuela una "fies­
ta de las aves", donde hubo elevada partic ipa­
ción y un gran éxito. Los alumnos, profunda­
m ente interesados, fueron descubriendo poco a 
poco toda la riqueza de la  fauna y  la flora 
locales, así como los m edios y métodos tra d i­
cionales para explotarlas.

La escuela considera como una de sus p rin ­
cipales tareas la de dar a conocer a los a lum ­
nos todos los aspectos de la vida local. Ella 
organiza con este fin charlas en las que tom an 
la pa lab ra  trabajadores de vanguardia sobre 
d iferentes temas, excursiones a lugares histó­
ricos, verdaderos cursos de h istoria  al a ire li­
bre, visitas a las cooperativas agrícolas m ejor 
organizadas, que han  obtenido los m ejores re n ­
dim ientos del distrito, e tc . . .  No solo se les 
m uestra a los niños el lado positivo de las co­
sas. P ara  ayudarles a agudizar el espíritu crí­
tico y v e r de fren te  la realidad, tam bién se les 
m uestran las innum erables dificultades que 
confronta el país en la m archa hacia el porve­
nir.

"R egionalizar" la enseñanza no es de hecho 
más que la  aplicación concreta de uno de los 
principios fundam entales de la educación en la 
RDV que dice que el alumno debe com pene­
trarse  profundam ente con la vida política y 
social del país. La form ación política e ideoló­
gica es la base de la educación m oral. El amor 
a la tie rra  solo adquiere toda su significación 
en la m edida en que se base en un patriotism o 
profundo, a su vez ligado al am or por el socia­
lismo. La lucha de liberación de nuestros com­
patrio tas del sur, así como la lucha de todo el 
país por la reunificación proporcionan a la  en ­
señanza un contenido infin itam ente rico y  po ­
derosam ente form ador.

En Bacly, al igual que en las demás escuelas 
de la RDV, la educación política es muy in ten ­
sa. Se enseña cuidadosam ente la h istoria nacio­
nal, sobre todo la historia d e  las luchas por la 
independencia, de las luchas de clases agudas 
que se desarrollaron duran te  los últim os años 
y condujeron a profundas trasform aciones eco­
nómicas y sociales. Los alum nos aprenden, en 
particu lar, la vida y  el ejem plo de los m ilitan ­
tes de la revolución, de los héroes de Dien 
Bien Phu, de los héroes del sur. Los grandes 
acontecim ientos que se desarrollan  en el país 
son estudiados, comentados, y son el tem a de 
num erosos artículos de los periódicos m urales.

Para  no citar más que un ejemplo, evoque­
mos la figura del héroe Nguyen V an Troi. Es­
te joven obrero de 24 años fue fusilado el 15 
de octubre de 1964 en Saigón por los soldados 
im perialistas norteam ericanos y los cipayos. 
F ren te  al pelotón de ejecución, se arrancó la



venda que le cubría  los ojos para m irar tra n ­
quilam ente el enem igo cara a cara y  fustigarlo. 
En todas las escuelas de V iet Nam  del Norte 
se aprenden  y recitan  poem as y textos acerca 
del joven héroe; en todos los periódicos m u­
ía le s  han aparecido artículos en su honor. En 
equipos de m aestros y de alum nos han adm i­
tido a N guyen Van Troi como m iem bro de ho­
nor, com prom etiéndose a realizar la pa rte  efec­
tiva  de  trabajo  suplem entario  que corresponde 
a un  nuevo m iem bro. De este modo, toda la 
vida política y social del país se refle ja  d irec­
tam ente  en la enseñanza y en la vida de la 
escuela. Desde hace diez años, nuestro país es 
objeto de una agresión feroz por p a rte  de los 
im perialistas yanquis. N uestras escuelas, en tre  
ellas Bacly, d an  tam bién  a los hom bres una 
preparación  m ilitar adecuada.

Papel de los padres

En Bacly, lo mismo que en las o tras escuelas 
de prim ero y segundo grados de la RDV, cada 
au la  está colocada bajo la responsabilidad de 
un profesor principal que dirige todas sus acti­
vidades in tra  y extraescolares. C uidando al 
mismo tiem po la  instrucción general y la edu­
cación ideológica, m oral y cívica de los alum ­
nos, el responsable debe adem ás sostener re la ­
ciones estrechas con los padres p a ra  esta r in ­
form ado cié su com portam iento m oral y de las 
condiciones de estudio en la fam ilia. P o r su 
parte, los padres de los alum nos son invitados 
regu larm ente  en cada fin  de sem estre a una 
reun ión  con los m aestros, que los tienen  al 
corrien te  del traba jo  de sus niños en la escue­
la y de lo que sé debe hacer en la fam ilia para  
ayudarlos a tra b a ja r  m ejor.

Los prim eros consejos de padres de alumnos 
de Bacly no eran  eficaces. Estaban compuestos 
por respetables ancianos, honrados en la región, 
pero que solo jugaban  un papel simbólico, ya 
que no conocían los nuevos problem as que  se 
p lan tean  a la educación. En Bacly se reo rgan i­
zó este consejo, que  com prende ahora a los d i­
rigen tes de las d iferentes organizaciones popu­
lares. Estos últim os son más sensibles a las 
exigencias de la v ida nueva y, al mismo tiem ­
po, m ás aptos para  el traba jo  de  masas. Con­
tando con el apoyo de sus p ropias organizacio­
nes, ellos han  ayudado a la  escuela a fundar 
un  círculo de padres de alum nos en  cada coo­
pera tiva  agrícola. G racias a las actividades 
conjugadas del consejo de profesores, del con­
sejo de padres d e  los alum nos y  d e  los círculos 
de padres de los alum nos en las cooperativas 
agrícolas, en B acly se han  ligado con éxito la 
acción de la  escuela y la acción de la fam ilia.

Todos los meses, e l círculo de padres de los 
alum nos d e  cada cooperativa, celebra una  se­
sión conjunta con el com ité de apadrinam iento  
de la  BTE. E l m aestro responsable de las acti­
v idades de la  b rigada hace u n  inform e detalla­
do sobre cada alum no del pueblo desde todos 
los pun tos de vista. Los padres de los alum nos 
recap itu lan  su  traba jo  en la fam ilia, citan en 
e l o rden  del día aquellos que lo han  cum pli­
do m ejo r y  a los m ejores alum nos del mes.

Cada m iem bro del círculo de padres de alum ­
nos se com prom ete a ayudar y a controlar a 
sus niños en su trabajo  y  en sus estudios, en 
estrecha coordinación con la escuela y  con las 
brigadas de trabajo  y de estudio.

Buenas simientes

V arios cientos de alum nos han  salido de B a­
cly desde su fundación. Decenas de ellos se 
han  hecho médicos, agrónomos, ingenieros, 
m aestros de enseñanza del segundo grado y del 
te rce r grado. A lgunos prosiguen estudios en 
el ex tran jero . O tros trab a jan  en talleres y en 
obras de construcción como mecánicos y  obre­
ros de la construcción. Pero a m edida que se 
desarrolla la enseñanza general, son cada vez 
m ás num erosos los que, habiendo term inado 7 
y hasta 10 años de estudios, se quedan en el 
pueblo p a ra  cu ltivar la tierra .

Lo mismo que en el resto del país, los cam ­
pesinos cooperativistas de la región form an ya 
una clase social con sólidas bases, una clase 
cualitativam ente nueva en relación al antiguo
campesinado.

En el seno del cam pesinado socialista libe­
rado de la explotación feudal y colonial, libe­
rado del analfabetism o, pero no to talm ente 
liberado todavía de las trabas del pasado, los 
antiguos alum nos de Bacly que se han hecho 
campesinos cooperativistas constituyen en cier­
to modo la levadura que comienza a im pulsar 
la renovación de su tie rra  natal.

El grupo de antiguos alum nos de Bacly del 
pueblo de Noiroí, por ejem plo, ha tom ado p ar­
te activa en la aplicación de nuevos métodos 
de cultivo en la cooperativa local. En 1963, en 
una parcela experim ental de un  sao (360 m 2) 
que les fue confiada, aplicaron un  nuevo m éto­
do de irrigación: se tra tab a  de tra e r  el agua 
o de evacuarla  en los diversos m om entos del 
crecim iento del arroz con el fin  de aum entar 
el rendim iento. En 1964, el 60% de las sem illas 
sem bradas por la cooperativa fueron seleccio­
nadas por sus miembros. Después de haber 
cultivado a títu lo  experim ental la nueva varie ­
dad de arroz "Q uyettan" en dos parcelas de 
arrozal, en condiciones hidráulicas diferentes, 
lograron in troducirla  no solo en el pueblo sino 
tam bién en  toda la comuna. Tam bién ayuda­
ron  a la cooperativa a reorganizar la conta­
bilidad que, siendo defectuosa, había  consti­
tuido una de las dificultades m ayores para  la 
buena adm inistración.

El papel representado por estos jóvenes lle ­
nos de entusiasm o en  la v ida cu ltu ral y  social 
del pueblo tam poco es desdeñable. Ellos ayu­
daron a la  cooperativa a fundar su club donde, 
jun to  a los demás m iem bros de la juven tud  tra ­
bajadora, dan  representaciones artísticas y se­
siones de proyección de lin te rn a  mágica. Han 
reorganizado la colección de libros de la coo­
pera tiva  y se han hecho ardientes divulgadores 
de libros científicos y técnicos en el pueblo. 
Sostienen una lucha tenaz contra las supersti­
ciones. Estrecham ente solidarios, ellos han  da­



do a la juv en tu d  local un buen ejem plo de ca­
m aradería. am istad y esp íritu  de equipo. A un­
que trab a jan  m anualm ente, no descuidan por 
eso su propia instrucción: ellos se organizan 
en un  círculo de estudio y vienen regu larm en­
te a su antigua escuela para  asistir a cursos 
com plem entarios, establecidos para  ellos por 
sus antiguos m aestros todos los jueves por la 
tarde.

E ntre  los antiguos alum nos de Bacly que se 
hicieron cam pesinos cooperativistas, m enciona­
mos el ejem plo de Cao X uan Thang.

P o r su iniciativa se realizó una nueva o rien ­
tación de la producción en la cooperativa local, 
que desde entonces experim enta un  gran  p ro ­
greso. Ha introducido un  nuevo modelo de 
carretilla , m anejable en  los cam inos vecinales 
más angostos, modo de transporte  que ha re m ­
plazado a la trad icional palanca. Ha hecho 
tr iu n fa r la azolla en su comuna, así como n u e ­
vos m étodos de crías de peces que  han  hecho 
posible un rendiciento  elevado en la  piscicul­
tu ra  local.

Los m aestros de Bacly denom inan a sus an ­
tiguos alum nos " las  sim ientes de la escuela 
echadas sobre la  tie rra  na tal". Y, como buenos 
campesinos, cuidan sus sim ientes. Los aconse­
jan  en el traba jo  sobre la  vida fam iliar, sobre 
la  vida social. O rganizan para  ellos sesiones de 
intercam bio de experiencias con la escuela, 
cursos com plem entarios de m atem áticas, de f í­
sica. de quím ica, de biología y de letras, y ve­
lan por la organización de sus estudios perso­
nales con vistas a enriquecer constantem ente su 
cu ltura. Al hacer esto, recogen al mismo tiem ­
po .datos nuevos para com pletar sus cursos y 
m ejo rar sus métodos de enseñanza. Así fue co­
mo in trodu jeron  en el cuadro de un program a 
escolar revisado, nociones de contabilidad para 
que los alum nos puedan con tribu ir a la adm i­
nistración de las cooperativas agrícolas.

Las sim ientes de  Bacly lanzadas a la vida 
local son sin duda para  los m aestros de Bacly 
la m ás bella recom pensa.

O tra recom pensa, que no es la m enor, fue  el 
m ovim iento de em ulación denom inado "S egu ir 
la  escuela de B acly", que se propagó ráp id a ­
m ente a todos los establecim ientos escolares del 
país. L legaron num erosos v isitantes y  se cele­
b raron  m últip les reuniones, conferencias, con­
gresos para  profundizar las enseñanzas de la 
experiencia de Bacly. El M inisterio de E duca­
ción, que ha seguido de cerca y dirigido esta 
experiencia, ha  sistem atizado sus enseñanzas 
para  hacer que se apliquen en todas las escue­
las del país.

Algunas conclusiones

Bacly es una escuela ru ra l de segundo grado, 
para  alum nos de los dos sexos de  11-12 a 14-15 
años. Los alum nos ingresan en. la  p rim era etapa 
de la adolescencia, habiendo ya adquirido en 
e l p rim er grado un  m ínim o de conocimientos 
y  de instrucción. ¿Qué hay que enseñar a esos

jóvenes campesinos, en las condiciones de un 
país pobre pero que se desarrolla a un ritm o 
acelerado y construye e l socialismo, como es 
el caso de la RDV?

¿Cómo hay que enseñar?

Pero la prim era pregunta que se presentaba 
a los m aestros era: ¿con qué medios enseñar? 
De la experiencia de Bacly se puede sacar esta 
p rim era  lección: en un país pobre, los m aes­
tros deben esta r anim ados por la más firm e vo­
lun tad  de contar ante todo consigo mismos para  
poder obtener todos los medios m ateriales y 
pedagógicos necesarios.

C ontar con uno mismo significa que los 
m aestros y los alum nos deben desplegar esfuer­
zos e iniciativas para  superar todo obstáculo 
que encuen tren  en su camino. Pero  tam bién 
significa apoyarse en las masas populares, en 
las organizaciones de m asas locales, hacer que 
se in teresen directam ente por los problem as de 
la educación, solicitar su contribución, tanto  
en el plano m aterial como en el educativo, a 
la construcción de la escuela.

Seguir la línea de masas ha sido la segunda 
lección.

Pero el punto más im portante fue que los 
m aestros de Bacly dispusieron, sobre todo des­
de que el país ha entrado por la vía del socia­
lismo, de una línea general en el plano de la 
educación para o rien tar sus esfuerzos.

El objetivo de la educación es precisado en 
térm inos claros, una educación integral, físi­
ca, intelectual, m oral, estética, definida no de 
m anera abstracta, sino concretam ente, en re la ­
ción con las exigencias de la revolución socia­
lista. No un socialismo abstracto, sino en las 
condiciones nacionales vietnam itas. Se tra ta  de 
form ar hom bres socialistas, trabajadores a rm a­
dos de una conciencia socialista, en posesión de 
la ciencia y de las técnicas necesarias para 
transform ar la sociedad antigua y  con tru ir el 
socialismo.

Bacly, escuela ru ral, se ha señalado, en p a r­
ticular, la  ta rea  de fo rm ar cam pesinos socia­
listas, o sea, campesinos cooperativistas, an i­
mados por la voluntad de c rear una agricu ltura 
colectiva, m oderna, de contribuir al floreci­
m iento económico y cu ltural d e l país, a la re u ­
nificación de la patria. La p rim era  ta rea  de la 
escuela es la de asegurar a sus alum nos una 
form ación política e ideológica sólida.

La educación del sentim iento patriótico, del 
am or al socialismo está estrecham ente ligada 
a la educación del am or al trabajo  productivo. 
La participación de los alum nos en la produc­
ción local, la participación orgánica en el tra ­
bajo de las cooperativas agrícolas ha sido el 
objetivo esencial hacia el cual se han  encam i­
nado poco a poco los esfuerzos de Bacly. El 
campo norvietnam ita ha experim entado y sigue 
experim entando transform aciones revoluciona­
rias  in in terrum pidas: lucha antiim perialista,
m odernización de las técnicas de cultivo y de la



adm inistración de las explotaciones, desarrollo 
cu ltu ral rápido. O bien la escuela se renueva 
profundam ente, responde a las nuevas necesida­
des, llega a fo rm ar hom bres socialistas y de­
viene uno de los elem entos m otores de la re ­
volución, o bien se estanca en concepciones 
burguesas o feudales, com pletam ente caducas, 
y se convierte así en un  freno a la evolución 
social.

Bacly ha creado su pedagogía sobre la base 
de una concepción socialista de la escuela, de 
su función y  de sus principios de educación. 
La  form ación política e ideológica, por una p a r ­
te, la participación activa, orgánica en la p ro ­
ducción, por la otra, constituyen sus dos p ila­
res fundam entales. La escuela se torna así 
c?ntro de producción, y sobre todo un centro 
anim ador, técnico y cu ltural para  los pueblos 
circundantes.

28 de junio de 1967. Después de 363 
ataques aéreos, puedo hacer hoy el ba­
lance de los resultados que dieron los 
esfuerzos de más de un año de labor 
de la brigada 89, del mando de la m is­
ma» de los maestros y alumnos, al ter­
minar el segundo año de estudio. 
¡Cuánta alegría siente uno al hacer el 
informe sobre los resultados de la su­
peración cultural! Primer ciclo: gra­
duados 100%; segundo ciclo: graduados 
98%. Estas cifras son el mayor premie» 
para un maestro de superación cultu* 
ra l. ..

Es evidente que una escuela así no se podrá 
concebir sin  m aestros de un  tipo nuevo. El es­
p íritu  de los m aestros de Bacly es un  esp íritu  
revolucionario: un patriotism o ardiente, el amor 
al socialismo, el am or al trabajo  los anima. La 
escuela v ib ra  con cada hecho, con cada aconte­
cim iento im portante en la vida del país y del 
mundo. La lucha por la edificación del socia­
lismo en el norte  de nuestro país, el combate 
heroico de nuestros com patriotas del sur, son 
la p rim era preocupación de m aestros y alum ­
nos. ¿Quién podrá expresar la suma de .dedica­
ción y de abnegación que han  m ostrado los 
m aestros de Bacly para constru ir su escuela?

Bacly ha crecido bajo la dirección aten ta y 
concreta de un m ovim iento que ha sabido 
o rien tar al cuerpo docente p o r una vía revo lu ­
cionaria. Con sus organizaciones en el in terio r 
de los servicios de educación, de la propia es­
cuela y de las organizaciones locales y reg io­
nales, asum e su papel dirigente con constancia 
y firm eza. Ha habido im itaciones de Bacly en 
el plano pedagógico form al, pero sin esa línea 
general, sin esa levadura, las ten tativas no p u e­
den m ás que fracasar. Sólidam ente unidos por 
un  ideal revolucionario, los m aestros de Bacly 
han  avanzado valerosam ente por una vía d ifí­
cil pero  qué apasionante.

A daptación de un artículo  aparecido en  el li­
bro LA EDUCACION EN VIET NAM. La 
Habana, 1969.

EL SE M A N A R IO  DE LAT IN O AM ER ICA
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JUAN ANTONIO GROMPONE Y LOS INSPECTORES 
(Encuentro con inspectores de enseñanza primaria organozado por nuestra 
revista con motivo del Año Internacional de la Educación)

A. GAGO: De todas m aneras es un  m om en­
to precioso para  establecer una m otivación con 
algo que al chico deslum bra: la  caída de los 
cuerpos; de repente, si el m aestro no la dio 
m uy bien, no le sirv ió  de m otivación. Lo p rin ­
cipal es que en la vida actual, a  los inventos, 
a las cosas que nos están inquietando por nue­
vas, les busquem os la  aplicación de lo tra d i­
cional y clásico, que, de pronto, lo dado con 
una sistem atización científica, no alcanza a 
despertar interés.

GROMPONE: Bueno, a mi me parece  que
es m uy difícil llegar a conectar e l v ia je  a la 
luna con la  caída de los cuerpos, porque se n e ­
cesita un  tipo  de im aginación a lo G alileo o a 
lo Newton. Tenem os que ped ir a los chicos que 
hagan la misma síntesis que Newton.

A. GAGO: Pero perm ítam e. Todos saben 
de la fa lta  de gravitación y ellos saben, por las 
películas de la televisión, que es u n a  de las 
d ificultades del v ia je  a la luna. No es la ex­
plicación de todos los mecanism os puestos en 
m archa p a ra  ir  a la  luna, pero es u n a  de las 
enorm es dificultades que tuv ieron  que  estu­
diarse o que tuv ie ron  que solucionarse, o que 
tuv ieron  que ten erse  en cuenta p a ra  realizar 
ese v iaje  a la luna. Y si fa llaba eso, e ra  p rác ­
ticam ente, la fa lla  del viaje.

GROMPONE: Pero eso, en el fondo, es 
anecdótico. Una sim ple p regun ta  como: ¿Para 
qué necesitan cohetes para  ir  a la luna? La 
respuesta está m ucho más allá  de lo que se 
pueda explicar. ¿Por qué no puede ser como 
ia nave de Ju lio  V erne? ¿Y por qué una nave 
que vaya a la luna  tiene que ten er cohete, aun 
suponiendo que no a terrice  como la Apolo IX 
que da vueltas a lrededor de la  luna y  vuelve? 
Y allí hay que callarse la  boca porque es im po­
sible explicarlo. Es im posible explicarlo  porque 
es u n a  cosa dem asiado complicada, dem asiado 
profunda.

Lo único que uno puede hacer es conver­
tir  el v ia je  en  una  anécdota o darle  una expli­
cación que soslaye e l problem a o dejarlo  en 
suspenso; pero  así no se puede m otivar nada. 
Creo que es un  problem a que vale la pena en­
focar p a ra  sep ara r anécdota de form ación. El 
viaje a la  luna  no es un  problem a científico, 
es un  problem a de actualidad, u n  problem a de 
noticia y la  conexión que se le  puede dar con 
la form ación en ciencias es relativa. Del mismo

modo el teléfono era la g ran  novedad en la 
época en que apareció, y ten ía  un  valor anec­
dótico.

A. GAGO: El teléfono era la  convergencia 
de pocos fenómenos, en  cambio esto es de toda 
la ciencia.

GROMPONE: Pero  la electricidad no se ve 
.y allí hay un  problem a m uy serio para  ense­
ñarlo. Por o tra  parte , siem pre los ú ltim os in ­
ventos son la síntesis de todos los conocim ien­
tos: y por eso, lo m ás difícil d e  enseñar. La 
televisión, —aunque y a  no es tem a de in terés 
el televisor— llegar a dar una idea de cómo 
funciona el televisor que no sea anecdótica, que 
tenga valor como form ación, creo que es im ­
posible. Yo dudo qi¿e aun en la enseñanza se­
cundaria, en el liceo, se pueda dar una idea de 
cómo funciona ese televisor sin una  sobresigni­
ficación que lo lleve a una anécdota.

En cambio, hay  tem as que creo que deben 
ser estudiados e incluidos como es la caída de 
los cuerpos, que puede ser enseñada de pun ta  
a pun ta  y  que tiene  u n  valor conceptual m uy 
im portante, que perm iten  experim entar, que 
perm iten  enseñar el método de las ciencias.

Por eso creo que hay que d istinguir m uy 
bien en tre  los tem as que tienen un va lo r for- 
m ativo en ciencias y  que son una enseñanza 
científica y los tem as que solo son anécdotas. 
Esa es la inquietud que quería  plantear. Son 
dos problem as distintos. La actualización de 
conocimientos creo que solo tiene valor anecdó­
tico, sirve solam ente para  que el niño esté en 
el m undo que lo rodea, pero eso no es ciencia, 
eso tiene la misma im portancia que leer los 
diarios.

A. GAGO: Yo no discrepo con Ud. porque 
considero que el pun to  está m uy bien enfoca­
do, pero yo creo que es una form a de in tro ­
ducir en el pensam iento científico, y en el 
esp íritu  científico, en  la actitud  científica, de 
m ira r el mundo, en hacer esa vinculación entre



lo que en un m om ento puede ser anécdota y lo 
que es la ciencia pura  y estricta.

GROMPONE: Pero yo creo que si e l fe 
nóm eno es dem asiado complejo no se llega a 
poder hacerlo,

LYDIA GUMIEL: E s t o y  to talm ente de 
acuerdo. Consiste en  llevar una idea m ás aca­
bada. De o tra  m anera  a n ivel escolar es im po­
sible.

GROMPONE: El problem a es ten er una 
idea de lo que está pasando, no un  conocimiento 
total.

LYDIA GUMIEL: A n ivel escolar es im 
posible. Tam bién hay  lim itaciones porque es 
tan complejo el fenóm eno de los inventos y 
todo lo que está rodeándolos.

A. GAGO: Bueno, yo veo ahí una faz en 
que hay que poner el acento para  en tab lar 
vínculo en tre  lo que es netam ente científico y 
lo que está m arcando el camino para  la  exp li­
cación de cosas que son m uy difíciles desde el 
punto de v ista  científico pero  que tenem os que 
buscar el hecho; no decir: esto es anecdótico, no 
podemos explicarlo  porque es m uy complejo y 
no lo vamos a exp licar significativam ente bien 
y por lo tan to  no lo explico.

Yo creo que este punto  de contacto, debe 
tener la responsabilidad del m aestro de e n ta ­
blar, de establecer los vínculos. Con la exp li­
cación de la caída de los cuerpos, podemos si 
explicar en qué momento, en qué oportunidad, 
por qué mecanismos.

GROMPONE: Claro. Pero eso es lo que yo 
digo que es solo anecdótico. Es decir, yo no d i­
go que haya que declararlo  anecdótico, digo 
que no hay que contarlo como ciencia. La for­
mación en ciencias no es esto, es o tra  cosa. A 
eso es a lo que me refiero. Si se le  dedica, por 
ejem plo, 10 clases al v iaje a la luna de la 
Apolo, eso no es ciencia. Tiene valor para  s i ­
tuar al estud ian te  en el mundo, pero no puede 
ser contado como "ho ras de ciencias". Las "h o ­
ras de ciencias" tienen  que ser dedicadas a 
otras cosas.

Lo que creo es que para  que exista re a l­
m ente una  form ación en ciencias, esa form ación 
en ciencias tiene que ten er una serie de ca­
racterísticas y la p rim era es, que tiene que ser 
una enseñanza sistemática: tiene que ten er un 
principio y llegar hasta e l fin. No se pueden 
tomar temas aislados. Hay que a rm ar un curso 
orgánico, esa es una primera condición.

Una segunda condición es el método, p or­
que en las ciencias lo im portante no son las 
conclusiones sino la m anera  de trab a jar, la 
m anera de pensar, la m anera  de analizar la re a ­
lidad. Eso es lo que trae  de novedoso y de 
difícil una ciencia. P o r ejem plo, el método de 
las ciencias experim entales es  m uy distinto del 
método poético de análisis del mundo, o eí 
método histórico por ejem plo. Y hay que poner 
énfasis en las sem ejanzas y en las diferencias.

De modo que es muy im portan te  elegir el

método, yo diría que es casi el alm a de la 
enseñanza de las ciencias.

En el caso de la enseñanza p rim aria  creo 
que no cabe la m enor duda que el método es 
la enseñanza experim ental: lo que im porta es 
ap render a observar, arm ar experiencias y  sa­
car conclusiones de ellas.

En la enseñanza secundaria hay que p lan­
tea r adem ás otro contenido, algunas aspiracio­
nes un poco m ayores y p lan tear con seriedad 
el concepto de ley que creo que posiblem ente 
escape a la escuela prim aria. No quiero decir 
que no haya que hab lar ,de leyes de enseñanza 
prim aria. Creo que es una cuestión a experi­
m entar un  poco más.

De modo que desde este punto de vista, yo 
creo que la preocupación fundam ental d e  la 
enseñanza de ciencias en la enseñanza p rim a­
ria  es plantear un curso orgánico que no eli­
mine lemas: plan tear solo los puntos básicos y 
esos puntos analizarlos en forma experimental. 
Todo lo que se explique con tiza sin  una expe­
riencia delante, es anecdótico, a ese nivel es 
anecdótico. Eso no qu iere  decir que todo lo 
que se explique teóricam ente es anecdótico; si 
no se experim enta es anécdota.

INSPECTOR: Un profesor me ha dicho 
que los m uchachos de su clase ,de preparatorios, 
habían estudiado tem as, sin embargo, p lan tea­
das las situaciones y explicar por qué  no caía 
un sputnik, ninguno le daba una explicación 
científica, pero los tem as se habían estudiado 
¿Entonces dónde estaba el problem a?

GROMPONE: El problem a estaba de nue­
vo en lo mismo.

LYDIA GUMIEL: Si me perm ite. Yo creo 
que la falla provenga de Prim aria. Lo funda­
m ental para  nosotros en Prim aria, es que el 
niño aprenda cuál es el camino de la ciencia, 
no si sucedió determ inado hecho, la caída de 
los cuerpos, sino cómo llegó a saber aquello; es 
decir, que aprenda cuál de los caminos que si­
gue es el científico, cómo observa, cómo expe­
rim enta. Con eso estaríam os sum am ente satis­
fechos, si desde la escuela p rim aria  el niño 
hubiera  logrado eso. De ahí la necesidad de que 
el m aestro seleccione dentro del program a, qué 
es lo que va a trab a ja r en ciencias. No aceptar 
y dar todo, sino aquello que sirva para  lograr 
ese propósito nuestro.

GROMPONE: Lo que sucede es que si no 
se tiene una cierta estructura  orgánica, no se 
logran resultados. O tra de las características 
de la ciencia es que no puede enseñarse más 
que de una m anera. Por ejemplo, la m atem á­
tica es m uy clara  a ese respecto: no se pueden 
enseñar los quebrados si no se enseña una can­
tidad de tem as antes. En física y en quím ica 
sucede lo mismo. No se puede elegir un tem a 
aislado porque hay un m ontón de tem as p re ­
vios.

INSPECTOR: Ahora, yo creo que en este 
caso que planteaba de los alum nos de P rep a ra ­
torios, posiblem ente se debería  a que en rea­
lidad tuvieron una mala base en P rim aria  y



Secundaria, es decir, no supieron observar o 
experim en tar lo suficiente para  poder ir ra ­
zonando y a rrib a r a una conclusión en el m e­
m ento que quizá lo pudieran  haber hecho.

GROMPONE: D iría que todavía es más 
grave el problem a. La física en Enseñanza Se­
cundaria, en la inm ensa m ayoría de los casos 
se enseña en el pizarrón. Entonces no se está 
enseñando ciencia. La ciencia no es un  dibujo 
en el pizarrón.

Pensem os en m atem áticas, pensem os si es 
posible en m atem ática enseñar un tem a sin h a ­
ber enseñado lo anterior. En física es sim ilar: 
¿cómo es posible enseñar un tem a de física si 
previam ente no se enseñó la noción de fuerza 
que es una noción que está en la base de todo? 
Supongam os que querem os enseñar —no sé si 
se enseña— la  ra íz  cuadrada en 6? año y om i­
timos enseñar la num eración decim al. No es 
posible. Es posible que uno pueda llegar a 
enseñar un procedim iento necesario, pero los 
alum nos no saben lo que están haciendo.

LYDIA GUMIEL: Por eso el com pañero 
decía que es anecdótico. Porque no lo podemos 
observar n i experim entar. Es un  hecho nada 
más que estam os contando, un hecho aislado.

GROMPONE: U n hecho aislado. La ciencia 
e s  una cadena def la quie no se puede q u ita r n in ­
gún eslabón. Si uno saca un eslabón, entonces 
lo que sigue es anécdota. Es cierto que esa ca­
dena a veces se ram ifica y allí es donde se 
puede elegir. H ay tem as que no encadenan; 
pero hay  tem as que sí encadenan y en esos 
tem as no hay m ás rem edio que respeta r la ca­
dena. Hay tem as que son previos a todos, a 
cualquier o tra  enseñanza de las ciencias. Por 
ejem plo, la ley de la palanca. A parece en tan ­
tas oportunidades, que sin h aber pasado p re ­
viam ente por esta ley, es difícil que se puedan 
enseñar m uchos temas. Yo insisto en estos p un ­

tos porque son cuestiones que están muy al 
comienzo. Esa es o tra  de las inquietudes que 
quería  p lan tear aquí.

O tro problem a que tam bién se mencionó 
aquí es el famoso tem a de textos para  m aestros 
y textos para  alumnos. Son dos problem as r a ­
dicalm ente distintos, creo que inclusive tienen 
una cierta  prioridad uno sobre el otro. Creo 
que si no hay textos para  m aestros prim ero, 
no puede haber textos para  alumnos. Creo, ade­
más que los textos para  niños los tienen que 
hacer los maestros. La cooperación puede fu n ­
cionar. Es necesario que se hagan primero los 
textos para  m aestros, que se estabilice toda una 
form a de enseñanza. Recién en ese m omento 
se pueden hacer los textos para  niños. Yo no 
creo que se puedan hacer si no es basándose en 
la  experiencia.

Esta prioridad g rav itará  con un  re tardo  de 
unos cuantos años en tre  unos y otros. Posible­
m ente, se requ ieran  4, 5 o 6 años de experien­
cia hasta saber cómo hacer un  tex to  para  n i­
ños. Porque ni los que saben la m ateria, ni 
los m aestros tienen  experiencia sobre esta nue­
va form a de enseñar que en el fondo está 
planteando una modificación. Es previo a todo, 
que el sistema educativo asimile esa m odifi­
cación.

LYDIA GUMIEL: Precisam ente, textos ba­
sados exclusivam ente en tipos de experim en­
tos que vaya realizando el niño, que le ayuden 
a observar. Pero lite ra tu ra  yo creo que estaría 
de más, porque es difícil que el niño los pueda 
in terpretar.

GROMPONE: Además, no solo in te rp re ta r 
sino p lan tear exactam ente, con la  insistencia 
necesaria, cada uno de los temas, de modo que 
el niño se in terese por los tem as y cuáles son 
las dificultades mayores.

(Continúa en el próxim o número)
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ALEJANDRO LAUREIRO

M argarita  X irgú  entre  o tras cosas que evo­
cara de su conocim iento de A ntonio Machado, 
tra ía  esta: du ran te  un  viaje que hicieron ju n ­
tos por provincias recalaron  obligados en una 
posada m uy modesta. A lguien dijo que  uno de 
los mozos cam pesinos que allí estaba era  can­
tor. Y le pidieron que cantara; lo que hizo un 
poco apartado en el zaguán, m irando al campo.

E n tre  las coplas que cantó habla  una que 
pertenecía a Antonio M achado. El poeta se q u e ­
dó suspenso —7'm isterioso y silencioso" lo re ­
tra taba  D arío—; luego se dirigió hasta donde 
estaba el mozo y  le preguntó:

—-¿Sabes de quién es esa copla?
—¿Y de quién  es la copla? —respondió, 

¡de náides!
M argarita  X irgú  agregaba que ninguno de 

los presentes dijo nada. Y m enos Antonio Ma 
chado, que se quedó quieto, como hom bre que 
toca el océano, ¡océano profundo del anónimo 
popular!, con su canción.

* * *
De nadie es la copla en trañada, ese ra rís i­

mo destino de poesía trasm inada en habla y 
alm a del pueblo. El la sum erge en su m em oria 
inm ensa, y  la devuelve al azar, e ternam ente 
viva, a veces transform ada, enriquecida, otra, 
salvaje fierecilla  sin dueño de la  lengua. Y el 
destino m ayor de un creador de la  ta lla  de A n­
tonio M achado es sentirse, al fin, de  todos, de 
nadie, propiedad com unal de sentim iento y 
habla.

A quel re la to  de M argarita  X irgú  y aquella 
emoción p resen tida  del g ran  poeta al tocar fon­
do como soñara, se m e hacen patentes ahora 
que un  joven  de la España que M achado no 
pudo ver lo resucita  por estas tierras, p rovo­
cando entusiasm os mayúsculos.

Ju a n  M anuel S errat, trovador catalán  de 
antiquísim a tie rra  de juglares, en o tro mundo, 
¡tan distinto al de la generación del 98: allá el 
p rim er autom óvil, acá el p rim er lunauta!, se 
apodera del b ien  sagrado y  com unal de la poe­
sía de M achado, y form a canciones, y las canta 
en T .V .

M uchachos y m uchachas m uy jóvenes, que 
no saben cuánta agua ha corrido bajo los ojos 
insom nes de los puentes de la guerra  civil, 
y  de la trasguerra  civil, s ien ten  la  trem enda 
m odernidad  de M achado. Y algo más, sienten 
una emoción inexplicable que pa lp ita  más acá 
y m ás allá  de esas pa lab ras herm osísim as que 
horadan  el cielorraso pintado de las audiciones 
especiales. Digámoslo de este modo: sienten p a l­
p ita r la ín tim a im plicación de S erra t tras las 
palabras de Machado.

A quí no hay sólo un  acierto; hay un com­
prom iso que duele.

« r *  O

Ya suena en los parlan tes una de las can­
ciones que m ás fam a han  dado al mozo tro v a­
dor catalán: "C an tares" . La escuchamos con 
renovado deleite. En esa canción hallam os co­
plas de Proverbios y C antares del libro m e­
rid iano  de M achado "C am pos de Castilla" (1907- 
1917). Y coplas añadidas por Serrat. Tal como 
está ahora la canción es bella, completa.

Lo que im porta  saber es que dos voces 
corren  por ella. La m ayor de Machado y la del 
joven  español de la trasguerra  civil (fijaos que 
S e rra t nació allá por 1945), que no vivió en 
la  tragedia, sino en la m em oria de la tragedia. 
Descubre al poeta m ayor de España proscrito, 
cam inante. Que lloró al arrancarse  de su tie ­
rra  en tre  los últim os soldados republicanos 
que la evacuaban. Y pereció cam inando en el 
pueblecito de Coilloure, allende el Pirineo. Se­
rra t ha añadido justam ente  las coplas que h a­
blan de esta expatriación  del poeta y su yacer 
en el polvo de un país vecino.

Suenan dos voces en la canción, que es co­
mo el Rey de los Alisos de la canción española: 
voz de padre, voz de niño.

M achado en sus cantares expresa aquel sen­
tido de destino que la palabra  cam inante cifra: 
hom bre de a pie, hom bre que se abre  camino, 
hom bre que se libera de la vida vieja para e n ­
trañarse  en el m ar del pueblo y volver desde 
la raíz  con una nueva verdad hacia días m e­
jores. Aquello tan  hondam ente sentido por la 
generación del 98, que Unam uno quería  poner 
en su epitafio: "soy villano de a pie, no ca­
ballero".

Y este villano de a pie. este hom bre que 
se desgarra del m undo viejo y sale a hacer ca­
mino con el pueblo, resuena en el corazón de 
la juven tud  de nuestros días con calidez ape­
tecible, como palabra p a ra  su acto.

o « #
A los que de m uchos años llevam os a A n­

tonio M achado en  el corazón, o sea que somos 
aún Antonio Machado vivo por el mundo, nos 
ocurre ahora, en este nuncio prim averal de 
1970 que abre las ventanas en el Río de la P la ­
ta, pararnos junto  a una de ellas cautivos 
de una voz juven il que echa adelante: "cam i­
nante, no hay c a m in o ..."

Y cada vez que esto ocurre, lo nuestro no 
im porta, sino sentir cómo el corazón de M a­
chado se ensancha, sobresaltado por el rocío 
de auroras no soñadas de su voz, todavía dem a­
siado joven para  encontrarse holgado en la 
eternidad.

¿Y de quién es la copla? ¡De náides!



alfabetización fun
ció
nal

CELIA OLIVERA MASSARI

En m ayo de 1969 se llevó 
a cabo en Nicosia (Chipre) 
la Ira. C onferencia M undial 
sobre A lfabetización F uncio­
nal, organizada p o r la F e ­
deración S indical M undial 
(F.S.M.) con el auspicio de 
UNESCO. El U ruguay estu ­
vo en tre  los 59 países p re ­
sentes, en la persona de un 
delegado de FUDAUT —o r­
ganización especialm ente in ­
vitada por su participación 
en las reun iones p rep ara to ­
rias de B erlín  y  Turín. No 
obstante poco trascend i­
do en nuestro  medio ya que 
p o r diversas circunstancias, 
no hubo u n  inform e de la 
misma, au n  a n ivel de la 
propia grem ial o de la U.T.U,

P or eso estim am os opor­
tuno  —»en circunstancias en 
que se prom ociona, p o r par- 
‘te ,de la  p ren sa  "m ás"  o 
"m enos" im portan te  y con 
titu la res  "m ás"  o "m enos" 
grandes, que 1970 ha sido 
declarado p o r la  ONU y la 
UNESCO, como e l año de 
alfabetización— d ar a cono­
c e r  algunos aspectos —a 
nuestro criterio— relevan tes 
de esta I ra . Conferencia 
M undial, a saber:

1?) Qué se denunció en 
en Nicosia.

2*?) Cuál fue el concepto 
de alfabetización con 
que se m anejó la re u ­
nión; y

3?) Q ué papel correspon­
de a los sindicatos en 

esta lucha p o r la  re ­
cuperación de los ile­
trados del mundo.

1?) Qué se denunció en 
Nicosia.

Un porm enorizado y m ag­
nífico inform e de S tana Da- 
groz —S ecretaria  G eneral 
d e  F.S.M.— denunció la a te ­
rradora  sum a de 1.000 m illo­
nes, de analfabetos en el 
m undo - m il m illones de se­
res m arginados; de hom bres 
y m ujeres desplazados por 
unos, olvidados por otros, 
traicionados por todos.

Y esta  cifra —que im pac­
tó a los 132 delegados de 5 
continentes— aunque n o s  
duela, nadie puede d iscutir­
la ya. La in tegran  los pa í­
ses latinoam ericanos con ca­
si 46 m illones; los jóvenes 
y  viejos estados africanos 
con 121 millones, los asiá ti­
cos con más de 744 m illo­
nes, de los cuales, sólo India 
absorbe 35 m illones y los 
europeos, aportando su cuo­
ta  de 27 m illones —en pe­
noso contraste con sus cu l­
tu ras  m ilenarias y  sus es­
cuelas filosóficas en cons­
tan te  renovación—. Y —por 
supuesto— que esta cifra no 
ha  de ser estática. No obs­
tan te  los p r o g r a m a s  de 
UNESCO que se han cum ­
plido y se cum plen con r e ­
sultados más o m enos posi­
tivos en países latinoam eri 
canos, asiáticos y  africanos, 
debe haberse superado ya. 
H ay hephos y ,circunstan- 
¡cias que avalan  esta opi­
nión. P o r ejem plo, e l caso 
de M arruecos, la  m ayoría  de 
cuya población en el p róx i­
mo decenio está llam ada a 
ser ile trada  porque —en la

actualidad— el 57% de la 
misma está in tegrada por jó ­
venes m enores de 20 años, de 
los cuales, uno cada 15, te r ­
mina 5? año urbano y uno 
cada doscientos, el ciclo ru ­
ral. Donde hay carencia .de 
escuelas y la educación no 
se prom ueve a niveles m e­
dios o bajos. Del caso de 
F ilip inas con 76 dialectos; o 
países que tienen  escuelas 
"p ara  ricos" y escuelas "p a ­
ra  pobres", escuelas "p ara  
blancos" y escuelas "para  
negros". O países neo coloni­
zados que deben a rra s tra r 
toda la secuela de libertad  
disfrazada, de  racism o y  de 
terro r, todos son factores q u j 
increm entan el analfabetis­
mo y que ayudan a que no se 
derrum be su estructura  de 
injusticia y  miedo.

Pero hay algo más p ro ­
fundo denunciado en C hi­
pre; sobre lo que se enfati­
zó y donde nosotros quere­
mos tam bién poner el acen­
to: no es posible considerar 
el analfabetismo como ua 
fenómeno aislado de la si • 
luación económica, política 
y social de los pueblos. Por 
tanto  no fue posible allí si­
lenciar n i la acción dem o­
ledora de las dictaduras, ni 
la nefasta de los im perialis­
mos en los llam ados "países 
en proceso de cam bio". Este 
criterio  fue unánim e; la voz 
dom inante de esos plenarios 
(forma perm anente de t r a ­
bajo), donde cada delegado 
expuso la situación de su 
país, donde se aplaudió fe r­
vorosam ente el rrín im o de 
3.1 % de analfabetos de Cu-



ba liberada y el 99 % de 
alfabetos de los países so­
cialistas; y donde se escu­
chó con dolor, no sorpresa, 
nom brar a Grecia, a P o rtu ­
gal y España, como los paí­
ses europeos con m ayor ín ­
dice de iletrados y en los 
cuales los gastos para la 
ecjucaaión, (estáh en  yazón 
inversa a los que se destinan 
»a los presupuestos m ilita ­
res. P o r eso decíam os que 
era  necesario saber qué se 
había denunciado en Nico- 
sia.

2?) Cuál fue el concepto de 
alfabetización que *jse 
manejó en la reunión.

P or supuesto que el con­
cepto de que "a lfab e tiza r"  
no es sinónim o de "enseñar 
el a lfabeto" no es nuevo. Y 
por tan to  no vamos a teo ri­
zar sobre ello.

Estam os asistiendo a una 
de las m ás grandes explo­
siones de nuestro tiem po: la 
que E instein  definió como la 
"explosión del saber" y  que 
resum ió  en  aquellas m ag­
níficas pa labras: "los que 
desde siem pre "su frían " , en 
la actualidad han  com enza­
do a " su fr ir  de su frir" . Y 
si el hom bre sabe que su ­
fre y por qué sufre, es nece- > 
sario cam biar de actitud  an­
te  ese hom bre. Pero  un  
cam bio de actitud  supone 
una dinám ica d istin ta  en la 
acción y  una dinám ica d is­
tin ta , exig*e una distin ta  
form a de expresión.

P a ra  este caso, ya no bas­
ta  la  pa labra  alfabetizar. Se 
le incorporó, entonces, fun­
cional. A lfabetización fu n ­
cional, expresión que des­
de C hipre tom ó estado p ú ­
blico; salió de l plano con­
ceptual y  del área  de los 
técnicos. Se consideró nece­
sario  que todo el m undo su­
p ie ra , que la ta rea  que va 
a in ic iarse  en  este año de 
1970 debe ser la  de alfabe­
tiza r en  función de la re a ­
lidad  económica, política y 
social del v om bre analfa­
beto.

Y ese fue  el sentido de 
ad o p tar la expresión a lfabe­

tización üuncional en esta 
Ira. Conferencia m undial de 
la F.S.M.

A lfabetizar —se sostuvo— 
para dar el hom bre los m e­
dios y los estím ulos necesa­
rios para  ubicarlo en acti­
tud de lucha fren te  a la  v i­
da, a las posibilidades que 
le ofrece y a las conquistas 
a que tiene derecho. Y es 
i1sí. que alfabetizar funcio­
nalm ente en cualqu ier lu ­
gar del mundo, debe ir  uni­
do, no a una form ación pro­
fesional en el sentido estric­
tam ente  técnico, sino al de­
seo, a la aspiración de su­
perarse y a la posibilidad 
de lograr, en cualqu ier área 
donde desarrolle su activ i­
dad, que el hom bre que se 
alfabetiza, adquiera el p e r­
m anente derecho a saber, a 
lograr el mismo nivel de 
aquellos que lo precedieron, 
porque las oportunidades y 
los medios, se los ofreció el 
propio estrato  social, o eco­
nómico o político de don­
de procedieron. Surge la 
pregunta  ¿no es esta un  a r ­
m a de doble filo? ¿En m un­
do de "exp lo tadores" y " e x ­
plotados" no hará  esto que 
los prim eros ex ijan  más de 
los segundos? ¿que los ex­
ploten más? ¿No con tribu i­
rem os a la  alienación en 
esta sociedad de alienados 
en que vivimos? Somos cons­
cientes que sí, que puede 
ser, si nos lim itam os a un 
" trasvase  de saber", a una 
"trasm isión  de conocim ien­
tos". O si nos quedam os es- 
t^tiaos, en elegante y có­
moda actitud  contem plativa, 
con algunos "descargos de 
conciencia" como pueden ser 
la  firm a de declaraciones, o 
los gargarism os sobre "cam ­
bios de estru ctu ra"  y " lu ­
cha de c la s e s .. ." .

Pero  no, si entram os al 
lib re  juego de los en fren ta ­
m ientos; si in tegram os a 
cada individuo a la lucha 
por la  verdad, por la ju s ti­
cia, por "su s"  derechos que 
son los nuestros. Y aquí en­
tra n  a ju g a r un  papel fun ­
dam en tal los sindicatos.

3®) Qué papel corresponde 
a los sindicatos, en es­
ta lucha por la recupe­
ración de los iletrados 
del mundo.

Se nos ocurre  aprop iar­
nos de la frase de S. Balbi 
(Rev. de la  E. P. N? 10): 
"P o r cierto que a esta al­
tu ra  de la aven tura  hum a­
na, a nadie se le oculta que 
solo un cambio m aterial en 
la economía y en las re la ­
ciones sociales, resolvería de 
verdad, los problem as de la 
educación". Le agregam os 
"y  de los pueblos". Y ahí 
está el papel de los sindi­
catos: ayudar a que el pue­
blo tom e verdadera concien­
cia de este hecho; en todos 
los niveles, en todas las 
áreas y en cada uno de sus 
hombres.

La Conferencia de la F. 
S. M. estuvo in tegrada por 
sindicatos de las más v a ria ­
das disciplinas ( m a e s t r o s ,  
profesores, estudiantes) que 
fueron, no a d iscutir técni­
cas, pero  sí a aporta r datos, 
d iscutir actitudes, sostener 
principios, a lev an tar una 
inm ensa to rre  de verdades, 
con palabras claras, c o n  
lenguaje —violento a veces— 
pero recio en todo m om en­
to. Sin falsos sentim enta­
lismos; con la fría  actitud 
que exige el combate, cuan­
do se da y que se está d a n ­
do en los hechos, en tre  el 
m undo sufrien te y el "o tro". 
De ahí un  compromiso, fo r­
mal, para  cada sindicato: en­
tregarse, en la m edida de 
sus fuerzas, de sus posibili­
dades, de su naturaleza, a 
la  lucha por salvar a este 
hom bre, en el m ás cabal 
sentido de la palabra: sal­
varlo  para y por sí mismo 
y a su vez, para  y por cada 
uno de los otros hom bres 
del mundo.

El compromiso f o r m a l ,  
para  cada sindicato, de rom ­
per los viejos esquem as que 
lim itaban su acción al área 
exclusiva de su disciplina, 
para  integrarse, en el diálo­
go y en la acción, a  toda la 
m asa trabajadora, base y 
fundam ento de las tran sfo r­
m aciones que se imponen.
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paulo freire
“LA EDUCACION COMO PRACTICA DE LA LIBERTAD”

l

De este libro de publicación reciente, se 
han  im preso ya dos ediciones, la p rim era  en 
noviem bre de 1969, la segunda en la fecha in ­
dicada. Es pues, un  libro de moda, un novísimo 
exponente de las modas pedagógicas tan  al uso 
en los m edios educacionales. Su au tor es un 
profesor brasileño, desterrado según eremos, o 
prófugo al menos, del actual régim en fascista 
que oprim e al Brasil. A ctualm ente reside en 
Chile, donde experim enta su método de educa­
ción de adultos —más precisam ente su método 
de alfabetización de adultos— que se conoce y 
se cita (a veces hasta con m ayúscula) como "el 
método de Paulo F reire" .

La exposición del método viene precedida 
en la obra citada, de una profusa exposición 
de teorías psicológicas, sociológicas, filosóficas 
e h istóricas que configuran un  verdadero  "p u z ­
zle" ideológico —expreso y subyacente— que 
obliga a leerlo con g ran  vigilancia crítica para  
saber a dónde qu iere  llegar el autor.

T ratarem os en p rim er lugar de exponer 
con la m ayor fidelidad  posible sus concepciones 
antes de en tra r a su valoración.

Em pieza su obra con un  in tento  de desci­
fra r  lo que es e l hom bre y ya en la  segunda 
página desemboca en un  p lanteam iento  re lig io­
so; al respecto dice tex tualm ente:

"P o r otro lado el hom bre, solam ente él, es 
capaz de tra sc e n d e r ... Su trascendencia p a ­
ra  nosotros se basa tam bién en  la raíz  de 
su fin itud. En la conciencia que tiene de 
esta finitud. Del ser inacabado que es y cu­
ya p len itud  se haya en la unión con su c rea­
dor. Unión que, por la propia esencia ja ­
más será de dom inación o .de domesticación, 
sino siem pre de liberación. De ahí que la 
relig ión  —"re lig a re "— que encarna este 
sentido trascenden tal de las relaciones del 
hom bre, jam ás debe ser un instrum ento de 
su alienación. E xactam ente por ser finito e 
indigente, tiene el hom bre en la trascenden- 
dencia por el am or, la posibilidad de re to rnar 
a su Fuente, que lo libera" , (págs. 38 y 39).

Expone después la "h isto ric idad" del hom ­
bre: " in tegrado a su contexto - que  resu lta  de 
esta r no solo en él, sino con é l" . D estaca la im ­
portancia que tiene en su pensam iento la idea
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de "in tegración", cualitativam ente d istin ta  a la 
de acom odam iento o ajuste; la p rim era implica 
la capacidad no solo de ajustarse  a la reali­
dad sino la de transform arla, "que  fp une a la 
capacidad de optar, cuya nota fundam ental es 
la critic idad"; la segunda, el simple acom oda­
miento, condqce al fenómeno de "m asifica- 
ción" que implica dessarraigo y "destem po- 
ralización".

Siguiendo a From, expone extensam ente 
los conceptos del hom bre como "su je to "  y co­
mo "objeto". El hom bre masa se acomoda, se 
domestica, se reba ja  a ser puro objeto, se "co- 
sifica". P o r el contrario el hom bre se hum ani­
za en cuanto actúa como sujeto, "en  una p er­
m anente actitud  crítica, único medio por el 
cual el hom bre realizará su vocación natural 
de in tegrarse".

Este amago de la "critic idad" del hombre 
como "su jeto", es decir del hom bre hum aniza­
do, del paradigm a de hom bre en el pensam ien­
to de F reire, aparece como el le it motiv cen­
tra l de todo su ideario antropológico. Esto lo 
lleva a proponer el penoso térm ino de "con- 
cientización" para  designar la m eta .de su es­
fuerzo educativo. A esta "concientización", ob­
jetivo suprem o de " la  pedagogía para  la  liber­
tad", el au tor le asigna un m arcado carácter 
intelectualista. A l respecto, siguiendo a Zevo- 
dei Barbu, sostiene que el hom bre de nuestro 
tiem po tendrá  que u tilizar "cada vez m ás fu n ­
ciones intelectuales y cada vez menos funcio­
nes puram ente  instin tivas y  emocionales".

P o r supuesto que lo instintivo y em ocio­
nal queda para  lo "gregario", para  la  "con­
ciencia m ágica", para  los "irracionalism os sec­
tarios" . ..

Leam os atentam ente este pasaje, que nos 
hace tropezar abrup tam ente  con la  p iedra que 
escondía al cangrejo:

"E ste clima emocional, que se prolonga 
en irracionalism os, es el que genera, a li­
m enta y hace crecei las posiciones sectarias. 
Los que p retend ían  detener la H istoria, y 
m antener sus privilegios. Los que p re ten ­
dían an tic ipar la H istoria, para  así "aca ­
bar' con los privilegios. Ambos m inim izan­
do al hombre. Ambos ocasionando, con su 
colaboración, la masificación del hom bre bra-
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sileño, que apenas iniciaba su adm isión a la 
categoría de pueblo". (Pág. 61).

Y así, de un plumazo, al sesgo, sin nom ­
brarlo , se coloca en el Index  y se pretende 
m ezclarlo en una m ism a salsa con el fascis­
mo regresivo, el g ran  ausente de este libro, 
nada menos que al pensam iento de Carlos M arx, 
pues, fue él precisam ente el que incorporó a 
ia h istoria  del pensam iento la noción funda­
m ental de la praxis revolucionaria p a ra  " a n ti­
cipar la H istoria".

Praxis, acción concreta, lucha barrosa y 
dura  a través .de la lucha de clases, que por 
n ingún lado aparece en esta pedagogía de la 
libertad , salvo el uso form al de la palabra 
"p rax is" .

¿Qué soluciones, en cambio, propone el 
autor?

Nada nuevo por supuesto, sino que recu rre  
a las más m anidas y refu tadas concepciones del 
pensam iento idealista: la  revolución hay que 
hacerla  en "la  conciencia del hom bre", por 
la "conciencia crítica", por la "concientiza- 
c ió n " . ..

Y m ediante ¿qué procedim ientos? Y aquí 
viene el gran  descubrim iento de la  pedagogía 
de F reire: por el Diálogo. El diálogo en tre  el 
"educador-educando" y el hom bre considerado 
como "su je to" , m ediante la transitivi.dad de la 
conciencia hum ana, a rran cará  a los pueblos de 
la conciencia transitiva  ingenua y la  elevará 
a conciencia tran sitiv a  crítica, que culm ina en 
una educación "d ia logal y  activa". Pero  cu i­
dado, no vayam os m uy lejos, el mismo autor* 
nos adv ierte  re iteradam ente:

"P o r la práctica  del diálogo y no de la 
polém ica". (Pág. 68).

Pues, la polém ica se carga de u n  fuerte  
" ten o r em ocional" (pág. 67) y entonces ¡al 
diablo la transitiv idad  crítica! que es el m eo­
llo de la "concientización".

Y esta " tom a de conciencia", esta concien­
tización" no tiene nada que ver por supuesto 
con las condiciones económicas, ni la lucha de 
clases, como adm onitoriam ente lo afirm a el au­
tor, sino que  solo se logrará "p o r un  traoajo  
pedagógico crítico '. O igám osle directam ente 
porque es un  fragm ento  de antología:

"D e aquí que la concientización sea el de­
sarrollo  de esta  tom a de conciencia. No será, 
p o r eso mismo, resultado de  las m odifica­
ciones económicas, por grandes e  im portan­
tes que sean. L a criticidad, como la  en ten ­
dem os nosotros, ha  de re su lta r del trabajo  
pedagógico crítico, apoyado en condiciones 
h istóricas propicias". (Pág. 68, no ta  p ie  de 
página).

Todos los que se angustian  en  este m o­
m ento por dar un  paso adelante en la p rax is 
revolucionaria, aun a riesgo de error, pueden 
ahora ten er un  respiro, pues, m ediante un  t r a ­
bajo "pedagógico crítico" y m ediante el "d iá ­
logo" (que no sea polém ica —nada de pasio­
nes—) tendrem os al hom bre nuevo, "concienti- 
zado" e " in tegrado", y a no im pacientarse, 
que todo lo dem ás vendrá por a ñ ad id u ra ...

Y ahora  que por el azar de la exposición 
hem os citado esta frase  del Evangelio ("todo 
lo demás vendrá por añadidura ') que tan ta  g ra­
vitación ha tenido en el alm a de los auténticos 
educadores de todas las épocas, deseamos aco­
ta r  que ap arte  de las razones filosóficas p ro­
fundas que explican el extravío  ideológico de 
todas las pedagogías "d e  la conciencia" y aún 
poniendo en tre  paréntesis todo e l pensam iento 
del m aterialism o histórico y dialéctico —que 
a nuestro juicio ha ubicado, en lo fundam ental, 
en sus verdaderos térm inos, el gran problem a 
de la form ación y  desarrollo del psiquism o hu­
m ano y de lo m ás hum ano del hom bre—, las 
posiciones ideológicas que Paulo F re ire  rep lan ­
tea, son a nuestro  juicio, profundam ente an ti­
evangélicas, en lo que el m ensaje del Evange­
lio tiene de más hum ano y conmovedor, en el 
pensam iento y los actos de ese Cristo que ofren­
dó su vida enfrentando a la sociedad de su 
tiempo.

¿Quién se a trevería  a a firm ar que su m en­
saje no fue esencialm ente "polém ico" y  "ap a ­
sionado" y  " tenso" contra los fariseos de su 
tiempo, adquiriendo por eso mismo valores 
universales para  in sp irar la  lucha contra los 
fariseísm os de todos los tiempos?

Si no se qu iere  estudiar a M arx, por lo m e­
nos profundícese hasta  el final en las propias 
fuentes —en esta h o ra  de honda rem oción cris­
tiana— que por m uchos caminos se llega al 
c ie lo ... y  a la verdad.

Volvamos ahora a la valoración de la  pe­
dagogía de Paulo F reire: todas estas pedago­
gías que ponen el énfasis y  la p rioridad  en  " la  
form ación de l hom bre", en la  "concientiza­
ción" (térm ino grotesco, este  últim o, que nos 
hace añ o ra r las bellas exposiciones desde el 
punto de v ista  form al —que son por o tra  pa rte  
su fuente m ás directa— de M ax Scheler y 
M ounier—, todas estas pedagogías, son en sus 
verdaderas consecuencias, p ro fu n d am en te ... 

reaccionarias.
Así ya lo denunció M arx en su tiem po y  los 

trem endos acontecim ientos históricos de nues­
tra  época lo han  plenam ente confirmado. Del 
serio y  profundo libro del profesor polaco B. 
Suchodolski, "T eoría  M arxista de la  Educa­
ción", transcrib im os los siguientes pasajes que 
nos b rindan  un  apoyo decisivo p a ra  en ju ic iar 
la posición de F reire:
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"E n  la opinión de M arx, hay que supe­
ra r  ante todo las malas instituciones, sin es­
p e ra r a la m ejora ie l  hom bre, norque "las 
instituciones son más poderosas que los 
hom bres". (M arx-Engels, W erke, vol. I, B er­
lín. 1956. pág; 25) (Suchodolski - Apéndice, 
Notal. pág. 336).

"A sí pues, la burguesía se esfuerza por 
trasladar todos los problem as al te rreno  de 
la educación, los problem as que solo en la 
vida social pueden solucionarse. En la m e­
dida en qup la clase dom inante presta a la 
•educación una fuerza ex trao rd inaria  para 
superar supuestam ente los negativos fenó­
m enos de la sociedad burguesa, encuentra 
idealistas prestos al sacrificio, pero inge­
nuos que no com prenden que "sus sermones 
de m oral educativa" significan una tra i­
ción a l{/s intereses de las clases oprim i­
das". (Suchodolski. o.c. pág. 124).

"La producción de ideas y rep resen ta ­
ciones de la conciencia está íntim am ente 
en trelazada con la actividad m aterial y con 
el tra to  m aterial de los hombres, lenguaje 
de la verdadera  vida". (M arx-Engels, W erke, 
Berlín, 1958, vol. 3, pág. 18).

"P o r ello la educación no puede en ten ­
derse  como "re fo rm a de las conciencia" in ­
dependiente. Debe estar vinculada a la tra n s ­
form ación de las reales condiciones de vida 
que constituyen ía base del cambio de la 
conciencia". (Suchodolski, pág. 26).

"L a liberación de la ideología burguesa, 
el cambio a un  modo de pensar m ateria lis­
ta y revolucionario, vinculado a la  activ i­
dad revolucionaria del proletariado, signifi­
ca, pues, en la práctica y en la teoría  de la 
educación, rechazar las ilusiones de una p e­
dagogía evocadora, es decir, de una pe­
dagogía que se proponga "re fo rm ar la  con­
ciencia" con medios puram ente  esp iritua­
les". (Suchodolski, pág. 28).

Nosotros querem os ad v ertir y re ite ra r  que 
no es indispensable la óptica m arxista para 
com probar la endeblez y el carác te r m ixtifica­
dor de la ideología de F reire . basta  sim ple­
m ente analizarla  a la luz de las verdades ad ­
m itidas de la ciencia actual y aun en muchos 
casos sim plem ente a la luz de un buen sentido 
común.

¿Qué soporte científico tienen  en la psico­
logía actual su escisión de la psiquis hum ana 
en activ idad  Intelectual pura, lib re  de in fluen­
cias em ocionales e instintivas, solo .dignas del 
hom bre m asificado y gregario?

Sobre todo el libro  de F re ire  está p lanean­
do en form a innom inada y silenciosa el pensa­
m iento dram áticam ente  e rrá tico  de la ju s ta ­
m ente olvidada obra  de José Ortega y Gasset

"La Rebelión de las Masas". ¿Es posible que 
después de la tragedia histórico - universal de 
la guerra  civil española se insista en estos
planteam ientos?

Sabemos además, por propia confesión del 
autor, que  una de sus fuentes filosóficas es el 
pensam iento fenomenológico. Pero la historia 
ya ha juzgado definitivam ente a la Fenom eno­
logía —de Husserl, Scheler, Heideger, N. H art- 
m ann— que sirvió de campo de cultivo y has­
ta de bandera ideológica a la etapa más som­
bría de la historia hum ana: al nazismo. Recor­
demos una vez más al Evangelio —como muy 
bien lo hizo A lfredo S tern— y tengam os p re ­
sente el "P o r sus frutos lo conoceréis", de San 
Mateo para no extrav iarnos en esa jungla ideo­
lógica en la cual se pierde el verboso educa­
dor brasileño.

Recordemos, al respecto, en qué culminó 
la Etica de Max Scheler. Su teoría de los valo­
res, paralela  a la Eidética de Husserl, sostiene 
que los valores son realidades que existen, que 
están ahí, pero no en el m undo real y concre­
to de todos los días, sino que son ex tra tem ­
porales y eternos.

El hom bre los capta por "e l sentim iento 
puro", participa de ellos, y por esa vía rea li­
za los bienes culturales. Pero no to.dos los hom ­
bres son igualm ente aptos para captar los v a ­
lores: hay categorías d 'l  ser. Y los seres supe­
riores, los "F ü h re r" , los conductores, son los 
que " rev e lan "  esos valores, los hacen descender 
de la esfera de lo eterno y nos b rindan  al resto 
de los m ortales ese "ser en sí" de los valí res 
im perecederos.

La captación de los valores se produce por 
" la  intuición fenom enológica", por la visión d i­
recta  de esas esencias ex tra  - tem porales ex­
perim entada ñor los hom bres - guías, y así 
aprehendida en visión trascendental la escala 
de valores, se entrega a los hom bres y solo nos 
resta  ad m itirla . . .  é

¿Qué consecuencias, qué aportes nos deja­
ron esas "visiones trascendentales" de Max 
Scheler? Veamos algunos de sus frutos: por 
visión trascendental descubrió que la hum ani­
dad e ra  un  valor inferior a la nación y descri­
bió esta últim a como "una personalidad to ta ­
lita ria ' * (ofrendando este térm ino a los escri­
bas del nazismo que estaba a las puertas del 
poder). Sostuvo que hay condiciones p riv ile­
giadas que predisponen a los grandes espíri­
tus al conocimiento de las realidades absolutas 
y que una de esas condiciones s e r ía . .. " la  gue­
rra , en la que el fuego y  la sangre fertilizan 
el esp íritu  de una m anera m ilagrosa" (Max 
Scheler — "D er G enius des Kriegeu und der 
deutsche K rieg", págs. 65, 66 y 119, según cita 
y traducción de A lfredo Stern, en su artículo
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" Significado de la  Fenom enología", Revista 
"M inerva", B. A ires, N? 3, set. oct. 1944).

P o r estos m otivos —y por m uchos otros in ­
m anentes del pensam iento fenom enológico— 
A lfredo S tern, ex profesor ad junto  de la  S o r­
bonne y  de la  U niversidad de Bruselas, p ro fe ­
sor "huésped" de la  U niversidad de Lausanne, 
estaba exactam ente en lo cierto  cuando decía 
en el artículo  citado: "No vacilo en afirm ar 
que el fenomenólogo M ax Scheler ha sido el 
verdadero  padre esp iritual del T ercer Reich".

Pensem os ahora qué penoso es constatar 
que un  hom bre que parece im buido de sincero 
patriotism o como Paulo F re ire  —al cual le t e ­
nem os respeto como luchador y perseguido por 
las fuerzas m ás oscuras d e  su país— abreve, 
para  carac terizar algunos contenidos de su "ed u ­
cación hum anista", en estas tu rb ias  fuentes 
ideológicas. En efecto, volvam os a ver algunos 
de sus pasajes:

"E n  lugar de una conciencia "cosa", la con­
cepción hum anista, entiende, con los feno- 
menólogos, la conciencia como un  desple­
garse del hom bre hacia el m undo".

Este desplegarse del hom bre hacia el m un­
do se produce a trav és  de " la  intencionalidad 
de la  conciencia"; el m undo existe en el acto 
intencional de la  conciencia y la conciencia se 
capta a sí m ism a y al m undo "en  visiones de 
fondo".

A l respecto dice tex tualm ente:

"L a  poncepción problem atizadora de la  edu­
cación sabe que, si la esencia del ser de la  
conciencia es su intencionalidad, su des­
plegarse hacia el mundo, éste como mundo 
de la  conciencia, se constituye como "v isio ­
nes de fondo" de la conciencia a él in ten ­
cionada".

Todo esto es fenom enología pura, p la tonis­
mo em pobrecido, estéril corrien te  del pensa­
m iento en los actuales tiem pos h isícncos, ideo­
logía p referida d e  las clases dom inantes, que 
se ha querido con trabandear persistentem ente 
como verdades adquiridas en el campo educa­
cional.

En la m edida en que el esfuerzo educativo 
es centrado en la "conciencia" de l hom bre, a 
p a rtir  de una " idea  del hom bre", para  fo rja r un 
hom bre nuevo, etc. (recordem os que en el caso 
de F re ire  la m eta está puesta en obtener una 
"conciencia crítica") desligando el esfuerzo 
educativo de la p rax is trastocadora revolucio­
naria  para cam biar a l mundo, que no tiene  otra 
vía que la unión  con la  clase obrera  en  lucha 
para hum anizar las circunstancias que  form an 
(o deform an) al hom bre, estam os solo llenan­
do el tonel de las danaidas de la utopía, fom en­

tando el charlism o pedagógico, creando ese e s ­
pécim en de educador ingenuo, que aprende a 
.palos cómo el medio social le desm orona sus 
castillos en el a ire y le deshace de un zarpazo 
lo que quiso constru ir con devoción y ternura .

Estos tiem pos ya no son para  la  sentim en- 
talina pedagógica: estam os o no estamos con 
la revolución que se procesa. Es un verdadero 
dilem a shakespereano.

La pregunta  de Gorki se clava como un  
dardo a rd ien te  en nuestras almas:

"¿Con quién estáis m aestro de Ir cu ltura?"
Sabemos que el camino es difícil, que está 

plagado de erro res y deform aciones, inclusive 
en aquellos que han  dedicado su vida a " a n ti­
cipar la H istoria". Pero  no hay caminos reales 
para la revolución, el camino se fo rja  en la 
m archa, com partiendo el puesto de lucha, en 
íntim o y  fra te rna l contacto con todas las fu e r­
zas nuevas que pugnan por su liberación, 
a rrastrando  los contenidos contradictorios de lo 
hum ano, que no son los que nosotros elegimos, 
sino lo que la vida es y trae  en su curso tu 
multuoso.

Y esto no lo solucionamos con "diálogos" 
sino con aceram iento revolucionario, no solo 
con pensam iento y "conciencia crítica", sino 
con pasiones, instintos, oscuros anhelos, odios 
inclusive, que son odios fecundos, indessarrai- 
gables en  el hondo procesar de una revolución 
en m archa.

Pensábam os en la  últim a parte  de esta nota,
analizar algunos contenidos más estrictam ente 
pedagógicos de la obra de F reire. Pero como ya 
ha  resultado demasiado extenso el estudio de 
algunos de sus presupuestos filosóficos y sus 
consecuencias políticas, nos lim itarem os a enu­
m erar tres  o cuatro puntos, que dejam os al 
análisis de los colegas como sim ple advertencia.

En p rim er lugar querem os referirnos a la 
tendencia a verbalizar, a crear térm inos y a 
oponerlos que caracteriza al autor. Por e jem ­
plo "educación bancaria" y "educación p ro ­
blem atizadora". Esto nos recuerda la oposición 
vivida por el m agisterio en tre  "escuela clási­
ca" y "educación nueva", que fue fuente de 
tantos errores y graves fallas en la ju sta  valo­
r a r o n  de nuestro  pasado educacional. P ara  
esos efectos recom endam os re leer el siempr» 
valioso trabajo  del Dr. Carlos Vaz F erreira: 
"Exageración y Simplismo en Pedagogía'.

Un punto que a nuestro juicio debe ser 
detenidam ente sopesado, a la luz de las corrien­
tes fundam entales del pensam iento pedagógico, 
es el planteo que hace F reire  de la relación 
educador - educando. Toda su exposición está 
afectada de una subvaloraciór del papel .del 
educador en el acto educativo y  de casi una 
negación de la educación como proceso de for-
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m arión  externa. H erbart queda in tegralm ente 
excluido de la intelección del acto pedagógico. 
Recordemos que pensadores profundos del cam ­
po educacional —como Dewey— saben recoger 
lo que queda como valor perm anente del apor­
te  herbartiano. Y precisam ente en estos mo­
mentos, en que la revolución técnico-cientjfi- 
ca p lan tea graves problem as educacionales y 
acrecienta las responsabilidades en la trasm i­
sión del conocimiento, la función del educador 
m erece un  estudio m ás atento y crítico, exento 
de caídas literario-rom ánticas y de juegos v e r­
bales de paradoja.

Respecto al "d iálogo7' digamos sim plem en­
te que hace m uchos años (y perm ítasenos no 
decir c u á n to s ...)  todos nos inspirábam os en el 
diálogo socrático y la m ayéutica. Y en esa 
fuen te  seguim os inspirándonos, pues, es el pun­
to de partida  del acto educativo en m ateria  de 
educación de adultos. Pero F re ire  deform a el 
concepto clásico del diálogo socrático, hipos- 
tasía su significado educativo, y lo rodea .de 
un halo de contenidos peyorativos para  otros 
contenidos del quehacer pedagógico y político.

En lo que se refie re  concretam ente al "m é­
todo de Paulo F re ire" , nos ex traña  que el au­
to r  haya perm itido el uso de estos calificativos. 
Pues, como todo m aestro com probará, él se li­
m ita  al uso del método analítico-fonético de p a ­
lab ras norm ales, am pliam ente usado en nuestro 
país y popularizado por José H. F igueira  en su 
famoso librito  "¿Q uieres leer?".

Digamos, además, que en m ateria  de alfa­
betización de adultos, hab lar de "u n  m étodo" 
de validez general, es p a rtir de una posición 
falsa. H ay sim plem ente fundam entos psicológi- 
co-didácticos para  insp irar metodologías, y el 
método lo crea y lo renueva constantem ente 1 
m aestro de acuerdo a las necesidades que le 
impone el m ateria l hum ano y a las c ircunstan­
cias económ ico-culturales que enm arcan el acto 
educativo.

El uso de carteles que preconiza Freire, en 
el estado actual de las técnicas audio-visuales, 
es algo que nos llena de asombro. Como recor­
darán nuestros maestros, el uso abusivo del 
cartel y la lám ina, fue en nuestro medio un 
vicio didáctico de la escuela vareliana.

Respecto a los logros que m enciona Freire, 
sobre lo que escribieron en los prim eros días 
de aplicación de su método, algunos de sus 
alum nos analfabetos, preferim os om itir comen­
tarios, y de jar esa pa rte  a la apreciación c ríti­
ca de todos los m aestros que han  tenido expe­
riencia en alfabetización de adultos.

Véase además, la  ingenuidad de los conte­
nidos de pensam iento de esos m ilagros técn i­
cos. En el quinto día de diálogo de "concienti- 
zación" un alum no escribió: "O  povo vai re ­
so wer (lo correcto es resolver, dice el autor) 
os problem as do Brasil votando co n c ien le ..
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ERIBERTO GESTO

Lo Revista de la Educación del Pueblo entrevista al responsable de la Ense­
ñanza para Adultos de Montevideo, Inspector Eriberto Gesto, en su calidad de in­
tégrente de la Comisión que llevó a cabo las Jornadas Nocionales de Educación de 
Adultos, realizadas en Montevideo en el mes de julio de 1970.

El compañero Gesto nos puede ilustrar en primer término sobre la integración 
de esta Comisión y la elaboración del temario y trabajos generales de ais Jornadas
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R.E.P. — ¿Cómo estuvo in tegrada la Comi­
sión de preparación  de las jornadas?

INSP. GESTO — Por resolución del Con­
sejo de Enseñanza P rim aria  y Norm al, que es 
el responsable de la  Educación .de Adultos a 
n ivel de P rim aria  en todo el país, se creó esa 
Comisión que estuvo in tegrada por la División 
de la Enseñanza P rim aria , que la com ponen el 
inspector técnico, e l subinspector técnico, los 
cuatro regionales y adem ás el Inspector de 
Educación de A dultos de M ontevideo. En 1903. 
se crearon los p rim eros Cursos de A dultos a 
nivel experim ental y por Ley del 12 de oc tu ­
b re  de 1907, se autorizó al Poder Ejecutivo a 
c rear hasta 35 Cursos para  A dultos en todo el 
país. Por p rim era vez en la h istoria  del Curso 
para  Adultos, tuvo lugar un  encuentro nacio­
nal de todos los trabajadores en  esta ram a es­
pecializada en la educación en el m undo actual 
y que tiene tan ta  relevancia y preocupa a to ­
dos los países del mundo.

R.E.P. — En realidad  estas Jornadas po­
drían  considerarse pa rte  de esta inquietud m u n ­
dial que hay en torno a la educación de adultos.

INSP. GESTO —i Sí, así es. La iniciación 
de las Jornadas tuvo lugar el 13 de julio  y cu l­
m inaron el 15 de julio. P artic iparon  los in te ­
grantes de la División, el Inspector de Educa­
ción de Adultos de M ontevideo y  adem ás re ­
presentantes de organism os in ternacionales de 
la UNESCO —vino un delegado del D eparta­
m ento de Educación de Adultos para  toda el 
área  de A m érica Latina— y un rep resen tan te  
del CREE AL.

R.E.P. — ¿Quiénes fueron los delegados?

INSP. GESTO — Los delegados fueron. Mi 
guel Soler por la Oficina de Educación de A dul­
tos que tiene su sede en Santiago; del CREFAL, 
el profesor Luis Eduardo Soria, que tiene a su 
cargo el desarrollo del tem a Alfabetización 
Funcional —especialista en esa m ateria— y que 
hace 12 años que pertenece al p lantel de dicho 
institu to  internacional donde se form an los 
educadores de adultos en los distintos aspectos 
que esto comprende.

R.E.P. — ¿Satisfecho con el resultado de 
las Jornadas?

INSP. GESTO — Sí. Entiendo que ha sido 
un resultado m uy positivo porque d e 'lo s  400 
docentes que traba jan  en la educación de adu l­
tos en el país, asistieron alrededor de 365. No 
solo vinieron los docentes que trab a jan  en 
M ontevideo y en el in terio r del país, para  los 
cuales el Consejo de Enseñanza les votó un ru ­
bro para  que pudieran  asistir, sino que ade­
más asistió un represen tan te  .de cada una de 
las Inspecciones del In terio r que tienen  a su 
cargo la orientación y fiscalización de la ense­
ñanza del adulto, a los efectos de que estuvie­
ran  com penetrados del contenido de lo que se 
decía en  la Jornada.

R.E.P. — ¿Y esto concuerda con la opinión 
de los m aestros asistentes?

INSP. GESTO — Sí. Al térm ino de las J o r ­
nadas se le entregó a cada uno de los partic i­
pantes una encuesta para que pudieran form u­
la r su opinión con respecto a las mismas. Y 
podían subrayar allí, si las consideraban muy 
útiles, menos útiles o sin ninguna utilidad.

El 25 % se pronunció como muy útiles; el 
55% como útiles y el resto como bastan te  úti-



les. Q uiere decir que, no solo es mi opinión 
personal, sino que está confirm ado por los asis­
tentes.

R.E.P. — ¿Esto significa que el conjunto 
de los asistentes tenía una idea clara sobre el 
alcance de las Jornadas, o había d istin tas opi­
niones en cuanto a lo que se debería haber 
planificado?

INSP. GESTO — Había distintas opiniones 
con respecto a cómo se .debían planificar estas 
Jornadas. El propósito de las Jo rnadas era dis­
cu tir los siguientes temas:

Fines u objetivos de la Educación de 
Adultos.

A lfabetización Funcional.
Psicología del Adulto.
Enseñanza de L ectura y Escritura.
Por lo tanto, no era d iscutir los problem as 

nacionales de la educación de adultos, que co­
rresponde efectuarlo  a los educadores del país 
en cada curso, en cada centro de enseñanza, a 
nivel departam ental y a nivel nacional luego.

R.E.P. — ¿Con la idea de que la enseñanza 
para  adultos no es, digamos, una especie de 
departam ento  autónomo de la enseñanza ge­
neral?

INSP. GESTO — La Educación de Adultos 
está' com prendida dentro  del régim en general 
de la enseñanza del país. Tiene por finalidad, 
educar a los que no pudieron concurrir en la 
edad correspondiente a los cursos de la Ense­
ñanza P rim aria , y refrescar sus conocimientos, 
o perm itirle  el acceso a o tras ram as de la e n ­
señanza.

Tam bién, se d ictan asignaturas especiales, 
que tienen  que ver con la economía del hogar 
como son las m anualidades fem eninas, el m e­
joram iento  en el trabajo , como el que tiene 
que ver con las activ idades de la enseñanza 
com ercial o las actividades vocacionales.

Esto no es invad ir el te rreno  de o tras ra ­
m as de la educación, como la U niversidad del 
Trabajo, la Enseñanza Secundaria, etc., sino 
que es nada más que a b rir  un camino para 
gente que no ha tenido oportunidad o no ha 
podido asistir a esos cursos, que es lo que cons­
tituye el sistem a organizado o sistem ático de 
nuestra  enseñanza en todos los grados desde el 
nivel inferior al superior.

R..P. — ¿Vale decir —volviendo un poco al 
problem a de encaram iento general de la ins­
tancia de las Jo rnadas—, la Comisión no se p ro ­
puso, digamos, encarar un profundo cambio 
educacional en  el país, dentro  del cual iría 
com prendida esta enseñanza?

INSP. GESTO —«' Evidentem ente. Las Jo r­

nadas tenían por finalidad esencial, actualizar 
los conocimientos y la doctrina, la teoría  y el 
hacer actual, y experiencias que se realizan en 
distintas partes del mundo, porque estam os to ­
davía en un  período experim ental de esta ram a 
de la educación que es la más joven de todo 
el mundo, de modo que los educadores de adu l­
tos v ieran sus dificultades acá porque no hay 
form aciqn para  el educador de adultos en el 
país sino que accede por un concurso pero na­
da más. pero no hay especialización para  acce­
der a ella, pero que vieran lo que constituye 
la teoría actual y al mismo tiempo com pren­
dieran  que hay una nueva visión -y que hay 
una problem ática nueva que está tomando 
cuerpo, y conform ando una nueva doctrina y 
una teoría. Ya se ha llegado hasta form ular lo 
que se llam a la Ciencia de la Educación de 
Adultos, con sus fines y objetivos propios, su 
metodología propia y con su psicología propia. 
Porque antes —está en la historia de la edu­
cación de adultos—. la educación de adultos 
era la escuela nocturna, era la escuela para 
niños trasladada a la nocturna.

Hoy ‘justam ente la Alfabetización Funcio­
nal, parte  de las necesidades del adulto, la edu­
cación com prendida por el adulto, porque se da 
cuenta que él no es un  objeto de educación 
sino que él es sujeto de educación y es p a rtí­
cipe de ella, y así como el niño recibe la edu­
cación que le da el m aestro y la form ación que 
le trasm ite, el adulto o el adolescente casi adu l­
to está con el maestro, elaborando conjunta­
m ente cada día los objetivos, porque el m aestro 
le puede dar técnicas, le puede dar conocim ien­
tos científicos, pero el adulto y el adolescente 
adulto ya tiene una experiencia de, vida que 
conform an toda una cultura. Entonces juntos 
están trabajando  en un objetivo común: tiene 
tam bién esta educación de adultos en tre  otros 
fines —y lo dicen así los países que lo ^an 
establecido— desarro llar el espíritu  crítico del 
adulto para analizar el tiem po y el mundíT'eh 
que le toca vivir, de modo que sea un ciuda­
dano que participa activam ente en la actividad 
de todos los días y de la com unidad a la  cual 
pertenece.

R E.P. — ¿Podría tam bién el análisis in i­
ciado por Uas. conducir a una investigación 
más de fondo sobre la Enseñanza para Adultos?

INSP. GESTO — Tam bién es cierto. Un te ­
ma nuevo que se planteó en la Jo rnada es por 
ejem plo Psicología del Adulto, una ram a nue­
va de la Psicología porque existe abundante y 
copiosa investigación, sobre lo que es la psico­
logía del niño y del adolescente, pero no sobre 
el adulto: si buscamos en las bibliografías, en­
contram os qite es escasa. Tienen sim ilitudes 
desde el punto de vista sicológico, en lo que



son las leyes del aprendizaje del adulto y del 
niño, como la ley .de la repetición, la del éxito, 
la del aprestam iento; pero son distintos los r e ­
sultados en el niño y en  el adulto, porque el 
adulto analiza m ás rápidam ente que el niño 
y discrim ina más rápidam ente. EL adulto tiene 
conceptos que en  el niño es necesario fo rm ar 
porque al adulto  se los ha dado la vida, se los 
ha dado su desarrollo  biológico. La cu ltu ra  no 
viene solam ente por lo que le ha in strum en ta­
do la escuela, sino por lo que le ha  dado la 
vida. Es un campo nuevo que esta Jo rn ad a  
planteó: la psicología del adulto. Y en  todo el 
m undo en este m om ento se está investigando. 
Hay 12 proyectos-piloto de la  UNESCO que 
buscan ju stam en te  métodos que perm itan  in ­
corporar activam ente a la gente a la sociedad 
en continuo cambio.

Entonces, no solam ente enseñar a leer y 
escribir, es un  efecto m ás profundo: es que co­
mo hom bre se in tegre  en form a to tal al p ro ­
ceso de la sociedad y la com unidad a la cual 
pertenece para  que partic ipe  activam ente en 
ella y que no tengan solam ente decisión los que 
han tenido oportunidad de ser culturizados sino 
que ellos tam bién puedan acceder a ella. Pero, 
¿dónde 'está la diferencia? En que no puede 
ser un  sistem a igual al sistem a regular: tiene 
que ser un sistem a que tenga una unidad lógi­
ca en P rim aria , en Secundaria y Técnica. En 
algunos países han  encontrado una palabra  que 
resum e; es lo que se dice el Parasistema de la 
Educación, que com prende todos los grados de 
la educación del adulto, todos los grados de la 
enseñanza.

R.E.P. — Entonces, se p lan tea la necesidad 
tam bién  de considerar la  Educación Nacional 
como una sola cosa: la Escuela como una sola 
escuela, desde el Ja rd ín  de Infantes a la U ni­
versidad —como dicen los europeos.

INSP. GESTO — Correcto. Es lo que lla­
mamos Educación Perm anente. No podemos 
perder de v ista  el hecho de que estam os com­
prendidos dentro  de todo un mismo proceso 
educativo. Pero el 50 % —de acuerdo al Censo 
de Población y V ivienda del año 63— de la po­
blación del U ruguay, no ha term inado la  en­
señanza prim aria.

R.E.P. — Y aquí caemos en el otro aspecto. 
Q uiere decir que el problem a de la  reform a 
educativa, ta l como se está agitando por a l­
guna gente  en form a demagógica, no significa 
hacer un  aparato  nuevo, form al, que se ponga 
ró tu lo , digamos, de  escuela única a u n  sistema 
que no puede ser ta l si no se m odifican sus­
tanciales realidades del país. Es decir, la  re ­
form a educativa es un  problem a de concepción 
antes que de form a.

INSP. GESTO — Correcto. . . tam bién por 
que hay que considerar las realidades y no ¿e 
pueden copiar experiencias de otros países En 
el U ruguay ha  penetrado profundam ente la es­
cuela p rim aria  dentro del país. Pero esa rea li­
dad de los que no h an  term inado la misma 
está ahí como un hecho que hay que conside­
ra r  en cualquier elaboración de sistem a educa­
tivo. que perm ita que toda esta gente que no 
tuvo su oportunidad de acceder a esos niveles 
de educación, no llegue a obtener oara poder 
continuar estudios para  lo cual no hay que 
caer en el simplismo en que se caía antes, de 
copiar los program as de P rim aria  o de Secun­
daria para los que siguen el sistema regular, 
sino, darles contenidos apropiados a esta rea ­
lidad. Así como el program a de Educación de 
Adultos se hace en tres años, 1er. nivel, 2? n i­
vel, 3er. n ivel y la escuela se hace en seis g ra ­
dos. la palabra nivel, adquiere una diferencia 
de fondo. Y no es una palabra: significa todo 
un contenido. A lgunos ya han definido la cien­
cia de la Educación de Adultos hasta  con un 
término, "A ndragogía", andros: hom bre, gogia: 
guiar, "gu ia r al hom bre". P o r lo tanto, la  P e­
dagogía se dedica al niño y al adolescente. En 
cambio la Andragogía guía al hom bre. Serían 
dos campos den tro  d e  la Educación P erm a­
nente. El hom bre está al mismo tiem po guian­
do al m aestro; porque él puede rhuchas veces 
saber en la  pa rte  técnica y en la  p arte  cu ltu ­
ra l de cantidad de cosas, pero  el adulto sabe 
mucho en o tras cosas que le ha dado la  vida, 
su oficio, su actividad laboral o lo que fuera, 
que el m aestro pueda desconocer la actividad 
cívica, porque él es partic ipan te  como ciudada­
no en las decisiones que se tom en en e l país. 
Entonces no se pueden copiar contenidos sino 
que hay  que discrim inarlos perfectam ente. P o r 
eso ésta es una nueva ciencia.

R.E.P. — Quiere decir que esto ha sido co­
mo una especie de toque de atención en la  Re­
pública sobre el problem a, no solam ente en 
cuanto a la  necesidad de ex tender la educa­
ción sino en  su perspectiva.

INSP. GESTO — Eso es. Y no responde 
nada más que a lo que dice el propio René 
Maheu, D irector G eneral de la  UNESCO, en 
su carta  publicada por la Revista de la Edu­
cación del Pueblo y  a la cual se dio lectu ra  en la  
iniciación de la  Jornada, p a ra  ubicarnos ju s­
tam ente en el contenido de la  misma. No po­
demos seguir desperdiciando una cantidad de 
seres hum anos valiosos, porque no han  tenido 
esas oportunidades que han  tenido otros, pue­
den enriquecerlo  m om ento a m omento con toda 
esa cu ltu ra  oral que  poseen naturalm ente: 
que les ha dado la vida. Entonces, tend rá  que



adecuarse la Educación de Adultos, estar don­
de se la necesite y  no ten erla  tam poco como 
un sistem a escolar, sino c rea r e im aginar p ro ­
cedim ientos acordes a los requerim ientos de 
los adultos. No es que  el adulto solo se adecúe 
a determ inados sistem as sino que al mismo 
tiem po el sistem a debe adecuarse a las n e ­
cesidades del adulto, a las exigencias de la 
vida. Así por ejem plo, en adultos, aquel a lum ­
no que en el transcurso  del año dem uestra  
que se ha capacitado como p a ra  seguir ráp id a ­
m ente y pasar al o tro nivel, se le pasa y no se 
espera a que te rm ine  el período escolar. Porque 
de lo que tenem os necesidad es de su voluntad 
de seguir adelante. No es el sistem a escolar, 
ese e ra  el criterio  antiguo de base para  em ­
p lear en los Cursos para Adultos. Eso es h is­
toria  tam bién  d e  la  Educación de Adultos. Y 
por eso la Educación de A dultos es una ram a 
nueva de la educación, es la más joven de to ­
das y está en la etapa experim ental. Y la p ro ­
pia UNESCO está buscando con estas expe­
riencias en todos los continentes. Y señalam os 
que tam bién en los países m ás adelantados, no 
es solam ente en los países subdesarrollados o 
en vías de desarrollo  que la Educación de A dul­
tos es una  necesidad, sino que los avances con­
tinuos de la ciencia, hacen que haya que estar 
reacom odando continuam ente el tiem po de ese 
hom bre o d a rle  d istintas habilidades, o instru ­
m entándolo para  que trab a je  en otra cosa al 
ser sustituido por los avances tecnológicos. Y 
las sociedades más desarrolladas, los países más 
industrializados dan  cursillos p a ra  aprestarlos 
o form arlos en una  nueva técnica de modo de 
no desperdiciar su experiencia e incorporarlos 
a la producción porque la ciencia sustituye o 
dism inuye la  cantidad de m ano de obra de 
hom bre, pero ese hom bre tiene que seguir v i­
viendo, transform ándose y educándose. P o r lo 
tanto  no es un  problem a que lo tenga sola­
m ente nuestro país; es un problem a a nivel 
m undial. Nosotros tenem os que adecuam os a 
nuestra  realidad  nacional.

R.E.P. — ¿Se ha  visto refle jada  ya en la 
práctica la influencia de la realización de las 
Jornadas? ¿Las Jornadas h an  creado en la vida 
del Curso para Adultos una nueva situación?

INSP. GESTO — Las Jornadas han  cum pli­
do en ese aspecto una poderosa, fé rtil inqu ie­
tud, que se viene gestando de hace mucho tiem ­
po, en el sentido de que todos deseamos reno­
varnos; porque es difícil para  el m aestro que 
trabaja  todo el día en la  escuela, ubicarse lu e ­
go en la noche en un trabajo  con anultos que 
es totalm ente distinto a la escuela. H abría  sí 
un toque de atención en que hay que repensar, 
a pesar de los esfuerzos que se han hecho, que 
lo hacen muy bien y como lo encaran algunos 
colegas en la enseñanza pero que lo que de­
m uestra es, que hay que renovar toda la con­
cepción y adecuar entonces "los planes de tra ­
bajo. el uso del tiem po y además no esperar 
que el alum no venga al Curso para  Adultos, 
sino que el educador debe ir  al centro social, 
al centro cultural, a la fábrica, al sindicato.

Las jornadas han  cum plido su objetivo a 
nivel nacional du ran te  tres días en form a in ­
tensa.

R.E.P. — ¿Cómo han reaccionado las auto­
ridades fren te  a eso?

INSP. GESTO — Las autoridades han to ­
mado con m ucho calor este problem a. La Di­
visión de Enseñanza P rim aria  ha form ado una 
Comisión para  defin ir los objetivos y finalida­
des de la Educación de Adultos a nivel nacio­
nal. La Educación de Adultos necesita actua­
lizarse porque tuvo sus objetivos y finalidades 
perfectam ente delineados cuando se crearon los 
Cursos para Adultos, pero en este momento, 
hay que darle otros objetivos referidos a la 
realidad que vive el país, la enseñanza, el avan­
ce de la técnica, de la ciencia y en función de 
eso organizar los recursos que tenem os y  a ten ­
der las apetencias de nuestro pueblo, en este 
campo.



E D U C A C I O N
D E

A D U L T O S

*
RAUL AMARO DIAZ

En el transcurso  de los 
días 13, 14 y 15 de ju lio  se 
desarrollaron en M ontevideo 
las Jo rnadas de Educación 
de Adultos, organizadas por 
el Consejo Nal. de Enseñan­
za P rim aria  y Norm al a 
través de la Inspección De­
p artam en ta l de Educación 
de Adultos.

Contó con la asistencia de 
educadores de todo el país 
y concurrieron  además, co­
mo invitados .especiales des­
de el ex tran jero , el m aestro 
M iguel Soler (UNESCO) y 
e l profesor Luis E. Soria 
.(CREE AL), quienes tu v ie ­
ron a su cargo las d iserta­
ciones jun to  con un  equipo 
de sicólogos y educadores 
de adultos de nuestro  país.

U n análisis crítico y ob­
jetivo de estas jo rnadas nos 
lleva a establecer aspectos 
positivos y negativos.

Aspectos positivos.

1) Por p rim era  vez en 
nuestro  país, un elevado nú ­
m ero d e  e d u c a d o r e s  de 
adultos se reúne para  a ten ­
d e r al p lan teo  de p rob le­
m as referidos a su específica 
función. Cerca de 400 edu­
cadores de toda la R epúbli­
ca estuv ieron  “en  contacto 
en tre  sí d u ran te  los tres días 
q u e  du raron  las jornadas. 
A unque la asistencia era 
obligatoria  y controlada, d e ­
bem os suponer que la m ayo­
ría  estaba allí m ovida por 
■un in terés  de inform ación 
(sin equivocados p ru rito s  de 
autosuficiencia) sobre tem as 
que como los de la  Educa­
ción de A dultos solo son t r a ­
tados y expuestos en  las es­

casas publicaciones que nos 
llegan desde el exterior.

2) No obstante el carác­
te r oficial del evento, lim i­
tador —por naturaleza— de 
un tra tam ien to  abierto  de 
tem as considerados " tab ú "  
no bien se tra tan  los pro­
blem as fundam entales de la 
educación, no obstante ello 
decíamos, tuvo que in for­
m arse y aceptarse pública­
m ente por algunos exposito­
res en tre  o tras cosas: a) que 
no puede haber para los 
países latinoam ericanos cam ­
p a ñ a s  de alfabetización y 
de educación de adultos p ro­
fundas si no hay un previo 
desarrollo  económico de la 
sociedad y  que no puede 
haber tal desarrollo  eco­
nómico sin un efectivo cam ­
bio de estructuras; b) que 
el país que en Am érica tie ­
ne m ejor organizada su edu­
cación de adultos es Cuba; 
c) que es Cuba tam bién la 
única que ha llevado a té r ­
mino su cam paña de alfabe­
tización; d) que no se finan­
cian las cam pañas educati­
vas de los países subdesa­
rro llados con "ayudas"  ,de 
agencias para  el desarrollo, 
sino pagándoles a estos el 
justo precio de los produc­
tos que venden en el m er­
cado internacional.

3) O tro aspecto positivo 
a ten er en cuenta, y  este no 
como objetivo directo de las 
jo rnadas sino consecuencia 
de la iniciativa de un grupo 
de m aestros, facilitada por 
el hecho de encontrarse re u ­
nidos tantos educadores de 
adultos, fue la formación de 
la Asociación de Educado­
res de Adultos del Uruguay, 
iniciativa que contó con el

respaldo y la general acep­
tación de los asistentes.

Se tra ta  esta de una Aso­
ciación de carácter técnico- 
científico que se propone, 
m ediante rnb liccriones éc- 
nicas, didácticas, organiza­
ción de seminarios, etc., ele­
var el n ivel form ativo e in­
form ativo del educador y 
propender a un m ejoram ien­
to de la Educación de A dul­
tos en nuestro país.

Aspectos negativos.

1) En las jo rnadas no se ' 
tra tó  un  tem a tan funda­
m ental como es el de la rea­
lidad de nuestros Cursos pa­
ra  Adultos y de las conno­
taciones que este problem a 
tiene con la crítica situa­
ción económico - social que 
vive nuestro país. Era un 
tem a insoslayable, que "flo ­
taba" como preocupación en 
el am biente, m ientras —por 
ejem plo— tjodo el audito­
rio  tenía que estar supues­
tam ente en una definición 
académ ica del concepto de 
alfabetización funcional, de­
finición que según el d iser­
tan te  había llevado varios 
años de estudios para con­
cebirla y  aún  no estaba to­
talm ente "pu lida".

2> Las jornadas fueron 
organizadas para  o ir confe­
rencias y  no para  dialogar 
y discutir. Es evidente que 
con un  salón repleto como 
lo estaba aquel en que se 
desarrollaron las sesiones, 
otro sistema hubiera  fraca­
sado. Pero no es menos cier­
to que varias horas ' diarias 
escuchando a los conferen­
cistas fueron agotadoras. Se 
habría  logrado u n  resultado



m ás fructífero  y  u n  trá m i­
te  más dinám ico form ando 
Comisiones de estudio y  dis­
cusión de tem as, cu lm inan­
do los trabajos con una se­
sión plenaria. Pudo obser­
varse  cómo las inquietudes 
de los educadores pudieron  
ten er una pequeña válvula 
de escape cuando se les p e r­
m itió efectuar p reguntas por 
escrito  al profesor Soria; 
entonces sí se dinam izó la 
sesión y pudo pensarse qué

beneficioso hub iera  sido un 
debate abierto.

3) Pese a la presencia de 
m uchos m aestros del in terio r 
de la República, el contac­
to en tre  estos y los colegas 
de M ontevideo fue mínimo, 
obligados —como estábamos 
todos— a estar siem pre su­
jetos a la  actitud  de escu­
chas y no a l diálogo que po­
sib ilita  el p lanteo y discu­
sión de problem as mutuos.

4) F altó  el tra tam ien to  
de tem as que in teresaran  es­
pecíficam ente a los Profeso­
res Especiales de Cursos p a ­
ra  Adultos, que constituían 
un elevado núm ero de asis­
tentes.

En definitiva: j o r n a d a s  
bien inspiradas, con solo re ­
sultados que podríam os de­
nom inar "m ecánicos" (pro­
ductos de su realización en 
sí) pero no "ferm éntales".

Quienes pueden 
A s o c i a r s e  a 
Cooperat i va?
Maestros, profesores, funcionarios, tanto los que estén en actividad, como 
los jubilados de las Instituciones oficiales de enseñanza.

Y . . todos aquellos maestros, profesores, funcionarios de los institutos de 
enseñanza privada hábil.tados oficalmente.

¡LLENE AHORA MISMO SU FORMULARIO ROSADO!

Colonia 1730 - Montevideo - URUGUAY 

Teléfonos: 4-24-57

40- 26-77

41- 04-43



¡a caracola 
en los mitos 
precortesianos (II)
ALBERTO S0R1AN0

(Continuación del núm ero anterior)

Pasando a otro aspecto, creem os im portante 
que en la determ inaciones re la tivas a estas 
tradiciones m íticas, algo quede aquí definido 
Se tra ta  especialm ente de un punto que nos 
parece indispensable destacar, y es que, en lo 
referen te  a Macuilxóchitl, como dios de la m ú ­
sica, m uy pocas veces (y nos aventuraríam os a 
decir que nunca), en  las pictografías .de los có­
dices, lleva la insignia del caracol. P uede  supo­
nerse que esta ausencia no es ocasional, pues 
si a otros .dioses, en  sentido estricto  y exclusi­
vo, de uno u otro modo es hab itua l verlos r e ­
presentados en conexión con dicho instrum en 
to, ha de considerarse que preexiste  una in ten ­
cionalidad, cual la de singulariza!* así funcio­
nes inheren tes a otros fenómenos. El C aracol 
m arino, como ya lo señalamos, se vincula en 
estos m itos a una dinám ica de d istin to  plano 
(la resurrección) afirm ativam ente desarrollada 
en Queta^lcóatL en su herm ano gemelo Xolotl, 
en Tepeyolloili y el Tecciztécail el dios lunar

La insignia que siem pre acom paña a Macuil­
xóchitl es e l ilapapallL un cuadrado pequeño 
de cuatro colores verticales. Es un  atribu to  que 
algunos com entaristas clasifican como signifi­
cando los cuatro  puntos cardinales. También, 
en algunos códices, se .distingue tanto  a Macuil­
xóchitl, como a Xochiquétzal y Xochipilli lie 
vando en la m ano el yollotopilli, varilla  en la 
cual se encuen tra  ensartado un corazón.

P ara  el caso de este tem a nuestro, donde el 
objeto del traba jo  es estrictam ente el de defi­
n ir y delim itar, en las pictografías de los có­
dices precortesianos la trayectoria  m ítica .de la 
Caracola, m ucho aún podríam os particularizar. 
Hemos dado en tre tan to  algunos de los elem en­
tos esenciales en la m ateria, aún  cuando ca­
bría  ad v ertir algo, sobre las dificultades que se 
p resen tan  para el estudio de estas cuestiones, 
toda vez que el investigador se ve privado de 
un conocim iento directo, diríam os una convi­
vencia e in tegración dentro del campo fenom é­
nico, conform ado m ás allá de los códices, por 
las obras, restos o m eras supervivencias, de 
estas sorprenden tes culturas.

No nos referirem os en esta cuestión, a aque­
llo que pudiera ser sim plem ente superado por 
un  viaje al legendario México, o por la p ro ­
moción de algunas visitas a sus museos an tro ­
pológicos, si bien que no cabe subestim ar la 
im portancia de tan  valiosas posibilidades de 
observación. Lo que se torna necesario es que, 
entretanto, no nos limitemos a este tipo oe 
experiencia prim aria, donde por lo general no 
nos desprendem os de nuestra propia form ación 
cultural, y consecuentem ente distorsionam os el 
prism a real desde el cual se analizan y d e te r­
m inan valores y significados. Lo decisivo es 
poder asir la constitución in terna  de las d iná­
micas culturales, sin la arb itrariedad  de ecua­
ciones ex trañas a la esencia im pulsora de sus 
fenómenos.

En lo que se refiere  al caracol m arino, u tili­
zado como bocina, lo que nos parecería im por­
tan te  sería, poder  contar con estudios y consta­
taciones, en un sentido cuantitativo. Sin ello, 
lo rea l es que una serie de problem as relacio­
nados con las vibraciones de la colum na de 
aire contenida en su interior, pueden surgir 
proporcionándonos algunas sorpresas. Y esto 
tanto en lo que se refiere  a la periodicidad 
como tam bién a la frecuencia y amplitud de d i­
chas vibraciones, pues en v irtud  de la confor­
mación de este instrum ento natural, pueden 
v aria r los prototipos a los cuales estamos acos­
tum brados.

Los tres tipos básicos de interiores de tubos 
sonoros (cónicos, cilindricos y prismáticos), 
por lo general no se mezclan en los in s tru ­
mentos artificiales de soplo fabricados por el 
hombre. Pero no estamos en condiciones de 
asegurar que la misma univocidad se verifique, 
cuantitativam ente, en los in teriores de los ca­
racoles marinos, y en realidad nos inc linaría ­
mos a suponer lo contrario.

Nos encontraríam os, como consecuencia, con 
una particu laridad  perm anente de cambios ac­
cidentales, no existentes en la síntesis de los 
tubos artificiales, donde se sabe que cu an tita ­
tivam ente no se verifican, en los tipos espe­



cíficos, diferencias de im portancia en la  con­
creción de los principios de in terferencias, de 
periodicidad y de dirección en las ondas sono­
ras. Tampoco en las diferencias de fases, o en
la actuación de las llam adas ondas reflejadas 
o de las leyes de los arm ónicos y de  las longi­
tudes.

No es uno cuestión superflua esta que aduci­
mos, pues los caracoles m arinos conform an un  
campo fenoménico, en cuanto a su utilización 
como instrum entos musicales, que bien  podría­
mos decir, sea de por sí, ignorado por nosotros. 
No basta en este terreno  que se conozcan las 
leyes inm anentes, las cuales no por ser inva­
riab les en sus esencias, pud ieran  librem ente 
disociarse de la especificidad del campo en el 
cual actúan.

Se com prenderá que el estudio que propicia­
mos no se refiere  a una simple recolección de 
caracoles. De lo que se tra ta  es de la posibili­
dad de constatar, d irectam ente , el uso que, en 
algunas áreas de supervivencia, aún  se hace 
de este instrum ento  natural, y de los respec­
tivos efectos funcionales.

Si nos atenem os a lo que nos inform a F e r­
nando Ortíz, en e l tomo V de "Los Instrum en­
tos de la Música A frocubana", tanto  en las 
costas an tillanas como en otras regiones, sería 
posible una investigación de este género. T rans­
cribim os de la obra citada, y como evidencia 
de tales posibilidades, los fragm entos siguien­
tes:

Pág. 317) "E n tre  los cam pesinos de Las Vi­
llas se em pleaba el foiuto, para  llam ar a fue­
go, o como instrum ento  de m úsica en las 
fiestas de la Pascua, especialm ente en la 
N ochebuena. A lguna com arca ru ra l de Cuba 
acostum braba usarlo p o r las Pascuas de N a­
vidad. en que los guajiros o cam pesinos sue­
nan  los guamos duran te  las noches, desde sus 
bohíos. De lom a a loma se oye el im ponente 
bram ido del guamo. Se pudo observar esta 
costum bre navideña el año 1926 en M adruga, 
en cuya población se oían los toques y se 
decía su procedencia. No sabemos si era cos­
tum bre local de aquel lom erío m adrugueño 
ni cual debió de ser su origen. Quizás era 
sim ple supervivencia religiosa de antiguas 
fiestas pascuales en el solsticio invernal"

Pág. 318) "Todavía se usa en Cuba el 
guamo por m arineros, pescadores y carbone­
ros para  llam adas, anunciar su arribo, ped ir 
auxilio o tocar alarm a. Lo em pleaban tam ­
bién los potrereros para  conducir el ganado 
y en tre  los m ontunos p a ra  com unicarse a 
largas distancias. El fotuto fue a veces como 
corneta  d e  las tropas m am bísas en las gue­
rra s  cubanas de liberación. José M artí llam ó 
poéticam ente a los guamos de las p layas p a ­
ra  que  se un ieran  a los soldados de la lib e r­
tad. Asimismo se usa el fotuto, hecho de un 
caracol grande, en P uerto  Rico, sobre todo 
por los jíbaros para  anunciar los "golpes de 
agua", o sean las im previstas crecidas de los 
ríos. En la R epública Dominicana, p a rticu ­
larm ente  por los pescadores, para  avisar al

pueblo de su llegada con la pesca del día. Y 
en Haití tam bién se em plea mucho el guamo, 
que allí llam an lambí, para  esos diversos m e­
nesteres".

Pág. 319) "su nom bre parece derivarse del 
vocablo quechua pututú. que significa trom­
peta de caracol. Era de los artefactos tenidos 
en m ás estim a por los indios; venían traídos 
desde la costa, de tr ib u  en tribu, y los cam ­
biaban en el in te rio r por sal gem a y mantas. 
Aparecen delineados con caracteres im por­
tan tes en muchos actos de la v ida indígena, 
en las cerem onias religiosas, en las guerras y 
en los velorios. Varios aborígenes que ac­
tualm ente  viven en los llanos orientales, co­
mo los sálivas y achaguas, usan igualm ente 
fotutos de bambú, los cuales tienen  encajado 
en su extrem idad un calabozo agujereado 
por el peciolo; producen sonidos que el pa­
d re  Fabo denom inaba bramidos espantables.

El fotuto continúa todavía en las cerem o­
nias de los cultos practicados por los indios 
aruacas y caribes de las Guayanas, o sea por 
los pueblos que fueron  invasores de los an­
tillanos. El fotuto es venerado por los indios 
de los ríos Orinoco, el Atabapo, y e l Inirida, 
y es tañido como rito  propiciatorio  de la 
abundancia. Tam bién tiene aplicaciones re li­
giosas en varios otros pueblos de las G uaya­
nas. En el Alto Orinoco ha estado más a rra i­
gado el carácter sagrado del botuto. Aquellos 
de los indios, dice H um boldt, que pudiéram os 
llam ar doctores de la ley, tienen  a su cargo, 
la trompeta sagrada, que tocada solem nem en­
te por los piaches al pie de la palm a seje, 
aseguraba una abundante cosecha del árbol 
al año siguiente".

Pág. 320) "H oy d ía es tan  sagrado como an ­
tes el botuto ritu a l en tre  Banibas y C urripa- 
cos, y ha de m orir por el veneno la  m ujer 
que tenga la m ala suerte de verlo. Matos A r­
velo refiere  un caso ocurrido en Victoriano 
que prueba la severidad de sem ejante ley. 
M encionaremos, bajo la au toridad  del P . 
Buno, la procesión del Cachimé, que es en 
todo sem ejante, como objeto de veneración, 
al botuto, así como su ítombre recuerda el 
Cochimana. el Espíritu Bueno de los rib e re ­
ños del Orinoco. El botuto fue en esa parte  
de Sudam érica objeto de culto especial en 
sociedades secretas, análogas a otras de N or­
team érica, de Africa y de Oceanía. El botuto 
era el ser del te rro r que significaba el Gran 
Espíritu y con sus rugidos el Viento Todopo­
deroso. El botuto se extendió aún a regiones 
m ás m eridionales. Los indios peruanos lla­
m aban al caracol m arino putatu. En la igle­
sia católica de Pisac las trom petas de caracol 
marino se em pleaban los domingos en los 
servicios eclesiásticos".

Pág. 321) "Tanto  que por el año 1480, o sea 
antes del descubrim iento de América, los es­
pañoles que com erciaban por dicha Costa de 
Oro hallaron  a los indígenas tan  codiciosos 
de poseer ejem plares de tales trom pas m ari­
nas como preservativos contra las to rm en­
tas, que daban cualquiera cosa por conseguir-



las. "P o r lo cual tan tos caracoles m arinos se 
sacaron entonces de España que llegaron a 
escasear de ta l modo en este país que ni aún 
por dinero podían encontrarse". Esto parece
dem ostrar tam bién la escasez de trom pas- 
caracoles en A frica, pero  no el desconoci­
m iento de su sonoridad m ágica".

A estas citas, transcrib iendo al mismo autor, 
se  podrían  agregar m uchas o tras adem ás de las 
constataciones logradas por otros estudiosos. Re­
currim os así, a propósito de estas superv iven­
cias, a testim onios de base fehaciente que nos 
revelan  una difusión, m ás am plia de lo que 
generalm ente  se supone, en lo que se relaciona 
con el em pleo del caracol m arino en m últiples 
finalidades de índole, diríam os, musical.

Es m uy posible que en  la actualidad, y en 
v irtu d  de los ya logrados medios técnicos de 
grabación, la labor de los etnógrafos en cuanto 
al caracol usado como bocina, alcance a re u ­
n ir  la cantidad  de ejem plos necesarios p a ra  el 
análisis m ás detenido de esta cuestión. Sería 
de utilidad, incluso pora  el tem a que aborda­
mos en el presen te  trabajo , pues varias son 
las oportunidades en las cuales el dato mítico, 
a propósito de ta l o cual resu ltado  acústico- 
ritua l, podría  delucidarse con m ayor o b je tiv i­
dad, pues en ta l sentido son m uy insuficien­
tes, y  m uy poco aportan, las m enciones que 
hacen los cronistas respecto al sonido del ca­
racol.

La enseñanza de la ejecución de este in s tru ­
m ento era evidentem ente especializada, pues 
B ernard ino  de Sahagún en la Relación de los 
edificios del gran  tem plo de México, nos habla 
sobre el cuadragésim o segundo de sus recintos, 
al cual se le denom inaba M ecailan. En este 
lugar se reu n ían  los m inistros de los ídolos 
para  ad iestrarse  en el tañido de trom petas y 
caracoles.

No deja de ser tam bién  in teresante, tra tá n ­
dose de la  enseñanza de la  m úsica y de la 
danza, el hecho de que encontrem os (ipás p ro ­
fusam ente  que sobre o tras  artes  y aun  de la 
arqu itectu ra) m uchas referencias a los Cuica- 
callis o Cuicacalcos adem ás del fam oso Mixco- 
calli, lugar este  últim o donde se conservaban 
los m ás diversos instrum entos. Estos edificios y 
la  enseñanza que en ellos se im partía, e ran  d i­
rig idos por dos sacerdotes. Uno de  ellos, como 
rep resen tan te  del dios del pulque, se denom i­
naba O m elochlli, y  el otro, en cuya traducción 
obtendríam os u n a  acepción equivalente a "S e ­
ñor de la casa de las flau tas", se conocía con 
el nom bre de T lapiizcaltzin.

Tam bién en lo re la tivo  a estos m enesteres de 
las casas de enseñanza musical, se conoce una 
o tra  figura que se denom inaba Epcova Tepic- 
iofon. Tal designación es traducida por los es­
pecialistas como una conexión de  Epcohua 
"se rp ien te  de nácar", títu lo  este que tam bién  
se da a Tláloc (dios de la lluvia) y Teoictoton 
que  significaría "pequeño ídolo o m in ia tu ra  de 
un  dios". De acuerdo con algunos com entaris­
tas, al Epcova Tepictoton le estaba reservada 
ún icam ente  la  m isión de superv isar y o rien tar

la  creación, la  composición de los cantos sa­
grados.

En las pictografías de los códices son m uy 
frecuentes las representaciones plásticas de los 
cantos (cuicatl), m ediante blancas volutas que 
salen de la boca del cantante, y adem ás m u­
chas son las referencias relacionadas con los 
cuicapicque (compositores) y los cuicani (can­
tantes).

En la H istoria G eneral de las cosas de Nueva 
España (Tomo II, LVIII, cap. XIV, pág. 312) 
Sahagún nos inform a que en e l M ixcoacalli se 
ju n tab an  los cantores de México y Tlatelolco. 
Transcribim os a continuación las correspondien­
tes referencias:

"aguardando  a lo que les m andase el Señor, 
si quisiese bailar o p robar a oír algunos 
cantares de nuevo compuestos y ten ían  a la 
m ano aparejados todos los atavíos del arei- 
to, atam bor y  atam boril, con sus instrum en­
tos para  tañ er el atam bor y unas sonajas 
que se llam an ayacachtli; y tetzilacatl, y 
om ichicauaztli, y  flau tas con todos los m aes­
tros tañedores y cantores y bailadores, y 
los atavíos del areito  para  cualquier can­
tar. Si m andaba el señor que cantasen los 
cantores de Uexotzincayotl, o Anahuacayotl, 
así los cantaban y bailaban con los atavíos 
del areito  de Uexoizincayoil o A nahuaca­
yotl; y si el señor m andaba a los m aestros 
y  cantores que  cantasen y bailasen el can­
ta r  que se llam a Cuextecayoil tom aban los 
atavíos del areito  conform e al cantar y  se 
com ponían con cabelleras y m áscaras p in ta­
das, con narices agujereadas y cabellos b e r­
mejos, y tra ían  la cabeza ancha y  larga 
como lo usan  los cuextecas y tra ían  las m an­
tas te jidas a m anera de red. De esta m anera 
que los cantores ten ían  m uchas y diversas 
m aneras de atavíos de cualquier areito, para  
los cantares y bailes".

Valioso contenido relacionado con tales prác­
ticas, pueden encontrarse en las obras y  tra ­
bajos de Angel M aría G aribay, de M iguel León 
P ortilla , de Vicente Mendoza y de Sam uel 
M artí, quienes en com pañía de otros estudio­
sos han  proporcionado un  caudal de conoci­
m iento sobre la m ateria m uy conciente y de 
g ran  penetración. Pero los obstáculos con que 
se en fren tan  estos dignos investigadores son 
enorm es. Es que junto  a la destrucción de las 
casas de los códices (Amooccalli), los conquis­
tadores no tuvieron  en cuenta la  ex traord ina­
ria  im portancia cu ltu ral de estas pictografías, 
y  se perdió en definitiva la tradición de aque­
llos que sabían in te rp re ta rlas  (el amoxpohua). 
así como tam bién la herencia de los sabios de 
los cantares, los cuicamafinis.

M uy m eritorios son los actuales esfuerzos pa­
ra  asir cabalm ente la noción más precisa, que 
el náhuatl daba al origen de los cantos (Cuica- 
peuhcayotl) y tam bién p o r reconstru ir los fu n ­
dam entos m ás trascendentes de una rica tr a ­
dición (Ixilam achiliztli). Difícil es en tre tan to  
—por no decir imposible— lograr un  conoci­
m iento que nos reve lara  el significado más



auténtico  de las representaciones del caracol 
marino, y de su tan  ex traño  uso en  los come­
tidos de los m inistros de los ídolos. No deja  de 
provocar nuestra  perp lejidad  leer en Sahagún 
(libro 7, cap. 3, Códice Florentino) lo siguien­
te:

"A  m edianoche sonaban desde los tem ­
plos las bocinas de caracol, y se levan taban  
los sacerdotes p a ra  m ortificarse, para  can­
ta r  y luego m archar en procesión al lugar 
del baño. Por esto lq m edianoche se llam aba 
ilaílapiizalizpan neleiequizpan, "donde se 
tañ ían  las caracolas, donde uno se cortaba 
la carne".

Y los mismos cuando describiéndonos las cos­
tum bres de las casas de los guerreros célibes 
(El Telpochcalli), Sahagún vuelve a referirse  a 
ta les caracoles (Sum a indiana, pág. 80) de la 
m anera como transcrib im os a continuación:

"D e esta m anera  iban  subiendo de grado 
los m ancebos que allí se criaban, y eran 
m uchos los que se criaban  en las casas del 
telpochcalli. Y la vida que ten ían  no era 
m uy áspera, y dorm ían todos jun tos cada 
uno apartado  del otro, en cada casa del 
telpochcalli, y  castigaban al que no iba a 
dorm ir en estas casas, y  com ían en sus ca­
sas p ro p ia s ... y  los hom bres valientes po­
níanse unos sartales de caracoles mariscos 
que se llam an chipolli, o sartales de oro, y 
en  lugar de peinarse escarrapuzábanse los 
cabellos hacia a rriba  por parecer espanta­
bles, y en la cara ponían ciertas rayas con 
tin ta  y  m argarita , y  en los agujeros d e j a s  
o rejas poníanse unas tu rquesas que se lla ­
m an xiuhnacochili, y en la  cabeza poníanse 
unas plum as blancas como penachos; y  ves­
tíanse con las m antas de m agüey que se 
llam a cbalcaáyall, las cuales eran  te jidas de 
hilo de m agüey torcido, no eran  tup idas si­
no flojas y ra las a m anera de red  y ponían 
unos caracoles m ariscos sem brados y  atados 
p o r las m antas; y los principales vestíanse

Auh monteneua miioa 
ca ilhuícatl iílic 
in llailauhliaya, in moteohuaya 
au in quinoizaya 
Citlalin icue Citlallalónac 
Tonscacíhuail y Tonacatecuhili 
lecolloquenqui veztlaquenqui 
llallamácac llallichcail 
auh ompa onlzatzía 
iuh quimatía omeyocan 
chiucnauhnepaniuhcan inic mani 
ilhuicail
auh in iuh quimalia 
vehuaniín ompa chaneque 

in quinoizaya, in quiilallauhiiaya 
huel nomallinenca llaocoxtinenca

con las m ism as m antas, pero los caracoles 
eran  de oro".

En relación tanto  con las caracolas del oficio 
de la medianoche, como tam bién con e l adorno 
jerárqu ico  de los caracoles de oro ostentados 
por los guerreros del telpochcalli, querem os
precisar que en tales ciclos no nos parecería  
del todo ajustado, generalizarles un  mismo sig­
nificado m ítico-sagrado de la re  urrección. equi­
valente al que hemos aceptado para  algunas 
representaciones pictográficas de los códices. 
Es que ahí, más que en las simples opiniones de 
los com entaristas, creemos exista en cuanto a 
los elem entos agregados o surgientes del ca­
racol m arino, una real dem ostración funcional 
de una definida dinám ica de un  despertar o de 
un renacim iento, tem a este que en cada casj, 
en las páginas que anteceden tuvim os la opor­
tunidad  de detallar.

Sería de nuestra  parte  ingenuo adoptar la 
conducta de a tenernos a una confiada persua- 
ción en la cual, supusiéram os que en las cara­
colas de los oficios nocturnos de penitencia y 
m ortificación, aquellos sacerdotes trascenden- 
talizaban la eternidad, (*) o que m ediante los 
caracoles de oro que llevaban en sus vestim en­
tas, los guerreros de más alto rango del lelpoch- 
calli se aseguraban la existencia perenne que 
luego de la te rrenal, han  de d isfru tar m etam or- 
foseados ya en los colibríes m íticos (huiizilzilin) 
cuando todas las m añanas han  de acom pañar al 
Sol desde el Este hasta  las horas de m diodía. 
Es a propósito de estas transform aciones, que 
Eduard Seler en  el tomo II de sus comenía- 
rios al Códice Borgia, pág. 70, nos dice lo si­
guiente: "E l Sol es el guerrero  juvenil, que 
sale rad ian te  en el Este, que a rro ja  contra sus 
adversarios el cuezalmam azyo m ili, " la  flecha 
adornada con plum as de a ra rá" , y  que despe­
daza a su enemiga, la diosa lunar, con la 
ociuhcóaü, la serpiente a z u l . . .  sus servidores, 
su séquito, son los héroes de antaño, los gue­
rreros valientes que luchaban con la espada y 
el escudo y que sucum bían a l destino del gue­
r r e r o . . . " .  (**)

Y se dice
que en el in terio r del Cielo 
adoraba como dioses 
e invocaba
a la diosa del faldellín
de estrellas, que brilla  con resplandor
de jade,
a la Señora y  al Señor de nuestra  carne, 
a lasque se viste de carbón, al que se 
viste de sangre
Y clamó hacia a rriba  
según lo supieron ellos,
(los antiguos) hacia el Omeyocán, 
que está sobre los nueve 
travesaños del Cielo 
y como lo sabían, 
a quienes a llá  m oraban 
a ellos clam aba, los adoraba 
viviendo en hum ildad y abstención.



E^tas cuestiones conform an otro género de 
investigaciones, a tendidas por los mitólogos que 
se preocupan por ubicar los exactos conceptos, 
que en confiada persuasión y como verdad  pú­
blicam ente reconocida ocupaba la m ente  de 
tan ta s  colectividades en la antigüedad. Si las 
abordam os es que en tre  tanto  para  la etnom u- 
sieología. aparecen como complejo cu ltu ra l —de 
im portancia, c iertam ente— en la concepción de 
los encuadres cualiiativos en cuyos lím ites, sin 
el dominio del acaso o del capricho, se desen­
vuelven y son concebidas las creaciones y los 
fenóm enos del sentim iento.

Sin em bargo, desde un  principio ha de con­
cederse atención especial tam bién a ciertas ca­
racterísticas instrum entales, por lo cual en lo 
que se refiere  a la caracola de los sacerdotes 
náhuatl, y su efecto acústico, transcribim os del 
libro quinto  de Sahagún, un fragm ento tra d u ­
cido por M ariana F renk. Se tra ta  de uno de los 
augurios funestos, letzáhuiil y se expresa del 
modo siguiente:

Cuando alguien oía 
rugir al jaguar, 
rugidos como de jaguar,
como cuando alguien hace resonar un caracol, 
las montañas responden, hacen eco, rugen, 
rugen,
como si llorara una anciana.

Las definiciones de naturalezas de contenido, 
como las que se encuen tran  en el fragm ento 
transcrip to , a propósito del sonido que se ob­
tiene haciendo resonar el caracol, pueden  ser 
com prendidas en la m edida que se tenga expe­
riencia  sensorial previa, es decir, que an tes se 
hub iera  realm ente  oído las ex trañas v ibracio­
nes que se logran en  dichas caracolas. Es que 
en los hechos m usicales, en cuanto solo se los 
tra ta  en  form a de conceptos, aun  estos en  sí 
mismos dejan de ser ya u n  algo inm ediato. Es­
to sucede inconscientem ente, pues tra tam os re a ­
lidades que solo adquieren  su genuino signifi­
cado, si acaso p reex isten  no aisladas n i abstrac­
tam ente, en el recuerdo  o en la m em oria de 
sus concretas determ inaciones. De ahí que p rin ­
cipalm ente en lo que  se refie re  a la m úsica de 
tan  le janas culturas, no basta una m ención o 
aun  muchas, para  leg itim ar una creencia de 
que con m eras explicaciones se haya realizado 
todo, o por lo menos lo esencial, en la  necesi­
dad de verdaderam ente  "concebir" realidades.

Por lo que  se puede leer en  los estudios e t­
nográficos, se llega a la conclusión de que en 
el sonido vibrado en el caracol, se verifican 
particu laridades a las cuales en cuanto a l sen­
tido m usical se refiere, nosotros no estamos 
acostum brados. Gonzalo Fernández de Oviedo, 
en su Historia general y natural de las Indias, 
Islas y Tierra Firme del Mar Océano, M adrid, 
1851, hace referencias a la  gran am plitud e in ­
tensidad  del resonar .de dichas caracolas. Es 
in te resan te  tam bién el hecho de que los negros 
de G uinea (John B arbot —A description oí the 
Coasts of North and South Guinea— Londres, 
1732, pág. 306) creían  y llegaban a identificar 
el re tu m b ar de los truenos, con el resonar de 
caracoles producido por el soplo colérico de un

núm en de las torm entas. Im presionan igual­
m ente los relatos que hace G ardner a propósi­
to de los ex traños velorios funerarios de los 
negros de Jam aica, en los cuales los ritm os de 
las danzas de carácter orgiático están dados 
con trom petas de caracoles (Pág. 233 —History 
of Jamaica— Londres 1909).

F ernando O rtiz (obra citada) inform ándonos 
sobre varias constataciones obtenidas por S. M. 
von Hornboste! (The Ethnology of Africa Sound 
Instruments. Londres, 1933, "A frica", Vol. VI, 
N? 2, pág. 156) hace la siguiente referencia: 
"H ornbostel inform a que en Africa, el gran 
caracol marino suena en los ritos propiciato­
rios de la lluvia y la fertilidad. La trom peta de 
caracol es en un sitio el instrum ento  musical 
de las iniciaciones de los jóvenes, de los ritos 
esotéricos de los hombres, del culto al Sol, de 
la guerra  y del terro r. En otro lugar está ex­
cluido de las danzas de los hombres, pero lo 
suenan las m ujeres para  celebrar la prim era 
preñez".

H arold C ourlander en (Dance and dance- 
drama in Haití. En Fransciska Boas "T he func- 
tion of dance in  hum an soeiety", New York, 
1944, Pág. 45), nos indica que en H aití, es m e­
diante el resonar de un caracol marino que se 
convoca a los iniciados para las cerem onias de 
los ritos vodú.

Tratándose por o tra  parte, de las resonan­
cias in teriores que se oyen toda vez que acer­
camos estos caracoles a nuestro oído, en la 
Hastings Encyplopedia of Religión and, Ethics. 
(Vol. VI, pág. 484) A. M air escribió u n  in te re ­
sante trabajo , donde sobre el tem a "Hallucina- 
tion" que relaciona con las colectividades p ri­
m itivas, en tre  otros motivos tam bién incluyó 
dichas resonancias de los conivalvos, como pro­
vocadoras de te rro r y de sobresalto para  esta 
gente tan  propensa a intensas reacciones emo­
tivas.

M uchas o tras referencias y transcripciones 
podríam os ir  sum ando a propósito del uso del 
citado instrum ento natural. En lo que com pren­
de, entretanto , a dicho em pleo en Las grandes 
culturas precortesianas de México y América 
Central, principalm ente en lo que atañe a las 
posibilidades de precisar y determ inar carac­
terísticas expresivas, nos vamos a encontrar 
con un ám bito que abarca un  círculo dem asia­
do am plio de particularidades. Y es que si m u­
cho podemos deducir, en tales colectividades, 
en cuanto a un sentido, diríam os bárbaro  y 
agresivo de la expresividad, tam bién ahí m u­
cho tenem os para  adm irar en lo  relativo a su­
tilezas. m uy evidentes en obras de arte  que 
resistieron a la  destrucción de los hom bres y 
del tiempo. P laquetas, cerámicas, esculturas, 
etc., lo mismo que lám inas de preciosos códi­
ces, nos asom bran no solo por la originalidad 
de formas, sino que tam bién por la fineza ex­
trao rd inaria  de concepción y esm erada elabo­
ración. Veremos así, dibujados con exquisitez, 
en tales lám inas de piel de ciervo dónde se 
ordenan los vaticinos, en tre  m uchos otros ador­
nos el yeiecómall, aderezo sacerdotal consisten­
te en una calabaza para tabaco; la  queichqué-
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m ili, ro ja  capa guarnecida de flecos; e l c icit, 
lallo, dibujo de estrellas; el teoicpalli, incrusta­
ciones de p iedras preciosas; el ollelolotii, b lan­
ca vasija de sahum erios; el aziam écail, símbolo 
gladiatorio; el cuauhxicalli, vaso de águila 
destinado a rec ib ir el corazón de los sacrifica­
dos; el leocuiilacom alli, g ran  disco de oro; Itz- 
papéloil, la m ariposa de obsidiana y o tras rep re ­
sentaciones de varios núm enes adem ás de m ul­
titud  de signos y jeroglíficos asociados a los 
ritos, y que los a rtistas y d ibujantes ejecutan 
con una noción de la arm onía y de la estética, 
que no p o r su ex traña  naturaleza podemos d e­
ja r  de adm irar.

Lo mismo corresponde señalar en cuanto a 
m uchos textos poéticos, en los cuales las fu n ­
ciones m íticas se ensam blan en un  contenido 
sustancial. T ranscribim os como un  ejem plo, del 
Códice Matritense de la Biblioteca del Real P a ­
lacio, el noveno de los Cantares que dezían á 
honra de los dioses en los templos y fuera dellos 
• Sahagún). Ahí, Xochiquétzal, la  divinidad del 
r.rnor habla a Pilzinteculi, uno de los nueve Se­
ñores de las Horas N octurnas, y en su canto, 
traducido por M ariana F renk, dice lo siguiente:
Atl ayavican ni xochiquetzalli tlayca nivitzaya, 
moíencalivan tanvancha oay, 
ya quitichocaya tlamacazecatle piltzintecutle 
xoyavia ay topa miaz oay, 
quiyatemoaya ye xochinquetza.
De la región del «:gua y la niebla vengo yo

X ochiquétzal,]
de la casa de la ribera  de Tam oanchan, 
ahora lloras, sacerdote del viento. P iltzintecuhtli. 
ya buscas a Jochiquétzal, 
iré  a la región de nieblas color de turquesa.

Si en m uchas de las m anifestaciones que h e­
mos reun ido  en los ejem plos dados, subsisten 
aún  infin idad de enigmas, lo c ierto  es que  pese 
a todo, una evidencia se to rna  m uy sensible y 
patente; a ta l pun to  que m uy poco es lo que 
sería  aún  necesario argum entar, p a ra  obtenerse 
una dem ostración que en dichas culturas, en la 
objetiv idad  p rim aria  de los elem entos presen­
tes ('ruinas, códices, dícteles, mitos, etc.) se con­
serva, en existencia real, una inm ediatitud  de 
particu laridades desarrolladas, es decir, de rea ­
lizaciones que aun  en su más sim ple ex terio ri­
dad, y sin recu rrirse  a sus m om entos inm anen­
tes, nos revelan  un nivel elevado de suyo im ­
posible de obtenerse sin previos tránsitos pro- 
cesuales.

Es muy posible que en lo que a la música 
se refiere, tam bién en un  amplio círculo de sus 
propiedades, niveles válidos y adecuados se 
hub ieran  alcanzado.

No nos está dado en ello, como elem entos de 
convencim iento, posibilidades inductivas, ta l 
cual lo logram os en presencia de una piedra 
tallada, o de pictografías de bella factura. F o r­
zoso, es por lo tanto, atenernos a lógicos p ro­
cesos deductivos que  en sí llegaran  a propor­
cionam os otras posibilidades, por lo menos, de 
concepciones hipotéticas en dicha ma.teria.

A las referencias y transcripciones que efec­
tuam os en el curso del presente trabajo , sum a­

rem os por consiguiente algunas otras, con el 
propósito de que m ediante los testim onios que 
aportan, pudieran aceptarse en cuanto a las 
costum bres musicales verificadas en estas cul­
turas, la presunción de habilidades lam entable­
m ente imposibles de precisar en sus justos té r ­
minos.

Sam uel M artí, en su libro Canto, Danza y 
Música Precortesianos. reúne im portantes citas 
de los antiguos cronistas, re la tivas a la práctica 
y enseñanza de la música. E ntre  las m ás in te ­
resantes señalaríam os la que com prende las 
referencias de F ray  Diego D urán Historio de 
las Indias de Nueva España y Islas de Tierra* 
México, 1867). En el tomo II de esta obra, pág. 
230, D urán se ex tiende sobre este tem a ind i­
cándonos una verdadera trascendencia de di­
cha enseñanza y el rigor y dedicación con que 
se llevaba a cabo. No nos ofrece, como es n a ­
tural, detalles técnicos, pero en tre  sus testim o­
nios, im portante es destacar el siguiente: "En 
todas las ciudades había jun to  a los templos 
unas casas grandes, donde residían m aestros 
que enseñaban a can tar y a bailar y a las cua­
les casas Ifamaban cuicalli. que quiere decir 
"Casa de C anto" donde no había otro ejercicio 
sino enseñar a cantar y a bailar y a tañer a 
mozos y m o z as ..." .

Muchas otras referencias hacen los cronistas 
de la conquista, sobre la gran popularidad de 
la música y de la danza en estas culturas. Noso­
tros querem os destacar tam bién otra m ención 
de Sahagún. (Libro I de su obra citada, capí­
tulo 14). Es a propósito de M acuilxóchitl y 
X ochipilli, en la calidad de núm enes de la m ú­
sica. El texto  indica lo siguiente: Za neneuhque, 
ynic neleoíiloya tecpanlzinca ynteouh, y ÉHuard 
Seler en los Comentarios al Códice Borgía, lo 
traduce como a continuación lo transcribim os: 
(tomo I, pág. 104) "e ran  iguales, así se les ve­
neraba, como los dioses de los que m oraban en 
las casas de los Señores, o en los palacios de 
los principales".

En aquello que podría particu larizarse res­
pecto a la enseñanza del tañido del caracol ma­
rino, tuvim os la oportunidad ya de recu rrir  a 
un relato del mismo Sahagún, cuando nos dice 
que en el Templo M ayor (El Camecac) existía 
un recinto especial para dicho adiestram iento. 
Pero es de in terés para  el tem a que estamos 
tratando, indicar tam bién, que en el dram ático 
relato  mítico que este notable y benem érito 
cronista (padre de la lite ra tu ra  náhuatl) realiza 
en lo que se refiere, al abandono de Iulla (ciu­
dad de los juncos) por Quetzalcóatl, vamos a 
encontrar el trozo siguiente: (Suma indiana, 
pág. 50):

"A sí iba cam inando el dicho Quelzalcóatl. 
e iban delante tañéndole a flautas, y llegó a 
otro lugar en el camino donde descansó y se 
asentó en una piedra y dejó las señales de la 
mano en la dicha p iedra".

Siendo los instrum entos de Quetzalcóatl los 
caracoles marinos, la antedicha referencia "e 
iban delante tañéndole a flautas" puede ind i­
carnos una determ inada característica de e jecu­



ción, que en tratándose del resonar del coni­
valvo, no ha de in te rp re ta rse  únicam ente, como 
es frecuente, a la m anera de "u n  graznido tr is ­
te  e in tenso", definición esta últim a que m ucho 
u tilizan  los etnógrafos de nuestro  tiempo, en 
cuanto  se re fie ren  a l sonido obtenido en  esta 
caracola.

C uriosa es tam bién la m ención de que  Que*- 
zalcóail "dejó  las señales de la m ano en dicha 
p ied ra". Coincide con la insignia perm anente, 
que siem pre lleva en su p in tu ra  facial, Macui- 
xóchiil, núm en de la música, y que como antes 
lo destacamos, consiste en una m ano blanca 
d ibujada sobre su boca. A esta coincidencia no 
se re fie ren  los com entaristas de los códices.

P ara  finalizar este nuestro m odesto trabajo , 
debem os precisar que, en lo relativo  a la m íti­
ca de la resurrección, no será únicam ente en 
los códices precortesianos que la encon trare­
mos en un  sentido de conexión particu larizado  
con el caracol m arino. M uchos autores, que han  
estudiado detenidam ente varios de los mitos 
de la antigüedad, tam bién  señalan en lo que 
se refie re  al caracol, un  sim ilar nexo en o tras 
cu ltu ras y o tras regiones. G. E lliot Sm ith  ind i­

ca en m uchas páginas suyas, que en Egipto se 
creía poder lograr con el resonar de dicha ca­
racola, la  resurrección de los m uertos. Existía 
allí la costum bre de ubicar un gran caracol en 
las proas de los barcos. Tam bién los rom anos 
u tilizaron  el resonar de caracoles para  señales 
e indicaciones de comando hacia sus soldados 
y guerreros. V. D ufourgere, en Reine des Anti­
lles, París, 1929, nos dice que los indios caribes 
colocan caracoles en sus tum bas, y otros auto­
res, ya con referencia  a la  m ítica de Asia y 
Oceanía, suelen igualm ente referirse  al caracol 
marino con lo misma función revitalizadora 
la vida y de su resurgim iento.

N uestro propósito aquí, abarcaba dicha fun­
ción de la Caracola, solo en cuanto al sentido 
sim ilar con el cual la podemos encontrar en los 
códices precortesianos. El tem a es vasto, por lo 
cual en esta apretada síntesis, solo hem os tra ­
tado aquellas representaciones que en las pic­
tografías m encionadas nos parecieron más esen­
ciales e im portantes. Sobre el contenido p a r­
ticu lar de esta mítica, mucho m ás podría adu­
cirse en cuanto a otros aspectos funcionales. 
Pero, no se tra ta ría  ya entonces, de un com eti­
do para  el etnomusicólogo.

(*) En lo relacionado con el tem a de la  pe­
n itencia  y de la m ortificación, donde los sa­
cerdotes im itan  y evocan a Q uetzalcóail en los 
A nales de C uau th titlán  pueden encontrarse  las 
siguientes expresiones: (traducción de M ariana 
F renk)

(**) "los pájaros p r cioso . ilazoioiom e", los 
huilzüzilli, xochilóioll, ioiocozili, mixtetlilco-
molo, los colibríes, el pájaro  flor, las aves am a­
rillas  de orejas negras (que m uestran  la p in tu ­
ra  facial de la Estrella .de la Mañana), pájaros 
en que se transform a, al cabo de cuatro años, 
el alm a del guerrero  m uerto".
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1 e r . c o n c u r s o  d e  
p l á s t i c a  i n f a n t i l

/llitalia
♦NIÑOS

PARA ♦ESCUELAS 
♦MAESTROS

TEMA: Viajando en un je t de Atitalia  

BASES:
1 . Coda clase o escuela enviará una selección de los mejores dibujos y /o  

colage de sus niños referidos al tema.

2. Los trabajos deberán ser realizados en hojas de dibujo blancas, en 
blanco y negro o utilizando como máximo 3 colores.

3. En el dibujo deberá figurar la palabra ALITALIA o su símbolo.

4. En el reverso de la hoja deben figurar estos datos:
NOMBRE - EDAD - CLASE - ESCUELA - LOCALIDAD.

5. Los trabajos deberán ser enviados a:
REVISTA DE LA EDUCACION DEL PUEBLO - San José 1125 - P. 1 - 
Montevideo, o ALITALIA  - Colonia 814 - Montevideo.

LOS PREMIOS:
AL DIBUJO ELEGIDO - A SU MAESTRO - A SU ESCUELA - sendos 
primeros premios. A los demás: Planisferios, Calendarios, Afiches, Libros, 
etc. (la lista de los premios será detallada en los próximos números).

EL JURADO:
Integrado por plásticos, sicólogos, maestros, un representante de A lita lia 
y uno de la Revísta de la Educación del Pueblo.

PLAZOS:
Recepción - 15 de diciembre de 1970

Fallo y entrega de premios - 18 de marzo de 1971

Los dibujos son propiedad de los organizadores.

en el próxim o número 
publicaremos la lista de premios
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A certadam ente consideraban nuestros re fo r­
m adores: que la ignorancia y  el despotismo, 
que el au toritarism o y e l oscurantism o, iban 
siem pre juntos, y que la cu ltu ra  desatenta a las 
circunstancias concretas del progreso histórico 
pronto  devenía un  m ero  decorado d e  los más 
m ezquinos in tereses regresivos. El espectáculo 
padecido por ellos de nuestro  atraso  educacio­
nal y las depredaciones .del despotismo, bajo 
una  élite de estéril saber, estaban tras  su ideal 
de una transform ación dem ocrática afirm ada 
por la difusión del saber, ab ierta  según el avan­
ce científico y la introducción de técnicas que 
de por sí e levarían  la prosperidad y la  racio­
nalidad, llevando a una igualdad real. Suponían 
que la obra educacional, suprim iendo la igno­
rancia coartaría  al despotism o y  elevaría  la 
productividad, pero las cosas no sucedieron asi. 
A dvirtieron  la dependencia de clase de l adoce­
nado saber constituido previo a su gestión, pe­
ro no la esencial dependencia clasista, de las 
instituciones educacionales en su propia ges­
tión. Supusieron la autonom ía to ta l de la cien­
cia y la técnica, que tom aron como si fu e ran  
fuerzas im personales, actuantes en una  lib re  
competencia, que iría  elevando e l n ivel del 
equilibrio  económico, nada de lo cual corres­
pondía a la rea lidad  aunque sí a las teorías 
en boga, a la ideología m ás difundida. Tam ­
poco las poderosas fuerzas ex teriores a nuestro  
país, que con la introducción técnica lab rarían  
la dependencia  y la  pobreza, fueron  advertidas, 
aunque de sus centros se tom aron las ideas m ás 
progresistas. P a ra  esa obra educacional, para  
esa difusión de  un  saber rea l racionalizador eD 
todos los órdenes, el laicismo era condición 
im prescindible. Con él se luchaba contra la 
tendencia oscurantista  m ás difundida y se abría  
el camino para  la introducción de nuevas con­
cepciones, en un  m om ento en que el m ovim ien­
to estud ian til e ra  incipiente, y justam ente  aspi­
raba  a esas nuevas concepciones a las que  el 
rég im en  re ite radam en te  obstaba. Participaba 
ese m om ento de la ideología dem ocrática de los 
reform adores, y  sus cuadros se in teg rarían  a 
los partidos políticos de la clase dom inante, a 
la  que pertenecían  muchos, jun to  con in teg ran­

tes de las capas m edias en ascenso, estando des­
vinculado, salvo algunas individualidades, de 
la lucha obrera. El laicismo no obstaba en ton­
ces al afianzam iento d e  una política educacio­
nal y una m entalidad que e ran  esencialm ente 
com patibles con el poder de clase instaurado 
y con las modificaciones que sobrevenían en 
él.

La crisis de la ilustración liberal, la  incapa­
cidad de orientación de la clase dom inante por 
la educación, se ha hecho m anifiesta, aquí y en 
los centros capitalistas, en los m ovim ientos de 
la  juventud; ante ellos se ha hecho evidente 
cuan grávido de contradicciones está  hoy el 
concepto de laicism o y cómo se lo ha te rg iver­
sado, cómo hoy se quiere usar para  neu tra li­
zar una consigna que otrora fuera  para  avan­
zar. P o r ser en el enfrentam iento de la  juven ­
tud que se han  renovado las luchas por ese 
principio, es m enester hacer su caracterización 
suscinta. La juventud  ha sido siem pre activa, 
por su situación, en todas las revueltas y  revo­
luciones. Esto ha sido particularm ente así para  
las capas m edias y superiores de nuestro sis­
tem a a p a rtir de los comienzos del siglo XIX, 
cuando se extendió el lapso transicional del pa­
so del círculo fam iliar a la integración en la 
sociedad y las tareas colectivas, creándose una 
situación de disponibilidad en la que están  en 
conflicto: la  m aduración psicobiológica con la 
posición social y ocupacional. P a ra  las capas 
inferiores persistió la integración prem atu ra  al 
trabajo , con el desquicio consiguiente de la ju ­
ventud, ya m inada en la infancia por la desin­
tegración fam iliar.

Esa juven tud  estudiosa en situación de dis­
ponibilidad, proveniente m ayoritariam ente hoy 
de las capas medias, que en todo el sistem a 
m undial del capitalismo (en form as diferentes) 
están en crisis, por sus luchas, objetivam ente, 
form a parte  de los m últiples movim ientos de 
grupos desplazados, marginados, no integrados 
por el sistema, lo que impugnan, form ando un 
to rren te  cuya corrien te  principal es la  lucha 
de la clase obrera. Pero esa brega tiene en 
nuestro m edio peculiaridades que la distinguen 
de las movilizaciones de los centros capitalis­
tas.



En esas luchas, lo que en las m etrópolis son 
conflictos por necesidades crecientes por la 
concentración capitalista, es aquí combate por 
m an tener niveles logrados antes y  que se d e ­
te rio ran  y p ierden  aceleradam ente. Lo que allá 
es aspiración al progreso por m ayor cu ltu ra  
consciente del avance científico y técnico, es 
aquí advertencia de las trabas y distorsiones 
p a ra  ese avance. En las m ovilizaciones de allá 
y  de aquí ha dejado 7a de ser individual y ex­
cepcional el paso de in telectuales y  estudian­
tes a las luchas de los trabajadores, se tra ta  
de desplazam ientos masivos de esos sectores; 
pero  m ien tras allá son por una situación opre­
siva en un régim en que los absorbe y convierte 
en asalariados, aquí es por obra d e  un  régim en 
que los expele cuando no los tiene sub-em plea- 
dos. Pero  en uno y otro lado: seleccionismo cla­
sista y desocupación y represión  por un  lado, 
fren te  a ap ertu ra  a la sociedad por otro; pero 
en este últim o aquí: una tradición ya in s titu i­
do. p a ra  cada vez mayor concentración en  to r­
no a la vanguard ia  obrera.

En una y o tra  parte el papel de la juven tud  
es m ayor que en otras épocas y sus problem as 
son más acusados. Per la prolongación del pe­
ríodo juven il que señaláramos: la aceleración 
de la m aduración  paco-fisiológica se encuen­
tra  con un  período de aprendizaje m ás largo y 
una incorporación a la sociedad más difícil. 
D eterm ina cam bios tam bién una m ayor au to­
nom ía p roven ien te  de: una influencia m ayor de 
los grupos sociales, una m enor influencia de lá 
fam ilia en crisis, y la caída de la educación 
au to rita ria  sin sustitutos. Los conflictos g en e­
racionales se agudizan por el ritm o social ace­
lerado que provoca encuentros m ultiplicados 
por la prolongación óe la v ida activa.

La juventud , así más p rom inen te  hoy, es des­
quiciada por el sistema. Es reducido el núm ero 
de cuadros que este asimila como efectiva fu e r­
za de trabajo . Pero  el capitalism o sabe sí de su 
gasto y tra ta  de aprovecharlo orientando su 
consumo, aunque no pueda o rien ta r sus espí­
ritus. T ra ta  d e  dom esticar a los jóvenes que 
no puede educar, evitando que tengan organi­
zaciones propias que los in tegren  a la lucha 
social, y  al efecto propugna organizaciones pa­
ra  la juven tud  pero  no de ella, para  convertir­
la  a sus prácticas y usarla. Solo proyecta p re ­
carias form as de absorción que no a lteren  el 
sistema. Por su propio funcionam iento el capi­
talism o genera actitudes evasivas y destructi­
vas: alcohol, drogas, místicas varias, culto del 
ego, delincuencia precoz; ¡si la violencia, el 
desprecio, el crim en, la deshum anización en 
todas sus form as, son ingredientes norm ales de 
su funcionam iento cotidiano más ostensible del 
sistem a! ¿de qué se escandalizan sus señores?

El capitalism o está en profunda crisis ideoló­
gica a todos los niveles, y desde sus bases m is­
m as genera el desconcierto en la conciencia de 
los hechos. Así es que en las m etrópolis, jun to  
a las actitudes evasivas apuntadas, genera una 
rebeld ía  en desconcierto que salta al e x tre ­
mismo y  es fácil presa de los ideólogos del sis­
tem a (y d e  su policía). Estos tra ta n  de aislarla, 
p a ra  com batirla  mejor, reforzando el esponta-

neísm o por el que queda encerrada en sus con­
tradicciones. E stra to  medio que de súbito acce­
de con fuerza a la lucha, con un  pasado allá 
desvinculado del m ovim iento de la clase obre­
ra, tiene todas las bases de prejuicio  para  que 
se pueda inducir eñ ella una  ideología n eu tra ­
l iz a d o s  y escisionista. Así, se perm ite el p ro ­
nunciam iento contra e l capitalism o si va  con­
tra  el socialismo existente tam bién; y es n a tu ­
ra l que se postule un  exacerbado individualis­
mo pequeño-burgués contra el estatism o capi­
ta lis ta  así como contra la organización socia­
lista; y que ese mismo esp íritu  propugne p re ­
m aturos in tentos de autogestión, caros a la ten ­
dencia anarquista. Los ideólogos de la reacción 
con gusto ven expresada, por los rebeldes que 
ellos han  educado, su cantilena de la conver­
gencia de los sistem as capitalista y  socialista, 
con la variación de que el m ovim iento obrero 
es integrado por la dirección com unista al sis­
tem a establecido. D esde estas posiciones y ante 
el espectáculo de la corrupción del régimen, 
es n a tu ra l que se recaiga en las tendencias 
éticas del socialismo utópico y  en los ex tre ­
mismos terroristas, como es n a tu ra l que, por 
un  subjetivism o de clase se sueñe con una re ­
volución del te rcer m undo en  la  que los cam ­
pesinos sean guiados por los intelectuales, o 
con que la violencia aislada de estos excite las 
luchas obreras. Toda e_ta ideología m arg inan­
te  las editoriales capitalistas gustosam ente la d i­
funden  por el mundo, en todos los idiomas, para 
a islar a los jóvenes; y  cuando esa difusión ex ­
cita  dem asiado la represión, la  contiene. La 
clase dom inante no sum inistra a los jóvenes 
o tra  orientación que la del refuerzo de las con­
fusiones espontáneas d im anantes de su situa­
ción crítica, p o r m edio de un  sim ple cambio 
de acentos de su más gastada prédica neo- 
capitalista, de la que desde largo la  viene im ­
buyendo en sus centros de estudio.

Toda esta problem ática de la juventud, que 
es m ucho más que una cuestión de orientación, 
que pone en jaque al sistema, es p lan teada por 
ese amplio sector juven il de las capas m edias 
y superiores en todas sus actividades, pero es 
sobre todo en la enseñanza que adquiere su 
form a más consciente, y tam bién las posibili­
dades de ser un  m ovim iento masivo, orgánico 
y m ás contundente. Si se agrega a esto que las 
p ropias estructuras educacionales están de por 
sí en crisis, tan to  en el orden financiero, como 
en el organizativo, y  si se considera además 
que sus agentes efectivos, docentes y funciona­
rios, son parte  de esas m ism as capas sociales 
en crítica transform ación, fácilm ente se com­
prenderá  que la  lucha de esa juven tud  se agu­
dice e im brique con el resto de los conflictos 
sociales. En nuestro medio esa lucha de la  ju ­
ven tud  estudiantil presenta peculiaridades. Des­
de sus comienzos se ha vinculado a la lucha de 
los docentes por la autonom ía de la  enseñanza, 
y ha tenido un  claro contenido anti-im perialis- 
ta; se ha in tegrado siem pre a la defensa de 
las libertades públicas; se ha abierto  a las 
cuestiones sociales, y ráp idam ente  ha p ropug­
nado la unidad con la lucha de la clase obrera; 
y  por encim a de toda discrepancia se ha  p ro ­



nunciado por el socialismo; ha form ado en  ac­
ciones de m asas en lucha con la política de los 
partidos de la clase dom inante, em peñados es­
tos en politizar la enseñanza. Es n a tu ra l que 
estas cuestiones afloren en la educación, su 
p lanteo es com patible con e l laicismo en su 
sentido prim igenio d e  nuestro  sistema. Pero 
tam bién  es obvio el cam bio de la situación; la 
clase dom inante no puede absorber ese cambio, 
y se ve puesta en cuestión en nom bre de uno 
de sus principios originales. P a ra  esa ju v en tud  
que, con toda su problem ática específica, p lan ­
tea cuestiones cardinales de su educación y del 
sistem a educacional, que para  ella es funda­
m ental como mecanism o de integración a la v i­
da colectiva, cuestionando la  funcionalidad so­
cial del sistema, la clase dom inante no tiene ni 
re-puesta  teórica viable ni posibilidades p rác­
ticas efectivas de solución.

Em barcada en  una  política colónida d e  sa­
queo subdesarrollante, solo p rocu ra  una ed u ­
cación que sum inistre cuadros estrecham ente 
técnicos de dominio, form ados en un  clim a po­
lítica y socialm ente prescindente, para  que 
acaten  m ejor los dictados burocráticam ente  im- 
pue tos. Y para  esto solo necesita docentes que 
sean m inoristas de la cu ltura, que rep a rtan  a l 
detalle  los conocim ientos suficientes para  su 
proyectos de dominio, que pongan sos planes a 
escala y los hagan aceptables.

P o r m uy errados que fueran  los supuestos del 
laicismo de nuestros reform adores respecto a 
las condiciones del saber, y  por d istante ’de la 
realidad  que fuera  su concepción de la dem o­
cracia, lo cierto  es que el laicismo, en la acep­
ción am plia que le dieron, pone en  jaque al 
descripto proyecto actual de la clase dom inan­
te  para  la enseñanza, y es el principio más ade­
cuado de nuestro  actual régim en educacional 
para  la orientación que la juven tud  urge. Las 
luchas del presen te  profundizan tam bién  ese 
principio dem ocrático del pasado. Más todavía, 
profundizan la m oderna elaboración que los 
pensadores progresistas han  hecho de él.

— I V ­

ES insuficiente el concepto de laicism o que 
podemos derivar de la política o la adm inistra­
ción educacional; en ella se m antiene por com­
prom isos precarios en tre  fuerzas encontradas en 
relaciones de poder variables, según las cuales 
cam bia el contenido de los conceptos o la adhe­
sión a ellos. Laicismo, libertad  de enseñanza, 
m onopolio de la educación, cam bian de signi­
ficación de una situación a otra, según un ju e ­
go de dom inaciones que tiene más que ver con 
la diplom acia que con la ciencia pedagógica, 
de cuyos conceptos se dan definiciones neu tras 
que encubren  las contradicciones inconciliables 
de posiciones m uy diversas. Com prendiendo es­
ta lim itación la pedagogía burguesa ha ensa­
yado una aclaración radical, no ya de com pro­
miso, d e l laicismo según las ciencias y la filo­
sofía.

Se fundam enta al laicism o en la oposición al 
saber como una serie de verdades absolutas, en

la  conciencia de la relativ idad de sus logros, 
y en la afirm ación de la cu ltu ra  como una 
búsqueda perm anente que requ iere  una actitud  
perpetuam ente  abierta. La época es caracteri­
zada como una de avance técnico hacia el por­
venir, a cargo de personalidades libres, recono­
cidas en sus derechos, o por lo menos esto se 
da por su ideal. La razón común de estos p rin ­
cipios es: el reconocimiento de la tem poralidad 
como rasgo dom inante de lo hum ano; y  así el 
laicismo es la  consecuencia o condición para  
el dinamismo esencial al hom bre. El laicismo 
corresponde tam bién a un esencial cuidado por 
la personalidad hum ana de la que se señala 
que no es un  objeto entre otros sino acto y 
serie de actos libres que no están sujetos a 
leyes inm utables afirm adas desde el exterior. 
En la práctica pedagógica esos principios im ­
plican el cultivo de la reflexión lib re  y del 
sentim iento de igualdad, la lucha contra las 
alienaciones rectificadoras. Esto im pone la apli­
cación de métodos activos, la práctica de la  ob­
servación objetiva, una organización igualizan- 
te. Y tam bién supone asistencialidad y acción 
transform adora de l entorno socio-económico. 
P o r estos conceptos las tendencias progresistas 
de la pedagogía burguesa se han  opuesto a todo 
sectarism o y tiranía, han  requerido la práctica 
efectiva de la dem ocracia respecto a la educa­
ción, y la aplicación de métodos científicos.

Los nuevos enfoques del laicismo, nacidos 
de la renovación de la pedagogía de las p rim e­
ras décadas de este siglo, de la asim ilación de 
los avances de la psicología, y  los aportes del 
existencialism o, confluyeron con una tran sfo r­
m ación de las concepciones dem ocráticas res­
pecto a la educación. La agravación de las te n ­
dencias burocratizantes de los estados capita­
listas en la en trada a la ú ltim a etapa de la  
crisis general d e l sistema, llevó a los teóricos 
progresistas de la educación a postu lar para  ella 
el ejercicio efectivo de la dem ocracia y a poner 
el laicismo como modo de esa práctica. T ra ta ­
ron, entonces, de crear en la organización polí­
tica de la sociedad, que se hacía reaccionaria, 
un medio modelo de democracia, en cierta fo r­
ma escindido y contradictorio con él (Dewey 
sería buen ejem plo de esto). En la lucha contra 
el nazi-fascismo y tras la guerra en la tran s­
form ación de la educación de las potencias del 
eje derro tadas (Alem ania y Japón  particu la r­
m ente) se tomó a la dem ocracia como algo de­
fin itivam ente consolidado e idéntico a los pos­
tu lados .de los regím enes capitalistas triun fado­
res, que estos t r a t  ron  de im poner dogm ática­
m ente por la educación, traicionándose la idea 
de la dem ocracia y el laicismo. Esto mismo, con 
un dogmatismo atem perado por el encuentro 
de diferentes tendencias y situaciones de los 
regím enes capitalistas, inform ó las tendencias 
educacionales difundidas desde la UNESCO, por 
la que el laicismo se invistió de un ecléctico 
hum anism o, por encima de la lucha de clases 
y de las formaciones sociales en que el m undo 
rea l se divide. En este vago eclecticismo iden­
tificó bajo una común rúbrica  de totalitarism o 
al fascismo y al socialismo, cerrándose el ca­
mino para  com prender los principios de la edu-



cación com unista. Así como opuso el laicism o a 
las tiran ías  reaccionarias lo opuso tam bién a 
la  d ic tadura  del proletariado y al partidism o 
clasista obrero; m ientras, dejaba las manos li­
bres a las d ictaduras derechistas y al m acar- 
thism o del capitalism o m onopolista de Estado, 
encubierto  bajo  una form al dem ocracia. En 
esas concepciones tampoco se indicaba un agen­
te  definido para  im poner el laicismo; se conta­
ba para  ello con los docentes, inscriptos en el 
sistem a de la clase dom inante, para  su gestión 
técnica; se pensaba la acción pedagógica y  o r­
ganizativa con prescindencia de sus condicio­
nan tes clasistas; se hablaba del hom bre en ge­
n era l y se contaba coa poder persuad ir a los 
dirigentes políticos de la clase dom inante para  
em prender una obra contraria a sus intereses. 
Esas tendencias ideológicas no se enlazaban 
teóricam ente  con la lucha de los sectores do­
centes y estudiantiles, los que efectivam ente 
defendieron  la dem ocracia en la educación e 
hicieron viables muchos de los efectos queri­
dos por la teoría  burguesa progresista.

Esa orientación objetiva y  científica que p ro­
pugnaba la teoría  burguesa progresista  tam ­
bién se vio obstaculizada por la  crisis ideológi­
ca del capitalism o a n ivel superior. Las ciencias 
sociales llam adas a dar conciencia del entorno 
están cuestionadas por su subjetivism o, su ide­
alismo y las tendencias vulgares que cam pean 
en  ellas, y  son objetos de profundos debates. 
Las ciencias naturales, llam adas a gu iar la tra n s ­
form ación tecnológica, tam bién están en cues­
tión por su supeditación a las exigencias de 
las em presas capitalistas y a la deform ación 
que este sistem a im pone al avance tecnológico. 
Toda esta tem ática, cuando no es soslayada en 
la  discusión .del laicismo y la dem ocracia en 
la educación, es encarada en un  plano abstrac­
to, como si en la sociedad no existiera lucha 
de clases y esas deform aciones fueran  acciden­
tes enm endables dentro  del sistem a capitalista, 
cuyos fundam entos no se en tra  a cuestionar.

En tales condiciones ideológicas en lo polí­
tico, lo pedagógico y lo científico, la in teg ra ­
ción de la educación a la sociedad y la  vida 
difícilm ente puede ir  m ás allá de las buenas 
intenciones, salvo que el pueblo tome en sus 
manos lo progresivo de los m encionados desa­
rro llos y lo profundice y lleve a la práctica. 
Los reclam os de las m asas por educación y las 
m ovilizaciones de los docentes que se rad ica­
lizan y pasan a la  lucha, vienen ya abriendo 
ese camino. Esa misma situación ideológica de 
debate  y cuestionam iento hace hoy, como n un­
ca antes quizá, necesario un efectivo laicismo. 
E l contenido am biguo del ideal laicista el» hora­
do por la ideología burguesa progresista, que

sabe reconocer a pesar de todo en el m arxism o 
u n a  posición hum anista, dinámica, desalienado- 
ra , exaltadora de los poderes creadores del 
hom bre, que en modo alguno contradice su 
fondo democrático, antidogmático, y prom otor 
de la personalidad, esa am bigüedad que acota­
mos, decimos, está requiriendo justam ente  una 
profundización de ese ideal y  no su rechazo.

L a defensa y ahondam iento de ese ideal es 
hoy todavía necesaria no solo por la reducción 
ineutralizadura que in ten ta  la reacción, sino 
tam bién por el a taque oscurantista. Los secto­
res  más reaccionarios de la Iglesia pueden en­
con tra r para  su acción que la encíclica conci­
lia r Gravísim o M omento de la Educación, no 
solo m antiene la posición trad icional respecto 
a l laicismo sino que adem ás propone una pues­
ta  al día en m ateria  pedagógica para  increm en­
ta r  su efectividad, tom ando lo que pueda de la 
nueva educación, al tiem po que insta  a una 
activa m ilitancia de sus cuadros a todo tipo  de 
institución de enseñanza en  que actúen, mismo 
en las no católicas, aunque haya sectores p ro ­
gresistas de la iglesia que se pronuncien por 
el laicismo, apoyándose en  los mismos docu­
m entos conciliares. Esto llam a a una actitud 
vigilante aunque abierta, m áxim e por las apun­
tadas endebleces de la ideología burguesa p ro ­
gresista, y teniendo en cuenta el favoritism o 
a la enseñanza confesional que caracteriza hoy 
(como siem pre) a la reacción.

En realidad  el laicismo ha probado ser un 
ideal actual, en transform ación, solo definible 
como tendencia, cuyos conceptos metodológicos 
y políticos están en crisis. Por lo mismo es 
necesario susten tarlo  profundizándolo, p a rtien ­
do del punto  común a todas las posiciones p ro­
gresistas del momento: que nuestra  educación, 
como lo sostenían sus reform adores y  los ideó­
logos progresistas del pasado en la historia del 
pensam iento educacional m oderno, ha de tener 
el laicismo por principio organizativo si que­
rem os un sistem a respetuoso de la personalidad 
del educando y del docente, que integre a los 
jóvenes a l avance de su sociedad, librem ente, 
según el adelanto del saber. Es la condición 
p a ra  las respuestas que la  juven tud  requiere, 
rad icalm ente opuesta a la asepsia neutralista  
que el capitalism o quiere hoy im poner para  es­
terilizarla . Tras nuestra  revisión crítica parece 
q uedar del laicismo solo una indicación form al; 
pero  esta discusión ha servido para  ver, tra s  
esa apariencia, un  nudo de contradicciones fe­
cundas de posiciones progresistas coincidentes, 
enfrentadas a la negación reaccionaria. Posicio­
nes progresistas correspondientes a sectores 
sociales en lucha común, contra un sistem a que 
se derrum ba, por encim a de sus m atices d ife ­
renciales y sus antagonism os inconciliables.
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HECTOR PERERA - OSCAR MARTINEZ
La idea de ed itar "C uadernos" nació en el 

am biente norm alista de San Jo sé  ligada a nues­
tra  actividad en el quehacer docente y como 
respuesta  a una necesidad: la ta rea  del profesor 
norm alista no debe quedar reducida al ám bito 
de la clase, sino que debe trascender en otras 
form as de actividad cu ltu ra l que estim ulen la 
creación y perm anente  reflexión en lo pedagó­
gico.

En este sentido "C uadernos" aparece como un 
instrum ento  de trabajo , como ensayo de una 
actividad indispensable en un institu to  docente 
de nivel m edio-superior.

Como instrum ento  de traba jo  creem os que 
sirve al profesor para  la expresión de su labor 
y  al alum no para  h a lla r en él la fuen te  del 
pensam iento pedagógico universal (docum enta­
das en secciones específicas) en gran parte  in ­
accesible por las carencias de las bibliotecas de 
los Institu tos N orm ales del interior.

La estructu ra  en secciones de los dos núm eros 
publicados obedece a la necesidad de darle 
organicidad y  coherencia:

— Docum entos de N uestro Siglo.
— P ara  la H istoria de la Educación Nacional.
— A portes a la Teoría Educativa.
— H istoria del Pensam iento  Pedagógico U ni­

versal.
— Trabajos de Profesores y Estudiantes del 

Institu to  N orm al de San José.
En un prim er m om ento nuestro  propósito fue 

ed ita r un  núm ero en el año 1968 —lo cual se 
cumplió— y dos en el año 1969; esto últim o no 
fue posible debido fundam entalm ente  a las ca­
rencias de recursos m ateriales (entiéndase finan ­
ciación) pudiéndose ed itar solam ente uno. Estas 
son las verdaderas dificultades a vencer para  
continuar nuestra  tarea. Entendem os que en los 
am bientes cu ltu rales del in te rio r la d ificultad 
estriba no en la carencia de recursos hum anos, 
sino en estím ulos adecuados y recursos específi­
cam ente económicos (aún en nuestro caso con­
creto  en oue la em presa editora Los Principios 
S .A .. allanó en gran parte  diohas dificultades).

"C uadernos" se ha difundido am pliam ente 
—en función de su contenido— en tre  estudian­
tes m agisteriales y  m aestros concursantes del 
departam ento . Ese in terés, hoy, se constituye

en un  compromiso de fu turo  y en una labor a 
perfeccionar.

Explicitam os nuestros propósitos —sin  duda 
ambiciosos—:

— C ontinuar la ta rea  iniciada haciendo de 
"C uadernos" una publicación sem estral.

— Je rarq u iza r el aspecto específicam ente 
creativo. P o r encim a de la transcripción  de p á ­
ginas pedagógicas, de gran valor para  el estu ­
diante, y que se contem plará en el fu turo  a 
través de la creación del Servicio de Docum en­
tación en Ciencias de la  Educación (ya en m ar­
cha con el decisivo in terés de la D irectora y  el 
aporte económico de la Asociación de P adres y 
Amigos del Institu to  Norm al) pretendem os que 
"C uadernos" sea un medio para  la expresión de 
trabajos originales de profesores y estudiantes. 
P erm itiría , a títu lo  de ejem plo, la publicación 
de las m ejores m onografías realizadas en los 
sem inarios de Filosofía de la Educación, hoy 
oficializados.

— M odificar el esquem a estructu ral de la re ­
vista en la form a de posibilitar la participación 
de otros sectores docentes y  culturales del de­
partam ento.

— A m pliar el am biente de difusión incluyen­
do una  sección didáctica que conexione el que­
hacer del Institu to  con la ta rea  del M aestro en 
la escuela. P a ra  ello es indispensable contar con 
la valiosísim a colaboración de los Supervisores 
de Enseñanza P rim aria , D irectores de Escuelas 
de Prácticas del D epartam ento y  de aquellos 
m aestros que con experiencia e inquietudes 
contribuyen a la  jerarquización de la Escuela 
Pública. Consideram os así, que la publicación 
es uno de los instrum entos —no el más im por­
tante, por supuesto— de que pueden servirse 
los Institu tos Norm ales para  realizar la  ta rea  
de extensión técnico docente a n ivel de m aes­
tros en actividad.

— In teg ra r un  equipo perm anente de trabajo  
con profesores y estudiantes que com partan la 
tarea  de orientación y dirección.

Los propósitos de fu tu ro  son ambiciosos por 
los m otivos a rriba  apuntados, pero, en la  base 
de nuestra  m odesta actividad estas finalidades 
ofician como estímulo.



PALERMO SANGUINETTI

Este artícu lo  no p re tende ser u n  fiel reflejo 
de la rea lidad  de la prestigiosa Escuela Indus­
tr ia l de F raile  M uerto. Solo u n  m ero esbozo de 
algunos aspectos de su fecunda actividad.

A lrededor del año 1950 la  Escuela Industria l 
de F ra ile  M uerto, en el departam ento  de C erro 
Largo, no pasaba de ser una  escuelita común 
con un  lim itado núm ero de alum nos que  vegeta­
ba sin n inguna posibilidad de fu turo . Corrió el 
riesgo de ser trasladada  para  Guichón. Lució 
en su destarta lada  p u erta  el "C edulón" de desa­
lojo jud ic ia l por m al pagador. P o r esa época 
llegó a la D irección el Prof. Ju lio  Crem ona. Un 
hom bre joven, dinámico, pleno de optim ism o y 
generoso en ideales, em pecinado en lib e ra r de 
la tris te  situación a este baluarte de la  cultura. 
No se lim itó a seguir por los trillados caminos 
que condenan, a estas escuelas industria les en 
medio del campo, irrem ediablem ente a perecer.

G eneralm ente  los hijos de fam ilias pudientes 
y  de la ex-clase clase m edia concurren a los l i ­
ceos: todavía sobrevive el prejuicio que el des­
tino superio r de la juven tud  son las carreras 
llam adas lib e ra les  y el liceo el p rim er paso.

Los hijos de los trabajadores, en especial los 
rurales, desde m uy  tem prana edad deben aban­
donar sus estudios para  tro p ear su m iseria por 
los caminos desolados de la patria .

La escuela adquiere  un  nuevo ritm o de trab a ­
jo. El ta lle r funciona en doble horario  con un  
grupo entusiasta de m uchachos del pueblo. Se 
hac^n los ejercicios que fija  el program a y se 
trab a ja  "p ara  afuera". Se estim ula e l aprend iza­
je  m ediante el pago a los estudiantes; el saldo, 
para  la adquisición de m ateriales.

La escuela-taller está al servicio de la  com u­
nidad, funciona a l comienzo con tres m aestros 
de m ecánica (el director), carp in tería  y  cursos

de corte y confección. M aestros y alum nos supe­
ran  los horarios de las escuelas comunes.

Se perfila  ya su fu turo. Se m ejora e l local y 
se construye un galpón —m adera y tela asfál­
tica— ya que un  frondoso plátano servía de te­
cho en los días tem plados recurriéndose a una 
carpa para  los días de lluvia.

Superadas las p rim eras necesidades se esboz" 
la creación de una cooperativa con los egresa­
dos, que los trám ites burocráticos, pensamos, 
se encargaron de hacerla  fracasar pero que p er­
m itió que la escuela tuv ie ra  su p rim er torno 
mecánico y o tras herram ientas. Se construye la 
sierra  para  carp in tería  que hasta hace m uy poco 
tiem po fue  sustituida por o tra  construida tam ­
bién en la misma escuela.

Las prim eras generaciones se forjaron  en esa 
trem enda y  titán ica  lucha por la subsistencia. 
El apoyo oficial se lim itaba a pagar los sueldos 
de los pocos funcionarios.

La escuela ya  e ra  el orgullo del pueblo y su 
prestigio se ex tendía  por toda la zona. Todos los 
días llegaban "v isitas"  de localidades vecinas 
y m uchos jóvenes absortos observaban el m ila­
gro del trabajo , deseando ser ellos tam bién ac­
tores de su propio destino.

Pero la vida tiene sus sorpresas que m uchas 
veces son indicios de procesos en m archa y para  
quienes saben in terp re tarlos tienen la fuerza de 
un  deber a cum plir. Un día del año 1957 se 
presentan m uy ligeros de equipaje tres m ucha­
chos de Tres Islas —poblado a 25 kmts. de F ra i­
le M uerto—, con la firm e decisión de seguir los 
cursos en la escuela (Mecánica y C arpintería). 
No tienen  donde alojarse ni dinero para pagar 
pensión. Tres Islas es casi un rancherío  y ellos 
provienen de fam ilias m uy hum ildes. El director 
no dudó en resolverles la situación y los alojó 
en e l garaje  de su casa, único lugar disponible 
por el momento. U na fam ilia se hizo cargo de



la alim entación de los tres  por unos pocos pesos. 
O tra oportunidad  que se le presen ta  al d irector 
C rem ona y a sus colaboradores m aestros, profe­
sores y vecinos, para  dem ostrar cómo es posi­
ble el "despegue" silencioso, abnegado, positi­
vo. M uchas veces tuvo alguien que lim itar sus 
propios gastos, e s tira r los pesitos del sueldo, p a ­
ra  cum plir con obligaciones que dem andaba el 
in ternado. P ara  este tipo  de obra se necesita 
gente que sea capaz de sacrificar lo m ejo r de su 
tiem po por am or a la juven tud  y a su destino 
que es el del país.

Tras los tres  m uchachos llegaron el año si­
guiente alrededor de 16 jóvenes con ansias de 
futuro, de los alrededores de F ra ile  M uerto. Se 
funda entonces el in ternado. Se alquila una 
hum ilde vivienda y pasa a resid ir como je fe  del 
mismo un  profesor de la escuela, ta rea  que la 
realiza en form a honoraria. Se paga solo un 
"sueldo" a una  señora que cocina y  lava la 
ropa a los m uchachos. Todo el servicio es des­
de luego, gratuito .

Al te rcer año son 35, la casa es chica, se a lqui­
la otra, y adelante. Se encuen tra  en  la D irec­
ción G eneral de U.T.U. en el año 1961 .1 Ing. 
B alparda Blengo, uno de ios m eioree directores 
que ha pasado por esa institución sin lugar a 
dudas. El Ing. B alparda apoya con todo entu­
siasmo la experiencia F raile  M uerto y oficilia- 
za, sin nadie solicitárselo, el in ternado y la 
form a de enseñanza de la escuela. El cuerpo de 
técnicos de UTU e inspectores lo apoya. Logra 
así vencer el Ing. B alparda cierta  resistencia, 
diríam os natu ra l, que  tiene la gente de enfren­
tarse  a cosas nuevas que requ ieren  estudio, más 
trab a jo  y nuevas soluciones. Su plan  era ex ten ­
der esta experiencia a diversos puntos del país, 
fu n d a r escuelas industria les pilotos, con la fina­
lidad de b rin d ar una enseñanza industria l " in te ­
g ra l y a fondo" y  resca ta r al mismo tiem po 
m ano de obra especializada, que de o tra  m anera 
se perdería , y que tan to  necesita el país para 
sa lir del pozo donde se encuentra.

El alum nado llegó hasta  el núm ero de 180. 
H ay que constru ir en el predio de la Escuela 
dorm itorios, ta lleres, cantina, refaccionar salo­
nes y todo se hizo sin m uchos trám ites oficiales. 
Hoy se levanta un herm oso edificio de dos p lan­
tas donde e ran  unos m íseros cuartuchos. T irar 
una pared  y levan tar otra, rep lan tea r perm anen­
tem ente  e l local en función del increm ento de 
la población estud ian til era  una de las tan tas  
preocupaciones del D irector J. Cremona.

Los días de "p ag o "  reconforta  realm ente  ob­

servar la  satisfacción de los jóvenes aprendices 
de rec ib ir el esfuerzo de su trabajo , que les p e r­
m ite enfren tarse  a gastos extras; algunos dejan 
acum ular sus haberes para cuando en vacacio­
nes regresen a sus hogares.

No escapa a la más sim ple observación el 
valor de un aprendizaje realizado, adem ás de la 
preparación teórica, cum pliendo trabajos como 
cualquier ta lle r de producción. M aestros y alum ­
nos deben de esm erar al máxim o la calidad de 
la realización. El joven tiene clara conciencia 
de que lo que él hace sirve.

Los trabajos que realiza la escuela son de 
significación: sem bradoras, fertilizadoras, equipo 
de soldadura eléctrica, fresadoras, sierras com­
binadas para  carpintería, juegos de muebles, 
obra blanca, etc. etc. M uchas veces las expo­
siciones que se realizan fuera  de la  localidad 
son asom bro y sorpresa para el público que des­
conoce cómo trab a ja  la escuela. Y pensar que se 
derrochan tan tas divisas en im portar m áquinas 
que se pueden construir en la escuela de una 
hum ilde villa.

Los egresados, que provienen de 11 departa­
m entos y más de 50 localidades, son m uy soli- 
experiencia. Se han  formado en una vida de 
trabaio  intenso, estudios, cam aradería y respon­
sabilidad social. M uchas veces los m uchachos 
ofrecen horas de trabajo  sin  n inguna rem une­
ración

D onaron 800 horas para  diversos trabajos para  
el H ogar de Ancianos "B lanca Argenzio de Cas­
tro "  que se construye en la villa. C ontribuyen 
tam bién en las 35 viviendas que M .E .V .I .R . 
(Movimiento de Erradicación V ivienda Insalu ­
b re  Rural) levanta en F raile  M uerto. Hoy 
—1970— la escuela sufre tam bién el im pacto de 
la trem enda carestía junto  a las deudas de UTU 
(Hacienda le  debe 170 millones) y nuevos reg la­
m entos que trab an  su norm al funcionam iento 
y evolución.

Es necesario constru ir nuevas comodidades 
que escapan al esfuerzo privado. El pueblo de 
la villa reclam a de los poderes públicos la a ten ­
ción de acuerdo a la m agnitud de la obra. Si 
se habla, en  serio, en prom over el desarrollo 
del país corresponde p res ta r todo el apoyo ofi­
cial a esta obra de orientación juvenil. En es­
tos m om entos la juventud  del in te rio r está m ar­
ginada de toda posibilidad de fu tu ro  y  es a tra ­
pada por los cuarteles. A un aprendiz de poli­
cía se le paga alrededor de $ 10.000 m ensuales 
y con esa misma cantidad de dinero se podría 
prom over el aprendizaje de oficios de 10 m u­
chachos.



así nuestra tarea 
así nuestra escuela

JESUALDO

Y juntarse, como primera consigna, en tor­
no de su gran casa, que puede ser su Escuela 
de Educación, casa para esperar e ¡zar la victo­
ria hacia su cumbre. Tenéis que hacer de esa 
casa una fortaleza a ta que ningún viento hura­
canado pueda destruir. Tenéis que componer con 
ella la tribuna por excelencia para proyectar 
las reformas de vuestras educaciones, mejorar 
vuestros métodos, elevar las preparaciones, lo­
grar un estudiante interesado — con vuestro in­
terés por el interés en juego, el de la educación 
y formación cultural— , que no esté nunca, en 
ningún instante, de espaldas a la realidad y a 
sus voces, al convite y a la discusión, a la polémi­
ca y a la superación. Ha de ser una casa ni 
grande ni chica, ni austera ni vocinglera; ha de 
ser una casa, que sea respetada por el eco que 
hallen en su seno las voces que la habitan, 
los silencios que denuncian la parición en un la­
boratorio o en un instituto que investiga o en 
el simple marco de un aula en donde crecen 
semillas que hasta con el viento llegan a sus 
bancos. Ha de ser respetada por el eco que ha­
llen las palabras que llegan al corazón de los 
que escuchan. Ha de ser la gran casa de los que 
allegan verdades y saberes, como sucedió en 
aquellas antiguas que se llamaron Academias y 
Liceos, porque el saber tenía cuerpo y la armo­
nía de sus cifras remecía el tiempo y le alargaba 
al futuro los preceptos que nos alimentarían por 
siglos. Así vuestra casa, así vuestro oficio, así 
vuestras enseñanzas.

de Palabras para Maestros
Dicho en Venezuela —  1966.

%

\

*

*

%



nuestro sistema educativo

ORIGENES DE LA ESCUELA RURAL

La situación educativa de un país, es en 
últim o térm ino, el resultado de las políticas 
que im plícita o explícitam ente fueron adop­
tadas en el pasado. E l análisis y evaluación 
de  las m ism as ayuda a iden tificar la índole 
de los cambios, la dirección, el sentido, que 
h ab rán  de im prim irle  al sistem a de educación 
nacional.

Sabido es que los sistem as educativos de 
una región presen tan  un  m arcado paralelism o 
con los sistem as políticos, económicos y  so­
ciales. N uestra escuela en sus orígenes y evo­
lución, es un  ejem plo de dicho condiciona­
miento. La m anera de surgim iento a fines de 
siglo de nuestra  escuela, y  en especial de 
nuestra  escuela ru ral, está unida a la m anera 
de surgim iento de los grupos ru ra le s  m arg i­
nados. José Pedro V arela, con gran  visión, y 
encajando en  el m ovim iento .de dem ocratiza­
ción de la segunda m itad  del siglo XIX, se­
ñalaba: "E l objelo prim ordial de todo buen 
sistem a de educación común, no es dar ins­
trucción esm erada a unos pocos, sino educar 
concientem ente a todos. . " La  idea de edu­
cación com ún, es decir, de educación igual- 
m onte d ifundida a iodos es una conquista del 
espíritu  m o d e rn o .. ."  / 'E l  propósito de todo 
buen sistem a de educación común debe sei 
form ar no grandes hom bres, sino grandes 
pueblos: y serán más grandes y más próspe­
ras las naciones cuanto más educada e ilus­
trada sea la m asa total de sus pobladores, y 
no cuanto más elevado sea el nivel de sus 
grandes hom bres" (1).

Paradójicam ente, sus propósitos encuadra­
ron, en m uchos aspectos con los de la clase

MARTHA DEMARCHI DE MILA

te rra ten ien te  de fines .de siglo. "S i la tarea 
de liquidación de la economía precapitalista, 
fue dirigida por el gobierno, se hizo a im pul­
so de la clase capitalista ru ral. D urante ese 
período 1875-1920, ésta dem ostró una especial 
ap titud  para  dar respuesta a las nuevas situa­
ciones que se iban creando: propició y finan ­
ció la creación de la  superestructura  juríd ica 
y de poder; fue perm eable a los nuevos ele­
m entos provenientes de la inm igración, po­
niendo en evidencia, el carácter capitalista 
que tenía la propiedad de la tie rra ; actuó 
racionalm ente, respondiendo siem pre a las 
incitaciones de la dem anda y la técnica gene­
rada en los centros capitalistas (transform a­
ción de la estancia cim arrona, m ejora de las 
condiciones s a n ita r ia s ) ..."  (2)

Creem os que la escuela es una institución 
estratégica, de gran im portancia potencial en 
los procesos de reestructuración  social; la m a­
nera  de surgim iento de nuestra  escuela, a 
fines de siglo, su visión histórica, quizá sea 
una aproxim ación a la de los conflictos ac­
tuales.

PANORAMA POLITICO Y ECONOMICO 
DEL PAIS EN EL SIGLO XIX

La Convención p re lim inar de Paz (1828), 
consagró la existencia de un estado am erica­
no independiente. Sin embargo, es después 
de 1828 que se cumplo el proceso de forma- 1

(1) Varela J.P.- La Legislación Escolar. To­
mo II. Cap. XVII, Pág. 139-140. Co­
lección clásicos uruguayos.

(2) Tnst. de Economía "El proceso económi­
co del U ruguay" pág. 31 F .C .U .



ción de la  nacionalidad oriental, ya  que en 
ese m om ento fa ltaba  aún  organizar las in s ti­
tuciones, obtener los lím ites, d a r personería 
in ternacional a l Estado, prom over la  vida 
económica, poblar el territorio , etc.

El Estado se inició sobre un  te rreno  bas­
tan te  débil, no solo desde el punto  de vista 
político, sino tam bién  económico y  social. 
Las p rim eras acuñaciones nacionales fueron 
de 1839 y recién  en 1862, se aprobó la Ley 
que definía el régim en m onetario  nacional.

La participación  del Estado se m arca en la 
creación del Banco Nacional (1887), pero se 
concreta con la creación del Banco República 
en 1896, y  en su transform ación en organis­
mo estatal en 1911.

La adm inistración, en todos sus aspectos, 
e ra  realm ente  modesta.

La enseñanza no escapaba a esta debilidad 
inicial; las p rim eras generaciones in te lectua­
les se form aron en establecim ientos ex tran ­
jeros. Su concepción de la nación y su pos­
tu ra  fren te  a ella, dejaban  bastan te  que de­
sear.

En 1828 el te rrito rio  estaba despoblado y 
signado y a  por el enfrentam iento, como ve­
rem os característico, de todo nuestro pror^~~ 
en tre  ciudad y  cam paña. El núm ero de h a ­
b itan tes oscilaba en tre  40.000 y  70.000, de 
los que se afincaban en M ontevideo alrededor 
de 10.000. El te rrito rio  situado al norte  del 
Río Negro era  el más deshabitado; salvo 
M ontevideo, la población e ra  dispersa, falta 
de conciencia de unidad y  separada por la 
incom prensión y  hostilidad  en tre  la ciudad y 
la cam paña.

L a inm igración tuvo g ran  influencia a p a r­
t i r  de 1835. En 1860, los ex tran jeros rep resen ­
tab an  el 31% de la  población. La inm igra­
ción dotó al país de franceses, brasileños y 
sobre todo, españoles e italianos.

Tres hechos de significación se dan en la 
segunda m itad  del siglo X IX  para  la m odifi­
cación de la estru ctu ra  económica:

1) Consolidación de la  cría  del ovino 
(1860-70).

2) M estizaje de nuestros bovinos con 
ejem plares puros, después d e  1887.

3) A lam bram iento de los campos (1872- 
1882).

Fundación de la Asociación R ural en  1871.
Todo esto tuvo consecuencias sociales. El 

a lam bre determ inó una m enor necesidad de 
m ano de obra, la consiguiente expulsión de 
la estancia, de peones y agregados, la form a­
ción de núcleos suburbanos y ru ra les  (pue­
blos de ratas) que los congregaban; es decir:

1) M arginalización de la  población pobre.
2) D esaparición progresiva del gaucho.
"C ada estancia eme se cerca, represen ta  10,

15, o 20 individuos o fam ilias que quedan en 
la m iseria, sin  o tro horizonte que una vida 
incierta, degradada por el servilism o del que 
tiene que im plo rar la caridad  p a ra  v iv ir y  
alentando en  su corazón odios hacia  esos

cercos, causa de su terrib le  estado, que qu i­
sieran ver destruidos y  que m antienen como 
única esperanza la risueña expectativa de 
una revolución, que les perm ita la destruc­
ción de todos ellos". (3)

Además del despido de peones, se produce 
el de agregados y puesteros, como consecuen­
cia de la dism inución de traba jo  y de la ne­
cesidad de resarc ir la inversión del cerca- 
miento.

Pero  tam bién supuso la  desaparición del 
m inifundista ganadero que pastoreaba su p e ­
queño ganado en las grandes estancias.

B. N ahum  calcula sobre un  to ta l de 400.000 
hom bres del medio ru ra l, que la  desocupa­
ción alcanzó en  la  década del 80, a unos 40.000 
hombres, es decir, un  10%. La gravedad del 
problem a fue percib ida y  de ello dan  m ues­
tra  los m últip les artículos que aparecen en la 
Revista R ural de  la época.

Los grupos ru ra les  vienen como solución 
y la población desocupada se dedicará a la 
agricultura, a fin  de pacificar, sedentarizar 
al desplazado.

L a  solución, fracasó por fa lta  de recursos 
y  m ala adm inistración, pero  tam bién por la 
resistencia del desplazado a convertirse en 
agricultor. Con el m ilitarism o se produce la 
incorporación al ejército; como resultante, 
"e l ejército  de L a to rre  en  1879 contaba con 
2190 soldados y el de Santos, en 1886, llegó 
a ten er 3795".

Sin embargo, las dos soluciones que se d ie­
ron en el país al peón ganadero, no pueden 
considerarse viables; n i el rancherío, ni el 
ejército. Así, esta población quedó en  e l cam ­
po; inculta, desunida, sin conciencia de cla­
se. D oblem ente m arginada, no solo de la es­
tancia sino tam bién de la vida económica del 
país.

E n  1868 se calcula una población de 380.000 
habitantes, distribuidos: 80.000 en  M onte­
video y 4.000 o 5.000 en las ciudades del in ­
terio r; de  esta población, el 60% eran  inm i­
grantes.

La dicotomía M ontevideo-Interior se acen­
tuaba por la influencia de una acelerada eu ­
ropeización de la capital y un lento  creci­
m iento del medio rural.

E l proceso de descolonización se cum plía 
bajo los influjos europeos, producidos por los 
grupos inm igrantes, las inversiones de capi­
tales ex tran jeros y la aceptación ráp ida de 
nuevas corrientes ideológicas, sobre todo 
francesas.

El período que se in icia con L ato rre  en 
1876 y que dura  10 años, hasta la caída de 
Máximo Santos en 1886, supone el ascenso 
4 cl m ilitarism o y  de las clases altas, hecho 
que repercutió  sobre todo en la  campaña. 
Im plantación del principio de la  autoridad 
y de la propiedad privada.

El problem a e ra  hacer "hab itab le  la cam ­
paña".

(3) Balparda, Federico.- Revista Rural, 1879.



"E l gobierno no trep idó  an te  la  p resen­
cia de tan ta  re la jac ión  m oral. La persecución 
a l crim inal y a todo hom bre vicioso y  p e r­
judicial por sus m alos hábitos, se comenzó 
sin tregua n i consideraciones, y esa laborio­
sa ta rea  tan  eficazm ente secundada por los 
Delegados del G obierno, ha  sido de proficuos 
resultados para  el país y  b ien  recibida por la 
opinión im parcial". (4)

La m oralización se cum plió "a  sangre y 
fuego" en la cam paña y los grupos rep re ­
sentativos del poder en el medio ru ral, así 
lo com prendieron. U n ejem plo de ello lo 
tenem os en lo q u e  escribe el estanciero 
D. O rdoñana en 1878: "L a cam paña está 
en trando en  caja, y  solo por ten er nublada 
la  v ista  y tup ida la inteligencia, es que pue­
de negarse esta palpable verdad. La cam ­
paña >>a entrado  e n  caja y para reconocer 
cómo se reconoce el principio de au to ri­
dad, basta v is ita r un  galpón de esquila; en 
él se observa un  comedimiento, una p un ­
tualidad, u n  deseo de agradar y de cum ­
p lir cada uno con su deber, que nos eran 
desconocidos en  otros tiem pos en  que ta ­
les trabajos in fundían  tem or y  hasta  dudas 
de tran q u ila  y sosegada conclusión".

La peonada insurrecta  estaba doblegada 
por el te rro r  y en esto puede considerarse 
al m ilitarism o como el ejercicio del poder 
de la clase terra ten ien te.

La Asociación R ural se alió al m ilita­
rism o a través de la  significación que tu ­
v ieron p ara  ella:

1) El cercam iento de los campos.
2) La organización de la policía.
3) El código ru ral.

Quizá en  n ingún m om ento como en  éste 
la Asociación R ural se com prom etió ta n ­
to con una determ inada orientación polí­
tica.

Vemos que lo nuclear de la  situación 
económica, política y social del país d e ri­
va de la ganadería. La posesión de tie rras  
y ganado otorgaba un  elevado status so­
cial, en tan to  los agricultores ocupaban un  
rango secundario en la  estructura. La ag ri­
cu ltu ra  se núcleo en Canelones, San José 
y Colonia y  fue la pa rte  más débil de la 
economía. A ella no llegó la m oderniza­
ción.

El sistem a crediticio deficiente conspiró 
du ran te  el siglo XIX, contra la transfo r­
mación económica del país, dificultando la 
actividad, no solo del pequeño, sino tam ­
bién, del gran  hacendado.

De hechos tecnológicos producidos en la 
segunda m itad del siglo XIX, deviene p rác­
ticam ente el afianzam iento del estado m o­
derno de la autoridad a través del proce­
so m ilitarista, comenzado en 1876 con La- 
to rre. El grupo de presión lo constituyeron 
los estancieros progresistas, asociados en la 
Asociación Rural, fundada en  1871.

En este m om ento tam bién surge un n u e­

vo grupo social, el de los marginados, que 
nuclea a peones, puesteros, etc.

La situación educativa d e l momento es 
p in tada por la  m ism a Revista de la Aso­
ciación Rural, haciendo referencia a los re ­
latos de un  maestro:

"E n la cam paña de este D epartam ento 
que debe ten er 4.000 niños disem inados en 
una superficie de 450 leguas, no hay más 
que dos escuelas de la Jun ta , con una asis­
tencia, cuesta creerlo, de 19 niños, siendo los 
m atriculados 51. En cuanto a la o tra  escue­
la  cuya asistencia m edia peligra de verdad, 
puede calcularse en 4 niños; hay  muchos 
días en que no frecuenta ninguno". (5)

Y en o tra  denuncia de  la Asociación R u­
ral, se p lan tea la situación del Dpto. de 
Durazno, que en 20 leguas no poseía una 
escuela:

"L a  ignorancia en que está sumido este 
hum ilde vecindario sigue y  seguirá dando 
sus malos resultados. La pizarra es susti­
tu ida  por la taba, la plum a por el facón y 
el libso p o r la  baraja , y  eso da m argen a 
que cada día haya un homicidio o un  a ten ­
tado". (6) »

La crisis del Estado había provocado el 
abandono casi completo de la educación en 
la campaña.

En 1868, M ontevideo contaba con 43 Es­
cuelas Públicas y  el in terio r con 78.

V aillant calculaba que m ientras en la  ca­
p ita l se educaba un  niño cada 12 3¡4 hab i­
tantes, en la cam paña se educaba un  niño 
cada 45 1-2 habitantes.

Llam a la atención que los m iem bros de 
la Asociación R ural se preocuparan por la 
educación; sin embargo, existe una expli­
cación: la instrucción era un factor para 
lograr el orden, necesario a la m oderniza­
ción que los estancieros querían  establecer 
en el país.

L a Asociación R ural fue posteriorm ente 
a la  década m ilitarista  (1876-1886), una es­
pecie de órgano consultorio del Gobierno 
en m ateria  ru ra l; esto m uestra  e l poder de 
la  clase a lta  ru ra l e incluso justifica c ier­
tas  acusaciones que la tildan  de "corpora­
ción sem i-oficial". (7).

Esta clase alta fue fundam entalm ente ga­
nadera y obtuvo el poder económico y  so­
cial m ediante dos posesiones: campo y  ga­
nado. P ara  ellos, la riqueza del país esta­
ba en la ganadería  y evidentem ente no es­
taban equivocados si exam inam os las ex ­
portaciones que en  ese m om ento dependían 
en un  casi 95% de los productos ganade-

(4) Montero, José M aría. — M emoria co­
rrespondiente a los años 1876-1878.

(5) Revista Asociación Rural. 15 de oc­
tu b re  de 1873. N9 21. Pág. 389/91.

(6) Revista Asociación Rural. Año 1874.
28. Pág. 49/50.

ñ )  Acusación del periódico róchense "L a 
L ibertad" en 1882.



ros: cuero, tasajo, gorduras, etc. De aquí 
surge la insignificancia, para  esta clase, de 
la agricu ltura.

La transform ación propugnada por la 
Asociación Rural, se daría  por m edidas tec­
nológicas, pero tam bién educativas. E ra  n e ­
cesario cam biar las estructuras m entales de 
las clases bajas rurales. M odificar su tra d i­
cionalismo, su apego a las costum bres, su 
indolencia, su gusto por el juego y el de­
rroche.

Esta ideología ru ra l progresista en lo eco* 
nómico, fue to talm ente conservadora en lo 
social; la  población ru ra l quedó en condi­
ción de asalariada, desocupada o margi- 
nalizada.

L a educación y  la  relig ión  fueron pensa­
das por la  clase a lta  como el freno para 
todo tipo de subversión social. Se pensó 
en civilizar, pacificar la  población, para  
que no robara , para  que no pidiera, ev itan­
do así la  anarqu ía  y el desorden; en una 
palabra, p a ra  acallar los reclamos.

La educación es concebida por la Asocia­
ción Rural, como un  elem ento conservador 
del orden social adquirido, pero  tam bién 
como elem ento para  incen tivar la produc­
ción. De aM la  insistencia con que reclam a 
estudios rea listas, científicos, productivas, 
prácticos.

Son de in terés los enfoques educativos 
que un  m iem bro de la  Sociedad de Amigos 
de la  Educación Popular, realiza desde las 
páginas de la  Revista de la Asociación R u­
ral.

"No basta  la instrucción si ella no va 
acom pañada de la educación p reparato ria  
del trabajo ; y es por eso que a la p a r que 
en las ciudades se fundaron Escuelas de 
A rtes y Oficios, vem os que en Suecia, I ta ­
lia  y recien tem ente  en Francia, se traba ja  
asiduam ente para  que la  gente del campo 
tenga p o r la educación en el traba jo  agrí­
cola, un  vínculo a la tie rra  en  que nacie­
ron, consiguiendo así que en vez de irse 
a corrom per e n tre  el lujo, los p laceres y 
los vicios de los grandes centros de pobla­
ción, puedan tranqu ilam en te  gozar de la 
salud y la paz que obtienen los que con 
in teligencia se .dedican a las ta reas ru ra ­
les". (8).

Conviene resa lta r que si bien la prédica 
resu lta  acertada, no lo e ra  en su totalidad, 
ya que la sustitución de la ganadería  por 
la agricu ltura, se m encionaba sólo para  la 
clase baja, y por o tra  parte , las activida­
des agrícolas eran  concebidas como to ta l­
m ente dependientes de las ganaderas.

Resumiendo, se valora:
1) La finalidad política d,e la  educación: 

te rm inar con la anarquía y las luchas 
civiles.

2) La finalidad m oral d© la educación:
ev ita r los vicios, las malas costum ­
bres, etc.

3) La fin a lid ad económica de la educa­

ción: elevar los conocim ientos técni­
cos de la población, convirtiéndola 
en m ano de obra capacitada. El pro­
greso requ iere  nuevos técnicos y los 
técnicos r e q u i e r e n  instrucción y 
aprendizaje.

En este sentido, la educación es pensada 
como un instrum ento  de cambio económico, 
pero  no de cambio social. La Asociación 
R ural no adm itía la modificación de la es­
tru c tu ra  de clases.

Este período es de g ran  significación a 
nuestro juicio, desde el punto de v ista  no 
sólo político, sino tam bién económico y so­
cial. Signa en lo esencial, la  evolución de 
los servicios educativos i el medio ru ral.

La paz de 1851 encontró al país a rru i­
nado prácticam ente, y a las clases altas t r a ­
dicionales en grandes problem as. Las clases 
altas, que siem pre habían detentado el po­
d e r político y lo habían ejercido en forma 
d irecta  a través de sus integrantes, lo que 
p rueba la escasa diferenciación social, en­
cuen tran  dificultades cada vez m ás g ran­
des para  poder m antener su predominio. 
Se produce un fenómeno bastan te m al co­
nocido, de re la tiva  disolución de  las clases 
altas tradicionales que crea un vacío de 
poder, que term ina en el m ilitarism o. P e­
ro  el m ilitarism o coincide con el ascenso 
de grupos sociales de una naciente clase 
media, inm igrados recientem ente, enrique­
cidos m uchos a través del comercio, otros 
a través de la explotación de los campos, 
que tienen en el sentido re lativo  de la ex­
presión, un sentido m ucho más m oderno 
que las clases altas tradicionales. Este g ru­
po social está ejem plarizado por los g ran­
des ganaderos que fueron fundadores de la 
A. R ural y tam bién algunos comerciantes. 
En lo fundam ental la clase alta  ligada a 
la propiedad de la tierra , está vinculada a 
la  integración de la economía uruguaya en 
el m ercado internacional, lo que, en la épo­
ca, significa de hecho la integración en la 
órb ita  de la economía inglesa. La in teg ra­
ción com pleta suponía el cese de las gue­
rras  civiles, la pacificación de la campaña, 
los ferrocarriles, los caminos, en fin, todos 
los elem entos necesarios para  convertir al 
país en exportador, e in ic iar la etapa del 
crecim iento hacia afuera. Esta obra fue cum ­
plida por Latorre. L a to rre  realizó en  gran 
parte, con la violencia desatada de la espa­
da desnuda, la pacificación de la cam paña 
y dictó una serie de m edidas que fueron 
esencialm ente nacidas de la A. Rural. A 
esta misma época corresponde la idea de 
que el país para  p ro c e sa r , necesitaba crear 
un  si:tem a de educación universal, gratuito  
y obligatorio". (9)

(8) Balparda, Federico. Rev. Asociación 
Rural. D iciem bre 1880. N? 24. pág. 
681/82.

(9) Solari, Aldo. "E l desarrollo social del 
U ruguay de post guerra". Pág. 58/59.



En el campo educativo, José Pedro Vá­
re la  se m ueve con el mismo realism o de la 
A. R ural; diferenciándose solam ente en su 
prédica positiva fren te  al laicismo. Sin em ­
bargo, su concepto de escuela laica, red u ­
cido a l mínimo en e l Proyecto Ley de Edu­
cación Común, no se hace viable en el De­
creto de 1877. Dicho Decreto establece en el 
A rt. 19 que todas las escuelas del Estado 
im p artirán  enseñanza de la religión cató­
lica, exceptuándose solam ente aquellos n i­
ños cuyos padres así lo solicitasen. La ac­
ción del grupo d e  poder que pedía escuelas 
e iglesias p a ra  pacificar la cam paña se hace 
evidente una vez m ás en este caso.

La 'situación educativa en 1872 era, según 
V aillant, la siguiente: "S e  educaban 16.786 
niños distribuidos: 5.494 en escuelas p riva­
das y 11.292 en  escuelas públicas". El nú- 
m er to ta l de escuelas era  de 245 para  toda 
la  República.

Sobre estos datos V arela apun ta  un  au­
m ento de m ás de un 20% para M ontevideo 
y  de un  10% para  el to ta l del país, y obser­
va que la  d istribución de  escuelas por kiló­
m etro era aproxim adam ente la siguien­
te: (10)

M ontevideo 1 escuela para  11 .2 0  km
Canelones 1 // a 204.48 "
Colonia 1 n a 412.62 "
Scriano 1 II a 824.38 "
San José 1 II •i 1212.72 "
M aldonado 1 II a 1261.50 "
Florida 1 II a 1563.00 "
Minas 1 II a 1900.20 "
Salto 1 II a 2143.30 "
D urazno 1 II a 2376.00 "
Tacuarem bó 1 II a 3583.70 "
Paysandú 1 n a 3605.70 "
C erro Largo 1 n a 3690.42 "

¿Por qué se ofrece a unos departam en-
tos y se descuida a otros? ¿Por qué hay más
escuelas aquí que allí, cuando es lo contra­
rio lo que debe suceder? Se cuentan por 
decenas y centenas los privilegiados y por 
m illares y decenas de m illares los deshere­
dados". (1 1 )

El Decreto Ley de Educación Común crea 
dos tipos de escuelas obligatorias y g ra tu i­
tas: u rbanas (lo., 2o. y 3o. Grado) y rurales. 
Varela con g ran  visión advierte  al ad jun tar 
el reglam ento de las escuelas a las Juntas, 
sobre la diferencia en tre  medio ru ra l y m e­
dio urbano.

"A ún  cuando la  organización general de
la escuela y el program a deben ser sustan­
cialm ente iguales p a ra  toda la República, 
cree la Comisión que pueden sufrir modifi­
caciones las disposiciones reglam entarias y 
que podrían  acentuarse más o menos las 
m aterias de enseñanza según las exigencias 
propias de cada Dto. En M ontevideo, donde 
la m ayoría de los habitan tes se dedica a) 
comercia, el program a se ha desenvuelto 
encam inando los estudios, señaladam ente

hacia la adquisición de aquellos conocimien­
tos que más útiles son para  el que ha de 
dedicarse a l comercio. En las secciones agrí­
colas de la  República, allí donde la masa 
se dedica al cultivo de la  tierra , sería más 
conveniente favorecer la  adquisición de 
aquellas nociones indispensables para  el cul­
tivo del suelo. En los D epartam entos que 
se dedican a la ganadería, el program a po­
d ría  desenvolverse con más aplicación al 
cuidado y m ejora de los ganados".

La idea de articu lar los servicios a las 
necesidades del medio, haciendo de la es­
cuela, "escuela de com unidad", queda p er­
fectam ente señalada en el discurso que p ro ­
nuncia V arela en  el P rim er Congreso de 
Inspectores realizado en Durazno, en 1878: 
" . . . e n  lugar de esperar a que los niños 
vengan a la escuela, el m aestro va '-acia los 
niños; en lugar de esperar que la fam ilia 
m ande los niños a la escuela, el m aestro 
se convierte en m isionero y va a llevar la 
enseñanza donde se encuentra el ignorante 
que es necesario civilizar".

P ropone como solución escuelas para zo­
nas de estancias, que podrán ser, según la 
densidad de población, fijas o volantes, y 
escuelas chacras para  las zonas agrícolas. Ve 
tam bién la  necesidad de d iferenciar p rogra­
mas, introduciendo nociones de agricultura, 
zootecnia, y taxiderm ia.

Cabe señalar que, a punto de partida  de 
su origen se vieron los problem as y se en­
cararon las soluciones que hasta hoy, no 
han  sido to talm ente cum plidas en nuestra 
escuela ru ral.

El censo realizado en 1878 por las autori­
dades escolares y la policía, arro ja  los si­
guientes resultados:

106.255 niños en edad escolar; de los que 
se educaban 19.669 en escuelas públicas y 
13.226 en escuelas privadas. No recibían 
educación 73.361 niños o sea el 69% de los 
niños en edad escolar.

En 1877 existían  196 escuelas m unicipales 
con una inscripción de 17.541 niños. A tres 
años de iniciada la  reform a (1£80), existían 
310 escuelas con una inscripción de 24.785 
niños.

P e e  a que se constata un crecim iento de 
escuelas y de inscriptos, es decir una evi­
den te  extensión del servicio, a punto de 
p a rtid a  del Decreto Ley de Educación Co­
mún, las condiciones cualitativas no son todo 
lo positivas que V arela había deseado. No sp 
cum plen los planteam ientos de descentrali­
zación y de desconcentración propuestos, ya 
que L ato rre  era absolutam ente partidario  
de la centralización; la cobertura de los ser­
vicios no se hizo racionalm ente sino que 
obedeció a presiones de grupos de poder.

Así en 1895 el Congreso de G anadería y * 11

(10) Varela, José Pedro. Legislación esco­
lar, tomo 2, Apéndice.

(11) Varela, J. P. O bra citada. Apéndice.



A gricultura realizado bajo la dirección del 
Dr. Carlos Ma. Pena, en tre  o tras conclusio­
nes (estim ular el crédito ru ra l, fom entar el 
sistem a vial, etc.), señala que: " e n  m ateria 
de educ. ru ra l debe propenderse a la re fo r­
ma de los program as vigentes de las escue­
las p rim arias y a la creación de escuelas 
am bulantes y al aum ento de escuelas fijas".

A fines de siglo, en 1897, recién  se esta­
blece el program a diferenciado, que m ás 
que reconocer el condicionam iento del he­
cho educativo por la  realidad  socio-econó­
mica significa la necesidad de adecuar el 
ciclo e ico lar a las posibilidades de concu­
rrenc ia  de los alumnos. Creem os de im por­
tancia p a ra  fundam entar ta l afirm ación, 
tran scrib ir algunos párrafos de la  nota con 
la  que eleva los program as de escuelas ru ­
rales, el entonces Inspector nacional U rba­
no Chucarro:

"H em os preparado dos program as, uno 
para  esc. ru ra les  y otro para  esc. urbanas. 
Esta dualidad la reclam an las d iferentes 
condiciones en que se hallan los alum nos 
en  cada distrito. Por los datos estadísticos se 
ve que los alum nos de esc. urbanas frecuen­
ta n  ia enseñanza du ran te  cuatro  o cinco 
años, m ien tras que apenas un escaso núm e­
ro va a las mismas m ás allá  de este lím ite; 
constatándose tam bién  que en las esc. ru ­
rales no son m uchos los niños que llegan 
a sum ar m ás de tres  años d e  asistencia".

A fines de siglo, luego de setenta años de 
vida independiente, el país había vivido el 
período de más incesantes guerras civiles 
(41 revoluciones). El censo general de la 
República arro jó  en 1900 una población de 
509.165 hab itan tes Dara el in terior, de la 
que 90.199 eran  ex tran jeros en tre  los que 
sobresalían los brasileños, los italianos, los 
españoles. De esta población englobando los 
hab itan tes de seis años para  arriba , re su lta ­
ba que m ás de la m itad  de la  población era  
analfabeta. ,

La inscripción en escuelas u rbanas era de 
32.986 alum nos y en escuelas ru ra les  de 
19.488. La dicotom ía m edio urbano-m edio 
ru ra l se m antiene a n ivel de las institucio­
nes educativas. Si bien se evidencia un p ro ­
greso de la enseñanza prim aria, este se con­
creta  m ás en M ontevideo que en el interior, 
lo que está indicado por la casi to talidad  de 
los análisis (crecim iento d e  m atrícula, creci­
m iento  de escuelas, índices cuantitativos, 
etc.).

Los p lanteam ientos de denuncia que hacía 
V arela en  el año 1869 desde e l diario "L a

Paz", si bien unilaterales, son verificables 
aún:

" .. .v e m o s  que e n tre  nosotros progre^p 
M ontevideo con una rapidez ex trao rd inaria  
m ientras que la cam paña se despuebla y se 
empobrece. A quí la riqueza, e l bienestar, 
las condiciones de las naciones civilizadas; 
allí la m iseria, el abandono de  los pueblos 
prim itivos".

De acuerdo a los datos del censo de 1963, 
la  ciudad de M ontevideo reclu ta  e l 46% de 
la población (1:202.890), y en su formación 
ha jugado un  papel im portan te  la m igración 
desde el resto del país.

En 1878 en  el discurso de clausura del 
Congreso de Inspectores, V arela señala: 
"N uestro  pun to  de m ira ha sido la  cam pa­
ña. H asta ahora, p o r causas diversas, las au ­
toridades se han  fijado principalm ente 
cuando se ha  tra tad o  de d ifundir la ense­
ñanza, en los grandes centros de población 
y  principalm ente en  ese gran centro que 
constituye la ciudad de M ontevideo".

Los problem as se m antienen pese a algu­
nas experiencias am pliam ente positivas que 
fueron destruidas bajo presiones políticas y 
económicas. Nos referim os:

1?- A la creación de escuelas granjas 
en 1944 por iniciativa de Don A gustín Fe- 
rreiro .

2*?) A la  estructuración del program a de 
escuelas ru ra les  de 1949.

3®) A la creación del Núcleo Experim en­
ta l de La Mina, en 1954.

Estas experiencias fueron desbaratadas 
por razones de orden político y  económico 
pese a los inform es favorables de los secto­
res técnicos. Vemos p o r tanto, que los fac­
tores políticos y  económicos, como indica­
mos al comienzo, siguen m arcando y con­
dicionando los servicios educativos en el 
m edio ru ral.

El panoram a expuesto es sin duda, in ­
completo, pero creemos que es sum am ente 
revelador. El factor histórico es en este ca­
so, un  facto r de peso. La sociedad ru ra l su r­
gida sobre bases de ex trem a in justicia  y 
desigualdad en la que p rim an  los podero­
sos, la  clase alta  sobre  los débiles, la  clase 
baja, se sigue m anteniendo. El capital afin­
cado en  el m edio ru ra l sigue siendo, en  la 
segunda m itad  de l siglo X X  como lo fuera 
en la  segunda m itad del siglo XIX, el ele­
m ento determ inante de nuestra  estructura  
política, económica, social y  por ende, edu­
cativa. El capitalism o surgido en el siglo 
XIX, sigue presionando nuestra  estructu ra  
social toda.



el nudo
está en la 
base

MARIO A. MANACORDA

Quizá, en el fu turo , el h istoriador deberá 
seña la r los años 60 de nuestro siglo como 
►años de profundas transform aciones y  de 
objetivo progreso en la  pedagogía y  en la 
escuela; pero seguram ente, sobre todo paia  
nuestro  país, deberá reg is tra r incertidum ­
bre, estancam iento y  renuncias que apare­
cerán  m ucho m ás graves fren te  a aquel p ro­
greso.

Tratem os de com prender qué ha sucedi­
do (y qué no ha  sucedido) ante nuestros 
ojos. Ya los años en tre  1957 y  1959 pusie­
ron  los problem as sobre el tapete. La señal 
de partida , por así decirlo, fue dada por 
'el lanzam iento  d e l p rim er spotlnik, que 
abrió  la  e ra  espacial indicando, hasta al 
hom bre de la  calle, el sentido de la  nueva 
revolución industrial, con la electrónica, la 
autom atización, la  petroquím ica y, en d e ­
fin itiva, los nuevos nexos en tre  la "b ig  
Science" y la tecnología. Estábam os en el 
4 de setiem bre de 1957. En la prim avera 
inm ediata, con una coincidencia en  el tiem ­
po y  en los tem as que ya  no será posible 
volver a encontrar, en  la  URSS y  en  Chi­
na P opu lar se ab ren  los grandes debates 
sobre la vinculación de la escuela con la 
v ida que en setiem bre de 1958, a un  año 
de d istancia del sputnik, serán com pletadas 
por las decisiones de los comités centrales 
de los respectivos partidos com unistas so­
b re  la  escuela politécnica y  la  unión de la 
instrucción  y e l traba jo  y  luego, en la 
URSS, con la  ley Jrushov. En los años si­
guientes, los otros países socialistas de Eu­
ropa  realizaban  reform as en la  m ism a di­
rección. Pero  en tre tan to , aún  los EEUU., sa­
cudidos p o r el choque del sputnik, se apre­
su raban  a recu p era r las distancias, some­
tiendo a la  crítica m ás severa a sus propias 
instituciones escolares e  inaugurando sin

alarde de leyes pero con no m enor empeño 
investigador, el "new  look" pedagógico que 
ap resu ra  los p reparativos de la Conferencia 
de Woods Hole. E ra  en setiem bre de 1959, 
a dos años de distancia del sputnik y a un 
año de las decisiones de los dos m ayores 
partidos comunistas.

Se asistía así al nacim iento de una  m o­
derna  tecnología de la  enseñanza, en el do­
ble sentido de una invasión de la escuela 
por parte  del instrum ental puesto a punto 
por la producción industria l y, sobre todo, 
de la  inclusión de la enseñanza en el cam ­
po de la actividad directa  con criterios tec­
nológicam ente rigurosos. El aspecto más 
evidente de este proceso puede quizá ser 
descubierto en la enseñanza program ada y 
en las m áquinas para  enseñar, cuyo "boom " 
resa lta  en los mismos años; pero en rea li­
dad, todo el proceso educativo y didáctico 
estaba sujeto a revisión. Los contenidos se 
m odernizan poniéndose a tono con los ú lti­
mos progresos de la ciencia; nuevas m eto­
dologías que  presuponen la  planificación 
prev ia  y  organizada de l acto educativo, son 
verificadas e in troducidas en am plia esca­
la; la  evaluación m ism a m odifica sus p ro­
pios criterios y su propia finalidad, incor­
porándose al control de la validez de los re ­
sultados educativos reunidos. Pero, sobre 
todo, m edios e intenciones de la instruc­
ción se am plían en la perspectiva rigurosa­
m ente perseguida de la posibilidad y  aun 
de la necesidad de c rear aptitudes, de en­
señar lodo a todos.

Agreguem os que en los mismos años 
tam bién el te rcer m undo volvía a desper­
ta r: A frica abría  su proceso de descolo­
nización y  "m iraba  hacia el 60"; tam bién 
Asia y  Am érica L atina aceleraban las e ta ­



pas. Asistim os a una tom a de conciencia y a 
las p rim eras ten ta tivas de a fro n ta r con ele­
m entos d e  choque tam bién el problem a de 
la escolarización de masas, abandonadas an ­
tes a la  ignorancia o m alam ente adoctrina­
das, a los fines de la "despersonalización" 
nacional. De modos originales e irrepetibles, 
Guinea, Cuba, Argelia, para  recordar ente 
todo los países nuevos de inspiración socia­
lista, iniciaban en p rim er lugar el estaba ci­
m iento de una escuela nacional y popular. 
Pero m ás o menos en  todos los países, en 
todos los niveles y en todos los regím enes 
sociales, se verificaban im pulsos análogos. 
De este modo, los años 60 fueron los años 
en que se abrió e l proceso hacia un siste­
m a m undial de instrucción que, m ientras 
parece perpe tuar y propagar el esquem a de 
nuestras escuelas, contribuye en realidad a 
poner en discusión estructuras, contenidos, 
métodos y fines.

Los años 60 fueron, por esto, tam bién los 
años de la revolución cu ltu ra l y de l m ovi­
m iento estudiantil, es decir, de la tem a de 
conciencia por p a rte  de los jóvenes de la 
"g ran  hipocresía social" —como se podría 
decir con G ram sci—, esto es, la falsedad y 
la insostenibilidad de la relación educativa 
ex isten te  en tre  la generación adu lta  y ja 
adolescente, en  la que se ve refle jada la 
relación social en tre  las clases y la  relación 
política en tre  los estados del m undo entero. 
Así se ha  planteado —ninguna estasis po­
d rá  ya b o rra r su m arca en la concienci-i y 
la posibilidad de su re iteración— el prob.e- 
ma d e l autoritarism o, del conservadorism o 
cultural, del condicionam iento im plícito en 
toda la  enseñanza. En el juicio sobre la  es­
cuela fueron im plicados todos los otros ins­
trum entos de inform ación de masa, precisa­
m ente, de la "m asa m edia" a los lugares 
de trabajo. Se vio que la relación enseñan­
za - profesión, perfectam ente coincidente en 
cuanto am bas alienan  y somaten, ñor el he­
cho de que en las condiciones existentes, la 
m odernísim a tecnología libera  al hom bre 
del traba jo  solo cuando lo transform a en 
un desocupado, sin proveerlo de m ayor tiem ­
po para  lo que M arx llam aba "un a  vida de 
ser hum ano". G randes desarrollos y grandes 
contradicciones signan, pues, en  el campo 
de la  enseñanza, el decenio transcurrido. 
¿Y nosotros?

Nosotros sobre todo, contradicciones, no 
desarrollos: pagamos, como siem pre, el p re ­
cio de lo nuevo, sin log rar deshacernos de 
lo viejo.

C iertam ente, tam bién nosotros hem os te ­

nido en los años mismos del v ira je  pedagó­
gico m undial nuestro pequeño em plum e pe­
dagógico, cuando la batalla por una escuela 
oblgaitoria, igualitaria, m oderna (1069) cons­
triñó a los grupos dom inantes a una serie  de 
precipitadas revisiones de sus proyectos de 
cristalización de las estructuras clasistas de 
la  enseñanza media y a un  m ínim o de rev i­
sión de  los contenidos y de las metodologías 
de la enseñanza, para  agregarlos tam bién 
a una concepción u n ita ria  y apenas m oder­
niza da de la escuela de los pre-adolescentes 
(leyes de 1962).

Por cierto, tam bién nosotros tuvim os el 
m om ento de la tom a de conciencia de los 
jóvenes, con el m ovim iento estudiantil; pe­
ro  ni siquiera esto, por su escasa y am bigua 
vinculación con las fuerzas populares, ha 
llevado a una efectiva ruptura.

Así la escuela ha perm anecido ta l cual 
era en todos sus niveles, con el agregado 
de su engañosa complicidad, a la que nadie, 
conservador o progresista, con la única con­
dición de no ser estúpido, puede ya sus­
traerse, aunque se tra te  de una m áquina a r­
caica e inservible, aun cuando —fauie de 
m ieux— debamos continuar sirviéndonos de 
ella. N ada más alucinante y de ficción cien­
tífica, a la inversa, que la consideración 
desencantada dsl uso inhum ano de la época 
juvenil que se hace en aquellas clausuras 
absurdas que son nuestras escuelas. N ada 
más hum illan te para  los docentes que el 
ser ungidos adm inistradores de esta época 
inhum ana, el haberlo querido; y el haber­
lo solicitado. No nos in teresan aquí las po­
sibilidades que cada uno Dueda tener de 
salvar su alm a con una enseñanza seria y 
avanzada: lo que cuenta es, para  usar el 
lenguaje de los sociólogos, el papel social 
qu^ tiene asignado y la expectativa que esto 
comporta.

¿Y ahora? Ahora, luego de la  casi refo r­
ma de la escuela media, estamos, según p a­
rece, trenzados con otras reform as: la un i­
versidad, la escuela secundaria superior. He- 
form as que hay que hacer, ciertam ente. P e­
ro no podemos olvidar que el nudo está 
tam bién allí, está todavía allí, en toda la 
enseñanza básica. Las prem isas técnicas y po­
líticas están detrás, en  el decenio del 60, y 
ellas son el nuevo curso pedagógico, la uni­
versalización de la escuela, el proceso de 
tecnificación, la  tom a de conciencia del m o­
vim iento estudiantil y de las m asas popula­
res. Las perspectivas residen en nuestra  ca­
pacidad de com prender y de actuar.



*

matemática
su problemática 
elemental
CELIAR SILVA REHERMANN

Las siguientes notas son, en su m ayor p a r­
ta y esencialm ente, transcripciones de pasa­
jes insertos en trabajos del au to r de este 
artículo, publicados o en proceso de pub li­
cación, singularm ente en "Nociones de M a­
tem ática  M oderna", obrita  editada por el 
Instituto del Libro de la República de Cu­
ba; p o r o tra  parte , algunas ,de las cuestiones 
concernientes a la  enseñanza de n ivel liceal, 
se han  procurado aplicar en  la Colección 
de Iniciación Matemática, destinada al co­
rrespondiente ciclo de enseñanza, que h e­
mos venido elaborando en colaboración con 
el Prof. Jo rge  H. Cánepa. Estim am os que 
su reproducción ofrece alguna contribución 
al m ovim iento de ideas y confrontación ,d>e 
criterios y  opiniones que, a propósito de la 
enseñanza actual de la M atem ática, se ha 
suscitado a través de la "R evista  de la E du­
cación del P ueblo".

A los efectos de que la enseñanza elem en­
ta l —sin sa lir de su ó rb ita  específica— tra te  
de re fle ja r adecuadam ente nuevas concep­
ciones que el progreso m atem ático va p e r­
filando, parece acertado prom over el estu­
dio y análisis crítico-polém ico-constructivo, 
desde diversos ángulos y con aporte  de dis­
tin tos niveles de especialización. Asimismo, 
nos parece p lausible actitud  la de incorpo­
ra r, ya en  los grados inferiores o prim arios 
de la  educación, resultados que en el con­
censo autorizado se van  obteniendo y  ten ­
dencias cuyo am plio y  creciente recibo no 
debe soslayarse. Así, es adm isible hab lar 
de un  enfoque "m oderno" o, d iría  m ejor, 
"ac tualizado" de la  enseñanza m atem ática, 
siem pre que so reconozca el carácter rela­
tivo de estos térm inos y n - se ignore el 
riesgo de que, inadvertidam ente, se tome 
por ta l la novelería incom petente o lá  exa­
geración caricaturesca, inconducentes y  no­
civas ambas. En verdad  la  ciencia, la v e r­
dadera ciencia de cada época, ha  sido y es 
m oderna, en tan to  no queda estancada sino 
que progresa nutriéndose de los últim os 
aportes que se in teg ran  —en nuevas sínte­
sis dialécticas— con los conocim ientos y  ex­
periencias del pasado; lo im portan te  es re ­
cordar que la  M atem ática, como toda cien­

cia, está constantem ente haciéndose. No obs­
tante, cabe considerar conceptos cardinales 
o teorías que singularizan ia ciencia de una 
época; así, el concepto de estructura, cuya 
polivalencia y capacidad unificante dan f i ­
sonomía propia a la M atem ática de hoy. Lo 
que no cabe, es hacer pasar como "m ate­
m ática m oderna" todo cuanto m iente los 
conjuntos, ni mucho menos a lo que sea 
m era policrom ía —com ercializada o no— 
que parece estar d e  moda (dicho esto sin 
menoscabo del recurso didáctico que el co­
lor bien em pleado puede ofrecer, sobre todo 
en  grados inferiores). C iertam ente, al len ­
guaje conjuntista  debe sacársele buen p ro ­
vecho; pero, como se ha advertido bien, 
debe tenerse el escrúpulo de d istinguir (in­
cluso en cualquier m ención que al mismo 
se haga) en tre  las prim eras m anipulaciones 
in tu itivas del Algebra de Conjuntos, facti­
bles desde la escuela prim aria, y una Teo­
ría de Conjuntos que supone una delicada 
problem ática no accesible, por ejem plo, en 
la enseñanza secundaria.

Es claro que la m era repetición de pa­
labras (a veces traídas y llevadas sin ton 
ni son) o aun de símbolos más o menos 
nuevos o de moda, no alcanza para  defin ir 
una enseñanza conceptual o m etodológica­
m ente distinta. Y hay peligro de experien­
cias poco afortunadas como la  que recor­
daba Jean Léray acerca de una pequeña 
escolar que relegada como "conjunto  u n i­
ta rio "  en un rincón de l aula, m anifestaba 
airadam ente luego: "¡yo  no quiero ser un 
conjunto!"

El p rim er trozo enunciado, se re fie re  a la 
significación de la M atem ática y está desti­
nado, por supuesto, a quienes no tengan 
m ayores nociones de la misma; su conteni­
do es, pues, predom inantem ente inform a­
tivo. El segundo es solo en parte  del mismo 
tipo y concierne a la Geom etría, pa rticu la r­
m ente a algunos aspectos de su enseñanza; 
aunque, desde luego, dada la unidad esencial 
de la m atem ática actual no cabe hacer una 
separación estricta, la im portancia histórica 
en tanto  elem ento básico de la educación 
m atem ática, como algunas controversias re-



cientes en  cuanto a l enfoque de la  misma, 
justifican  algunas consideraciones expresas 
acerca de la Geom etría.

Sobre la significación y descripción de la 
Matemática

,La m atem ática es, quizás, la ciencia más 
universal, en una am plia acepción d j  este 
adjetivo; en efecto, ha  sido y  es, en todas 
las sociedades civilizadas, un instrum ento  
im prescindible p a ra  el conocim iento y 
transform ación de la realidad  que carac te ­
rizan  la acción hum ana. A parte de su valor 
específico como disciplina pro to típ ica del 
razonam iento, es, en m ayor o m enor g ra ­
do, aux ilia r indispensable de todas las de­
m ás ciencias, la  in teracción con estas es 
recíproca, ya  que no solo considera y  aporta 
soluciones a problem as concretos que otras 
ciencias p lantean, sino que, además, an tic i­
pándose a  veces, ofrece métodos y enfoques 
capaces de aplicarse a situaciones no p re ­
vistas; y m ás aún, sugiere a m enudo ideas 
aprovechables en logros técnicos de c a v a ­
dísimo valor; baste c ita r la com putación 
electrónica que ha revolucionado la técni­
ca m oderna, y la  prodigiosa exploración del 
espacio ex tra -te rre s tre  por naves teleguia­
das con y sin tripulación; pero  tam bién en 
m ás m odestos y sencillos m enesteres es ob­
v ia la m últio le  im portancia de la  M ate­
m ática.

¿Cóipo se ha edificado este vasto y  com­
plejo  cúm ulo de conceptos, métodos, too- 
rías, procedim ientos, resultados, problem as 
propuestos e ideas esbozadas que constitu­
yen  el acervo de la M atem ática actual y 
el quehacer de los m atem áticos que la de­
sarro llan  y de los profesores y  tra tad istas  
que la enseñan y  difunden? Es, sin duda, 
ob ra  acum ulativa realizada en  el decurso 
de la civilización; creación personal y co­
le e '' a, suscitada y  enriquecida en  la ac­
ción práctica  y en el desarrollo de la acti­
vidad pensan te  de la hum anidad.

A hora bien, aunque las vertien tes son 
m uchas y  de natura leza  diversa, la acum u­
lación de sus aportes no es caótica; cada 
vez m ás se acentúa la  necesidad de clari­
ficar el cam ino sistem atizando los conoci­
m ientos y precisando la naturaleza, el a l­
cance y los objetivos de la  actividad m ate­
m ática, que, aunque no estén n ítida  y defi­
n itivam ente  delim itados, cuentan en cada 
época con un  consenso de opinión au to ri­
zada (sobre todo en  la m edida que se acre­
ce la  com unicación y confrontación de opi­
niones, en cada nación e in ternacionalm en­
te).

Por o tra  parte, para  la enseñanza de la 
M atem ática y adiestram iento  en el razona­
m iento pecu liar de esta  ciencia, es m enester 
sim ular una especie de reconstrucción que, 
desde luego, no tiene  por qué (ni podría) 
rep e tir e l camino histórico, alnque algunas

pautas pueden resu ltar útiles. En la  p rác­
tica, tam bién es na tu ra l apoyarse en cono­
cim ientos previos del educando, aunque 
conscientem ente pueda en ciertas etapas 
hacerse abstracción de ellos a los efectos 
de la "sim ulación" que ilustra  acerca de la 
esencia del método matemático.

El quid de la eficacia de la  M atemática, 
quizás resida en la precisión de sus form u­
laciones y sobre todo en la  aplicación con­
secuente del método hipotético deductivo 
característico de esta ciencia, que provee 
resultados cuya verdad  puede asegurarse 
inequívocam ente siem pre que se cum plan 
ias prem isas de partida; y  la am plitud apli­
cad  va acaso provenga precisam ente de su 
carácter descarnadam ente abstracto que 
perm ite corporizar luego cada concepto con 
m uy variados contenidos. No obstante, cabe 
advertir (y en  lo que sigue volverem os 
sobre esto) que en la M atem ática que im ­
porta y ha im portado siem pre, la " a rb itra ­
riedad" de las prem isas es relativa, y que 
tanto  el origen como el destino del razo­
nam iento m atem ático es la actividad prác­
tica concreta y con proyección social, sin 
perjuicio del ansia de conocimientos, curio­
sidad in telectual y solaz individual del m a­
temático.

A hora bien, a menudo la exposición y 
enseñanza de la M atem ática aparecen des- 
concertantem ente alejadas de las rea lida­
des concretas, a los ojos de  los principiantes 
que suelen p regun tar y preguntarse  ¿para 
qué sirve esto? O curre que las aplicaciones 
prácticas casi nunca son inm ediatas —por 
eso se ha dicho justam ente que "el p rinc i­
pal dominio de aplicación d i  las m atem á­
ticas son las m atem áticas m ism as"— y ade­
más, dicha ciencia, tiene como las otras, su 
propio terreno  y su técnica específica, c u ­
yos rasgos esenciales vale la pena conocer.

Refiriéndonos, desde luego, a un  nivel en 
que esta ciencia no puede presentarse sino 
como una disciplina deductiva, toda expo­
sición sistem ática de una teoría matemática 
debe p a rtir  de una base constituida por es­
tos dos pilares:

a) Algunos términos, enunciados m e­
d iante palabras del lenguaje corriente o por 
signos convencionales, pero que no se defi­
nen explícitam ente, y que se llam an por 
eso objetos primitivos de la teoría en cues­
tión.

b) Ciertos enunciados llam ados axiomas, 
que se refieren  a dichos objetos y que se 
aceptan como eslabones básicos en que se 
apoyarán los razonam ientos ulteriores.

Estos axiomas no tienen carácter de v e r­
dades objetivas ni expresan realidades fí­
sicas; en prim er lugar, porque se refieren  
a conceptos y relaciones abstractos, aunque 
puedan inspirarse en dichas realidades: y 
además, porque solo se enuncian  como h i­
pótesis provisionales a los efectos de av eri­
guar —m ediante e l razonam iento lógico—
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que consecuencias encierran  esas premisas, 
es decir, qué nuevas proposiciones pueden 
ex traerse  de e llas sin hacer in terven ir más 
indicaciones que las que aquellas a texto 
expreso contengan. En definitiva, se tra ta  
de una especie do traducción a lenguaje 
distinto, o desenvolvim iento de algo dedo; 
la ventaja  consiste en que de pocos axiomas 
bien elegidos (que a menudo son sugeridos 
por m otivaciones prácticas) es posible deri­
var una cantidad m uy grande (eventual­
m ente ilim itada) de proposiciones que tie­
nen  apariencia muy distin ta  y que precisa­
m ente así transform adas suelen ten er im ­
portan tes aplicaciones prácticas.

A menudo, para  explicar cómo funcionan 
los axiomas se acude al símil ofrecido por 
las reglas de un  juego; pero en  verdad, lo 
único realm ente  sim ilar es lo de la inviola­
bilidad de esas reglas; porque el objeto de 
un  juego no ¡es derivar consecuencias lógi­
cas de las reglas (aunque puedan conce­
b irse  ''teo rem as de ajedrez") sino ganar el 
juego m edian te  habilidad, ingenio, pen e tra ­
ción sicológica o suerte de los contendien­
tes, según los casos. C iertam ente, en el 
a jedrez (o en los juegos de damas, dominó, 
etc.), hay en rigo r reglas o "ax iom as" y  
" teorem as", pero, aparte  de que no son es­
tos los que in teresan  en el juego, las " teo ­
rías"  a que darían  lugar carecen (y verosí­
m ilm ente carecerán  siem pre) de valor cien­
tífico, ya que no tienen  relación alguna, ni 
d irectam ente  con la realidad  concreta, ni 
con otros dom inios de l saber. En cambio 
en e l ."juego m atem ático" (que en verdad 
no es un  juego) son precisam ente los teo­
rem as los que  im portan; y como derivan 
de axiom as que no se im ponen por capri­
cho como fuen te  de entretenim iento, sino 
por la fundada presunción  de que consti­
tuyen  (o es verosím il que puedan posterior­
m ente contribuir) a una  m ayor inform ación 
o esclarecim iento científico. Claro, pudiera 
decirse que no es posible dem ostrar a prio- 
r i  que un sistem a axiom ático no contradic­
torio  cualquiera no tend rá  nunca aplicación 
in teresante; pero  tam poco es nu la  la pro  • 
habilidad  de que un  analfabeto  tecleando 
a l azar, por en treten im iento , una m áquina 
de escribir, obtenga e l tex to  de l Quijote o 
de la Ilíad,3; y  sin em bargo no parece p ro ­
cedim iento aconsejable ni ejem plo in te re ­
sante para  un  aprendiz de escritor.

Conjuntes

A unque en  la  h istoria  de ia M atem ática, 
el concepto de conjunto (al menos en su 
consideración explícita y sistem ática) apa­
rece tard íam en te  (fines oel siglo XIX) des­
de hace m uchos años se p re fie re  conside­
rarlos como los objetos primitivos (1) ie la 
M atem ática; esto es cierto en tan to  no alu­
dimos aquí a los in tentos de fo rm aliza ro n  
to ta l (en que pueden aparecer prim ero otros

vocablos tales como "signos", "assem bla- 
ges", etc.) que exceden la  intención de este 
artículo  que ¡pretende m antenerse dentro 
de la rea lidad  vigente en  los textos y ense­
ñanza oral corrientes.

De hecho, los térm inos prim itivos em plea­
dos son "conjunto" y  "elemento" o "m iem ­
bro" de un conjunto, que se usan ligados en 
oraciones como " ta l objeto es m iem bro de 
cierto conjunto". En ciertas expresiones se 
introduce el verbo "pertenecer"; así, 1h 
proposición an terio r suele enunciarse en  
esta form a equivalente: " ta l  objeto p e rte ­
nece a cierto conjunto". La notación sim bó­
lica usual, como es sabido, es del tipo 
a f  A, donde a representa un objeto, A otro 
objeto, y el signo e indica que el primer ob­
jeto pertenece al segundo.

L a teoría  de conjuntos puede fundarse en 
axiom as bien precisos (2); no obstante, en 
la enseñanza elem ental, tomamos los con­
juntos y el concepto de pertenencia en su 
sentido intuitivo; los conjuntos o coleccio­
nes concretas sirven  como referencias obje­
tivas para  la  ejem plificación, y  los con­
juntos propiam ente m atem áticos que in te re ­
san se construyen a p a rtir  de conceptos 
muy simples que se suponen conocidos (co­
m o el de núm ero natural). Lo esencial es 
que cada conjunto que se mencione este 
bien definido, es decir, que estén bien de­
term inados los elem entos que lo integran.

Definiciones

a) Los axiomas concernientes a ciertos 
objetos primitivos, se dice que definen im ­
plícitamente tales objetos; por ejemplo, el 
punto, la recia y  el plano quedan im plíci­
tam ente  definidos por los axiom as de la 
G eom etría. Ello quiere decir que de dichos 
objetos solo se afirm a que cum plen las p ro­
piedades y  relaciones m utuas indicadas ex ­
presam ente por los axiomas, y que solo 
estas in tervendrán  al m encionar estos ob­
jetos en  los razonam ientos ulteriores.

b) Si se im agina el desarrollo de la M a­
tem ática con uso exclusivo ae pocos obje­
tos primitivos, las expresiones llegarían  a 
tener una engorrosa com plejidad y una ex­
tensión inabarcable en  la práctica. Por ta l 
razón se acude a definiciones explícitas de 
conceptos derivados, es decir, de  nuevos 
objetos y  de relaciones (3) en tre  objetos; 
se tra ta  sim plem ente de sintetizar, dándole 
un  nom bre a un  objeto que se enuncia 
com binando algunos de los objetos ya defi­
nidos, en una  cadena que parte  de los ob­
jetos prim itivos. De esta m anera, en vez de 
ferirse cada vez a los objetos de partida, 
se van  construyendo sucesivos "escalones 
conceptuales" que ofrecen nuevos puntos 
de  apoyo; así, se habla de un  circulo, de un  
número primo, etc., como concentos ya in ­
corporados sin necesidad de rem ontarse al 
origen de la  cadena. Desde luego, en la



m edida que se estim a conveniente, sa usen 
palab ras y  giros idiomáticos, procurándose 
siem pre que sean apropiados y tengan in ­
terpretación  inequívoca. Por lo demás, si 
se llam a "objetos prim itivos" a todos ’ los 
definidos im plícitam ente por axiomas, Lay 
que ac la ra r que el carácter de "p rim itivo" 
es re la tivo  a la  teoría  especial en que se 
insertan ; así suele decirse que punto, recta 
y plano son los entes prim itivos de la geo­
m etría, aunque el enunciado de los axio­
mas correspondientes pueda hacerse en  len ­
guaje  conjuntista, es decir, em pleando a su 
vez térm inos prim itivos de la teoría  de 
conjuntos.

Proposiciones y teorem as.

Proposición m atem ática es una afirm ación 
acerca de un  objeto m atem ático ya defin i­
do, expresada por una oración del lenguaje 
corrien te  o p o r una fórm ula in tegrada por 
signos convencionales, ta l que, en el con­
tex to  de la teoría  en que se insertan, tenga 
claro sentido la posibilidad de que sea v e r­
d adera  o no lo sea; se entiende au e  la  p ro­
posición es verdadera, si es un  axicmn de- 
la teoría, o b ien  un teorem a, es decir, una 
consecuencia lógica que se deduce inm edia­
tam ente  de los axiom as o definiciones explí­
citas, o como resultado de un  proceso o 
cadena deductiva en que in terv ienen  p ro ­
posiciones in term edias cuya veracidad se ha 
ido dem ostrando sucesivam ente. Cuando 
una proposición es verdadera, direm os tam ­
bién que ella "se  cum ple", "es c ierta" , o 
"es válida". (4) ,

Así pues, los teorem as son proposiciones 
que se dem uestran  m ediante reglas de infe­
rencia  lógica (que corrien tem ente se acep­
ta n  tácitam en te  sin enunciado expreso) apo­
yándose en axiom as, definiciones, o teo re­
m as ya demostrados.

Implicación.

Un teorem a se expresa afirm ando la  v a li­
dez de una  proposición constituida a su vez 
por una proposición antecedente (denomi­
nada hipótesis) y una proposición conse­
cuente  (denom inada tesis); ta l proposición 
com puesta es una im plicación, o sea, una 
proposición que consiste en a firm ar que "si 
la proposición antecedente es verdadera, 
entonces tam bién es verdadera la conse­
cuen te"; esto debe entenderse precisam ente 
así: la im plicación es verdadera en todos los 
casos excepto cuando siendo verdadera la 
proposición antecedente no es verdadera la 
proposición consecuente.

Sim bólicam ente, se indica una im plica­
ción interponiendo e l signo — =  >  en tre  las 
proposiciones antecedentes y consecuentes; y 
se lee sustituyendo dicho signo por el voca­
blo "im plica":

Cuando ta l proposición com puesta es v e r­
dadera, se dice tam bién  que la im plicación

es correcta, y que " la  proposición antece­
dente im plica la  consecuente".

Equivalencia de proposiciones.

Llám ase equivalencia o a veces im plica­
ción recíproca a una proposición form ada 
por o tras dos, que se indica separando éstas 
por el signo <  — — >  y que consiste en afir­
m ar que cada u n a  de ellas im plica la otra.

P o r consiguiente, la equivalencia es v e r­
dadera  únicam ente cuando las proposicio­
nes que la in tegran  son am bas verdaderas o 
am bas falsas.

D irem os que dos proposiciones son equi­
valentes, cuando ellas in tegran  una equiva­
lencia verdadera. La afirm ación de que una 
equivalencia es verdadera se enuncia a m e­
nudo diciendo que la p rim era proposición 
se cum ple si y solo si se cum ple la segunda.

E structura  m atem ática.

En la m atem ática actual, se habla a m e­
nudo de estructura  de orden, estructu ra  a l­
gebraica, estructu ra  topológica, etc. Se p ro­
cura  así referirse  al tipo  general de cuestión 
tratado independientem ente de la na tu ra le ­
za .de los objetos considerados en los casos ¡ 
concretos. Cada estructura  se caracteriza 
generalm ente por una o m ás relaciones (re­
ferentes a objetos no especificados) que sa­
tisfacen ciertas condiciones que son los 
axiomas de la  estructura  en cuestión. El es­
tudio de estas estructu ras abstractas se ha 
presentado naturalm ente  en  el desarrollo 
de la M atemática, en la m edida que se ha 
sentido la necesidad de encontrar criterios 
unificadores que perm itan  orien tarse en el 
fárrago  de nuevos resultados descubriendo 
las líneas esenciales de su desarrollo.

Se com prende la trip le  im portancia de la 
consideración de tales estructuras:

a) P o r la potencia y economía m etodoló­
gica que se consigue con el amplio alcan­
ce y generalidad de consecuencias in feri­
das de relaciones m uy sencillas.

b) Por la posibilidad de destacar lo esen- 
’cial de las propiedades y el verdadero  quid
de los problemas.

c) Como fuente de nuevas ideas, sugeri­
das por la revelación de conexiones en tres 
conceptos aparentem ente m uy distintos.

Sobre los caracteres de "verdadero  y 
"falso".

"D em ostra r"  o "d ed u c ir"  quiere decir 
precisam ente ap licar las reglas lógicas (5) 
para  pasar de una o más proposiciones 
supuestam ente verdaderas a o tra  proposi­
ción que queda entonces aceptada como 
verdadera  en v irtud  de esa demostración.

D ada una  proposición, está claro lo aue 
significa "n eg a r"  esta proposición: es a fir­
m ar que no se cum ple; la aseveración se-
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gún la cual se niega aquella, ec una nue­
va proposición que se denom ina "nega­
ción" de la dada. Ello sentado, direm os 
que una proposición se repu ta  en. M atem á­
tica como falsa (o refu tab la) cuando se sa­
be como falsa (o refutable) cuando no sa­
be que su negación es verdadera.

Aunque anticipam os que estas denom i­
naciones tienen  un  m atiz d iferente  a las 
que se adoptan com únm ente en las nocio­
nes elem entales de Lógica. M atem ática, no 
pretendem os elucidar aquí porm enorizada- 
m ente la su til distinción que cabe hacer 
en tre  proposición " fa lsa"  y proposición "no 
verdadera"; solo inform am os para  "poner 
en  guard ia" que en 1931 el m atem ático vie- 
nés K urí Gódel hizo esta  sensacional demos­
tración de la lim itación in trínseca de todo 
in tento  de form alización to ta l del razona­
m iento m atem ático (y por tan to  de la "m a- 
quinización" de este razonam iento); demos­
tró  que es im posible dem ostrar form alm en­
te la no contradicción de la A ritm ética de 
los núm eros naturales o m ás precisam ente, 
llegó a un  resu ltado  que puede expresarse 
así: En térm inos de la A ritm ética form aliza­
da no es posible dem ostrar (m ediante las 
reglas lógicas actualm ente aceptadas) que 
de los axiom as de la A ritm ética no pueden 
in ferirse  dos proposiciones contradictorias, 
es decir: es im posible dem ostrar form al­
m ente que una proposición y su negación, 
no pueden ser a la vez verdadera y falsa 
(m ientras que la lógica bivalente corriente 
solo considera proposiciones que son ex- 
cluyentem ente, verdaderas o falsas). P o r lo 
demás, la prueba de Gódel incluye la cons­
trucción de una  proposición (representable 
dentro  del form alism o m atem ático) tal que 
si ella es dem ostrable, entonces tam bién lo 
es su negación. Y dando un  paso más en 
esta dirección, con método sim ilar demos­
tró  J . B arklev Rosser en  1936, esta otra 
sorprendente  conclusión: si la A ritm ética 
es "coheren te", o sea "no contradictoria", 
ello im plica la existencia de una proposi­
ción a ritm ética  indacidible, es decir, que 
no es verdadera  ni falsa (en el sentido de 
que no puede form alizarse ninguna demos­
tración de ella ni de su negación).

Todo ello parece dar, tanto  un  llamado 
a la m odestia en cuanto a la pretensión de 
una form alización to ta l viable y segura, 
como una corroboración de la irreductib le 
singularidad del razonam iento matem ático 
y de la im posibilidad de sustitu ir comple­
tam ente al hom bre. A las fu tu ras genera­
ciones de m atem áticos, y no a autómatas, 
queda la ta rea  de depurar, renovar, enri­
quecer y continuar siem pre la inacabable 
obra m atem ática.

Ñola acerca de la G eom eiría
B landiendo el jocoso "abajo  Euclides" 

como lem a de su polémica y desafiante he­
terodoxia, m uchos m atem áticos preconizan

desde hace unos años una profunda rem o­
ción de la enseñanza de la  Geometría, que 
estim am os razonable en la m edida que 
errad ique la  farragosa casuística tit-dicional 
e incorpore métodos dinámicos ligados a 
ideas de tipo general que predom inan en 
la M atem ática de nuestros días.

No obstante, creem os que un  estudio 
bien orientado y  ceñido a los conceptos 
más im portantes, de la G eom etría elem en­
tal (disciplina ésta curiosam ente venerada 
antes por todos, y ahora a m enudo desde­
ñada) adem ás de su valor práctico (que no 
entendem os por qué habría  de desecharse) 
sigue siendo un modelo de sistema hipo- 
tético-deductivo de valor form ativo difícil­
m ente superable, aunque no sea como an­
taño un campo particu larm ente  fértil para 
la investigación de los m atem áticos p rofe­
sionales. H asta el lenguaje (y hay quienes 
sostienen que la m atem ática no es sino un 
lenguaje) usado en las teorías abstractas 
de la M atem ática m oderna, revela el o ri­
gen geom étrico de muchos conceptos. Si al 
referirnos a estos, aun con el máxim o g ra­
do de abstracción, se prefiere usar un lé­
xico fam iliar y  sugerente y seguir hab lan­
do de "d istancia", "esfe ra" , "cono", "p ro ­
yección", "arco", "desigualdad de! triángu­
lo", etc., ¿no es acaso conveniente que 
tam bién los alum nos de hoy puedan, en 
sus estudios secundarios, conocer e l m ode­
lo concreto?

Los orígenes y motivaciones de la Geo­
m etría  hay que buscarlos sin duda en la 
actividad social práctica; históricam ente h a ­
blando, los prim eros "objetos geom étricos" 
fueron  seguram ente objetos m ateriales y, 
más precisam ente, visibles y tangibles; só­
lo un proceso u lterio r condujo a la ideali­
zación abstracta  que hoy llam am os Geome­
tría ; por lo demás, las aplicaciones m ues­
tra n  que este no constituye un m undo irre ­
conocible en la  vida práctica. En tal sen ti­
do, cabe h ab lar de las "dos G eom etrías" a 
que aludían J. G rom pone y J. L. Massera 
en sendos artículos recientes (6); pero con­
cordam os con este últim o en  que e l valor 
p rinc ipal (e inmenso) de los famosos "e le ­
m entos" radica en la im pecable estructuré  
m atem ática (salvo algún defecto aislado, y 
la inconsistencia de las "definiciones", sos- 
layable precisam ente por la  aplicación 
esencial del método axiomático). Porque si 
bien la geom etría ha partido de m otivacio­
nes concretas, y  sus conceptos fueron p ri­
m igeniam ente sugeridos por la observación 
y m anejo de objetos reales, en la eta­
pa propiam ente m atem ática (etapa que no 
debe considerarse desligada, sino como fa ­
se especial del conocimiento hum ano) los 
objetos m atem áticos tienen  carácter abs­
tracto  y puede entonces decirse que se in­
sertan  en una nueva realidad sui géneris 
construida p o r los matem áticos, que no se 
opone a la realidad física sino por el con­



tra rio  contribuyo a conocerla. En efecto, 
como dice Lenin, en  los Cuadernos Filo­
sóficos, "el pensam iento que se eleva de lo 
concreto a lo abstracto, siem pre que sea 
correcto, no se aleja  de la realidad  sino 
que se acercó a ella"- "Todas las abstrac­
ciones científicas (correctas, serias, no ab­
surdas) re fle jan  la natu raleza en form a 
más profunda, veraz y com pleta. De la p e r­
cepción viva al pensam iento abstracto, y 
de éste ■ '* la práctica: tal es el camino d ia­
léctico del conocim iento de la verdad, del 
conocim iento de la realidad  objetiva". Y es 
p rueba inequívoca de ello que —-contraria­
m ente a las reglas a rb itra rias  de un Jue­
go— la M atem ática .de todos los tiem pos 
(como tam bién  otras ciencüis) se ha re v e r­
tido eficazm ente a la realidad práctica.

En v irtud  de todo ello (y sin perju icio  de 
la necesaria enseñanza de la Física y a ten ­
ción a la  labor manual) estim am os que el 
alum no que com ienza e l ciclo secundario 
—que por cierto tiene ya  ciertas nociones 
de algunos en tes y construcciones geomé­
tricos, adquiridos no solo en  la escuela s i­
no tam bién  en la experiencia  de su en tor­
no am biental— debe com enzar cierta. acti­
v idad propiam ente m atem ática. Tomando 
la rea lidad  física como base, se tra ta  aho­
ra  de estim ular cu ltivar el sentido c ríti­
co en cuanto h la conveniencia de precisión 
y, sobre todo, prom over la  captación .de ese 
aspecto más típico de la M atem ática que 
es la  d ed u cc ió n . Creemos realm ente  prove­
choso que (en vez .de conducirlo a un prae- 
tichm o artificioso, por ejem plo " a  fabricar 
rec tas" por m étodos de seguridad más que 
dudosa) se le  inicie en algunos U-zonamien- 
tos y se le m uestre  la posibilidad de que 
éstos culm inen en  construcciones de efecti­
vo valor práctico.

P o r lo demás, no vemos n ingún inconve­
n ien te  — y al contrario , tra ta r  de evitarlo  
nos parecería  lim itación absurda — en usar 
los núm eros relacionados con cuestiones 
geom étricas; api r te  de que, desde el p un ­
to de vista m atem ático, no hay  diferencia 
esencial en tre  la Geometría y la  Aritméti­
ca (o Algebra) es obvia la  conveniencia 
práctica  de u tilizar todos los recursos e ins­
trum entos aptos para  encarar adecuada­
m ente cada situación.

Tendiendo a destacar cada vez más el 
substracto esencial de los conceptos, esti­
mamos que, luego de una inrto.ducción in ­
tu itiva  que incluya tam bién ingredientes 
experim entales (7) y de cierta práctich en 
la deducción m atem ática (aunque no repo­
se esta en im pecable basam ento lógico) 
es conveniente a ju star los térm inos ayu­
dando al alum no a asom arse a lo que te 
M atem ática realm ente es.

En el m omento que se estim e oportuno, 
se u tiliza rán  los instrum entos, de  m ás po­
d er unificador como los espacios vectoriales. 
Como criterio  o .tendencia m uy general 
opinam os tam bién que, cualquiera sea el

lenguaje geom étrico usado o el sistem a de 
axiom as que expresa o tácitam ente se to­
m e como base, es bueno en todos los g ra ­
dos poner énfasis en las transformaciones 
geométricas, comenzando por los movimien­
tos (o desplazamiento o isometrías si así 
qu iere  llam árseles) que pueden defin irse 
con precisión —aunque en los prim eros g ra­
dos se acuda a la  im agen in tuitiva— como 
aplicaciones biyectivas del espacio en si 
mismo, caracterizadas por ciertas propieda­
des (grupo, etc.)

A hora bien, en relación con las observa­
ciones anteriores, cabe reco rdar que (co­
mo a m enudo ocurre) el "g ran  problem a" 
es tam bién Hquí p lasm ar en hechos los 
enunciados program áticos. Si un enfoque 
de los elem entos introductorios, a n ivel d i­
gamos de un  p rim er año liceal, no ofrece 
grandes dudas ni concita irreductib les dis­
crepancias, es en cambio m ás problem ático 
e l acuerdo —y sobre todo difíciles las so­
luciones concretas que vayan m ás allá del 
com entario r a c i a l  o enunciado d>9 asp ira­
ciones — en lo concerniente a la ascención 
a llevar a cabo en años subsiguientes.

Tam bién en este terreno  hay en nuestro 
país m ucho que m ejorar y por hacer; todo 
in tento  de renovación — digámoslo aunque 
la  expresión pueda parecer am pulosa — 
debe apoyarse en la experiencia universal 
y  a la vez en las enseñanzas diim anadas 
de nuestro propio am biente educacional, 
todo ello referido  a la insoslayable situa­
ción presente y a los recursos efectivam en- 
m ente disponibles. Hay que tra b a ja r  con 
hum ildad y  pacientem ente, procurando su­
p era r la ru tina  sin caer en esquemas idea­
les alejados de la realidad; y no está de-, 
m ás e l análisis autocrítico ni tampoco el 
ecuánim e señalam iento de aciertos.

Sin p re tender un  análisis histórico (que 
no correspondería a este lugar) digamos de 
paso que en nuestra  enseñanza tradicional 
(como en la  de otros países) se considera­
ban  los tem as separadam ente sin ninguna 
preocupación por adv ertir y  aprovechar las 
vinculaciones conceptuales; en  particu lar 
(aparte  de algunas deform aciones oportuna­
m ente  superadas como el culto a la Trigo­
nometría) se le ha dado excesiva im portan­
cia a la Geometría. Los profesores, de in ­
dudable calidad docente, que a nivel de los 
cursos preparatorios enseñaron a nuestra  
generación (me refiero  a l is  tendencias de 
m ayor influencia y  proyección futura) ena­
m orados de la Geometría proyectiva (ram a 
esta de singular belleza y valor educativo) 
exageraban la  im portancia de la "geome­
tría pura", a  pesar de que en esa época 
ya venía perfilándose el m ovim iento que, 
poniendo énfasis en las disciplinas m a­
dres "Algebra Moderna" y "Topología", se 
consolidara en la actual tendencia "estruc- 
turalisia " (8). A fortunadam ente, dicha pre­
dom inancia estaba contrapesada por una 
buenfa dosis de "Análisis" (aunque mejor



hubiese sido, ta l vez alguna suerte  de fu­
sión o enfoque unificado). Debe señalarse, 
en  descargo, que e ra  la época de la gue­
rra , que acentuaba el alejam iento de los 
grandes centros de la cu ltu ra  m undial; lo 
n>Jo fue, sobre todo, la  prolongación de 
aquel estado d e  cosas, en  cuya responsa­
bilidad no estam os .por consiguiente to ta l­
m ente exentos m uchos de nosotros, a pe­
sar de alguno que otro in ten to  en distinta 
dirección. Por o tra  parte, es  justo consig­
n a r que, si b ien  faltó  una tem prana in ­
troducción a las e s tru c tu ré  generales, 
aquellos gérm enes form ativos encontraron 
en m uchos casos un buen terreno  recep ti­
vo que, con oportuna reorien tación  m e­
diante, ha dado algunos fru tos estim ables; 
creem os que deben  tom arse en cuenta as­
pectos revalidables de aquella enseñanza.

La axiom atización clásica, que puede 
quizás sim plificar :e (y rigorizarse, si cabe, 
más), por el consecuente uso del lenguaje 
conjuntista, ofrece una introducción no so­
lo sugerente sino adem ás ú til por su adap­
tab ilidad  a diversas aplicaciones concretas: 
adem ás de los procedim ientos artesanales 
de la construcción, suponemos que recursos 
más técnicos como la llam ada Geometría 
descriptiva (aunque esta suele resu ltar po­
co g ra ta  a quienes trabajam os en M atem á­
tica) m antienen u tilidad  y valor práctico. 
P o r lo demás, esa presentación llam ada 
"sintética" ofrece buena ejem plificación de 
"oiras geometrías" antas para  el estudio, 
desde otro punto de vista, de la realidad 
física (aunque es in teresan te  señalar que 
la creación .de estas no fue  suscitada por 
m otivaciones prácticas); y  a propósito de 
ello agregam os la opinión de que, sin  p e r­
ju icio  de reconocer el aporte  genial de 
grandes m atem áticos, no cabe h ab lar de 
"creaciones libres del esp íritu "; la  m ate­
m ática ya ere»:da es en cada etapa una 
rea lidad  ob jetiva que sirve de base a nue­
vas creaciones.

Los espacios vectoriales que surgieron 
naturalm ente, no de la nada (como sabía ya 
Perogrullo) sino de la propia Geometría 
h an  devenido dialécticam ente en cómodo y  
conciso recurso u lte rio r que —ap arte  de  
otras aplicaciones— ilum ina y enriquece el 
propio panoram a geométrico. Pero  hay 
cuestiones geom étricas, extrem adam ente 
sencillas —y  no p o r ello m enos ú itles— 
que no dependen de la estructura  vectorial 
ni se adap tan  bien a su lenguaje (piénsese, 
por ejem plo, en la G eom etría esférica). La 
p resun ta  "v ía  re a l"  (que a m enudo se 
m enciona rep itiendo  a Choque!) y que en 
verdad  no perm ite  reco rre r todo e l magno 
edificio geom étrico, sería  ta l vez m ejor ca­
lificarlo  como " in te re san te  avenida la teral"  
que perm ite acceder m ás cómodam ente a 
muchos sectores. (9)

Con vista a la cu ltu ra  genei£ l del edu­

cando ,en la cual no debiera faltar, una 
visión histórica de los problem as, parece 
pues sensato no om itir en una prim era en ­
señanza el enfoque más natu ra l e in trodu ­
c ir posteriorm ente los instrum en tos más 
refinados (que en este caso suponen cuan­
do menos la noción d e  núm ero real); al 
tiem po que ello insum a dependerá, claro 
está, de una adecuada distribución del cu r­
so en  su conjunto.

El estudio de las transformaciones eucli-
dianas (isom etrías y  semejanzas) d a  bue­
na oportunidad para  introducción de 
conceptos algebraicos que aparecen enton­
ces vinculados a m otivaciones que a nues­
tro  juicio añaden in terés a los fríos esque­
mas form ales, perm itiendo a la vez vislum ­
b ra r e l amplio alcance de éstos. C ontraria­
m ente a lo corriente, en lugar de buscar 
en tre  las aplicaciones lineales aquellas que 
son isom etrías, nos parece más natu ra l 
estud iar p rim eram ente  las isometrías, de­
m ostrar luego que entre estas las "ortogo­
nales" están caracterizadas precisam ente por 
la "linealidad", y  entonces advertir que to ­
das las isometrías son transform aciones "afi­
nes".

A hora bien, después de alcanzar cierto 
nivel de Abstracción, es  posible ser conse­
cuentes y tom ar los propios espacios vecto­
riales euclidianos (por ejem plo R#) como 
modelo del "espacio geométrico"; en cambio 
la introducción aquí del llam ado "espacio 
afín" supone a nuestro juicio, paradójica­
m ente, una concesión a la imagen in tuitiva 
del espacio físico, ya que sin esta la de­
finición que lo introduce parecería  inú til­
m ente complicada; en efecto, se tiene p re ­
sente precisam ente dicha imagen cuando 
se dice que el espacio es "isótropo", o más 
llanam ente, que no tiene punto "privile­
giado" o "distinguido", como lo es el o en 
la estructu ra  vectorial; pero la preocu­
pación parece en este caso innecesaria 
porque en las definiciones de punto, 
recta, plano y entes derivados, no in flu ­
ye para  nada el carácter de neutro de un 
determ inado vector (por ejem plo al defin ir 
la  recta que pasa por dos puntos distintos, 
puede uno de estos s'er o no e l o, sin que 
haya nada que cam biar en un caso y otro). 
P o r lo .demás, un  espacio vectorial es de 
hecho un espacio afin, provisto incluso de 
un  "referencial canónico". ¿Para qué pues 
aquí el rodeo que supone esa axiom atiza­
ción más complicada que debe distinguir 
puntos y vectores» y adem ás definir 
equipolencia como cuando se in trodujeron 
los vectores partiendo del espacio intuitivo, 
por ejem plo en el plano?

Algunos de los puntos d e  vista expresa­
dos se refieren  a cuestiones controvertibles, 
pero dignas de reflexión, análisis colectivo, 
discusión y experim entación concreta. Pol­
lo demás, para  te rm inar esta ya excesiva­



m ente extensa exposición, reconozcam os de 
antem ano que, si las clases experim entales 
aisladas, charlas, exposiciones, conferencias 
artículos, etc., son plausibles contribucio­
nes al estudio de la problem ática didáctica,

(1) Se tra ta  de ''ob jetos m atem áticos", es decir,
entes abstractos que solo ex isten  idealm ente 
en la m ente del que crea, estudia o aplica co­
nocim ientos m atem áticos, lo cual no excluye 
que en m uchos casos sean  sugeridos por obje­
tos y  hechos reales, y  que en m uchos otros se 
ap liquen  exitosam ente a realidades concretas.

Insistim os re iteradam en te  acerca de la signi­
ficación tan to  ideal como rea i y efectiva de la 
M atem ática; ella se en tenderá  m ejor cuanto 
m ás prác tica  se tenga en  el cultivo o m anejo  
de esta ciencia. Una consideración sistem ática 
de las cuestiones aquí esbozadas corresponde­
ría  a un estudio especializado de las m ism as; 
precisam ente pa ra  con tribu ir d idácticam ente a 
dicha p ráctica , es m enester apoyarse tác ita ­
m ente  en ocnsideraciones in tu itivas y  en la ex­
periencia adquirida en  estudios básicos.

(2) Por ejem plo en la teoría  axiom ática de 
Zerm elo, y en algunas posteriores se tom a, e n ­
tre  otros, un  axiom a que perm ite  fo rm ar sis­
tem áticam ente  conjuntos a p a rtir  de otros, e v i­
tando así parado jas como la que surge de un  
presun to  "conjunto  de todos los conjuntos” ; 
ta l axiom a es el siguiente: dado un  con jun to  A 
y una función proposicional defin ida en A (es­
to es, una proposición re fe ren te  a un objeto 
indeterm inado x, que se transfo rm a en  propo­
sición concreta cuando x se sustituye po r cual­
qu ier elem ento del conjunto  A, entonces ex is­
te  un  conjunto  cuyos elem entos son aquellos 
elem entos de A para  los cuales la proposición 
es verdadera.

Posteriorm ente  nos referirem os a l significa­
do m atem ático  del vocablo "proposición"; aquí 
puede in te rp re ta rse  como "p rop iedad” en el 
sentido corrien te  de esta palabra. O tras teorías 
axiom áticas (Bernays - Goodel - von N eum ann) 
ev itan  dichas parado jas tom ando como p rim iti­
vos el concepto que llam an "clase” y  la  re la ­
ción de "pertenenc ia"  de una  clase a  otra; e n ­
tonces denom inan "con jun to" a una clase que 
pertenece  (como elem ento) a o tra  clase.

es indudablem ente m ás difícil la articu la­
ción y práctica efectiva de la enseñanza 
¿en e ra l que los jóvenes necesitan y de a l­
gún modo ya reciben sin esperar nuestras 
conclusiones.

(3) Usamos aquí este vocablo en  el sentido co­
rrien te ; aludim os a relaciones tales como la 
inclusión de un conjunto en otro, la determ i­
nación de una recta  por dos puntos, etc.

(4) En algunos textos de m atem ática (Bour- 
baki, etc.) se usa el vocablo "relación" reser­
vándose "proposición" para aludir a un teo­
rem a; según como se inserta  en la exposición, 
y  teniendo en cuenta la inm ediatez o el in te ­
rés relativo, son usuales las denom inaciones 
"lem a”, 'teorem a" y "corolario". Por o tra p a r­
te, en los textos form alizados, la denom ina­
ción "teorem a" incluye tam bién a los axiomas.

(5) Tales reglas: "axiom as", "criterios form a- 
livos", "criterios deductivos”, se enuncian 
explícitam ente en los textos form alizados o 
que dan pautas pará  la form alización. La apli­
cación tác ita  que de estas reglas se hace, no 
ofrece duda alguna ya que ellas son de tenor 
sim ilar a la siguiente; si las proposiciones 
P — > q son am bas verdaderas, entonces q 
es verdadera.

(6) Revista de la Educación del Pueblo N9 8 
y N<? 10.

(7) A unque actualm ente no sea realizable en 
nuestro  país el ideal de la "enseñanza poli­
técn ica”, creemos que los profesores pueden 
o rien tar "trabajos prácticos” y v incu lar en  lo 
posible su enseñanza con la actividad de la 
vida real.

(8) No aludim os aquí a ciertas filosofías; el 
concepto de "estru c tu ra  m atem ática" puede in­
terp re ta rse  (errónea o correctam ente, según los 
casos) con diversos criterios filosóficos. Por 
supuesto, no entram os aquí en  este terreno .

(9) Dicho sea esto, sin desconocer las in tere­
santísim as contribuciones que G. Choquot, J. 
D ieudonné y otros destacados m atem áticos han 
aportado al enfoque m oderno de la geom etría 
elem ental.



adultos
Pensam os con W illiam s G ray que "e l m undo 

neecsita de una instrucción básica m ediante la 
cual to.dos los adultos puedan ad q u irir una a l­
fabetización funcional, que se base en princi­
pios pedagógicos adecuados y se adapte a las 

%, necesidades y condiciones de la  com unidad de
que se trate .

¿Qué cometido se le asigna a la enseñanza 
de la  lec tu ra  y  la  escritu ra  en  este  concepto 

4  de  alfabetización funcional?
Coincidim os con los objetivos señalados por 

el mismo au to r en  su estudio in ternacional "L a 
enseñanza de la  L ectura  y  la E scritu ra"  p u ­
blicado en 1957 por la UNESCO, y transcrip to  
en  su pa rte  fundam ental en e l Boletín N? 11

del m undo, ensanchar e l horizonte cu ltu ra l y 
satisfacer necesidades y aspiraciones relig io­
sas".

Los esfuerzos específicam ente educativos 
que puedan realizarse, aun  siendo m uy útiles, 
no podrán  ab rir sino una brecha insignificante 
en el m uro de la  ignorancia y de la  m iseria y, 
a su vez, toda política económica y social que 
p re tenda e levar el nivel de v ida no podrá 
prescindir de la  educación. Esta va  prim ero a 
despertar conciencia del problem a porque los 
individuos pueden padecer enorm es carencias, 
pero  ero no quiere decir que tengan conciencia 
de ellas y menos aún que e l llenar esas caren­
cias se conviertan  en sus aspiraciones que va

CAPOCASALE - SANCHEZ DE RUBIO - 
DI PAULA DE CHIACCHIO - 
BIDEGAIN - GASTAMBIDE

de la  Inspección de Cursos p a ra  A dultos de 
ab ril de 1968, recien tem ente reim preso, cuya 
a ten ta  lec tu ra  recom endam os y  que podríam os 
sin te tizar así:

" . . .  ay u d ar a reso lver las necesidades p rác­
ticas de la vida d iaria  p a ra  m ejo rar la  salud y 
las condiciones de vida, ad q u irir un  esp íritu  cí­
vico cada vez m ayor y  la  voluntad d e  trab a ja r 
p a ra  el b ien  común, am pliar la  com prensión

después a estim ular y guiar al pueblo hacia el 
progreso económico y social y va a acom pañar 
y a ayudar dicho proceso.

Técnicos especializados en educación se han  
encargado de un diagnóstico de la situación de 
nuestro país nos da el punto de partida  y de 
fija r los fines, e l punto de llegada, así como 
de planes de trab a jo  (investigación, eveluación 
y  coordinación) y m uy especialm ente, de la a l­



fabetización en relación con los problem as de 
desarrollo, porque la educación de adultos no 
puede ignorar los diversos elem entos, que, con 
distin ta  je ra rqu ía , configuran nuestra  realidad 
nacional.

Pero  m ien tras los estudios en m archa dan 
sus frutos, vam os a concretarnos sobre la rea ­
lización de los cursos para  adultos, ya  que 
sobre ellos recae actualm ente e l grueso d e  la 
educación sistem ática de adultos.

Fundados a principios de siglo, sus ob jeti­
vos fundam entales e ran  superar los déficits 
educacionales de las personas que no habían 
ido a la escuela o que no habían  term inado 
ese ciclo. Hoy los fines de la educación de 
adultos han  variado en  extensión y  profundi­
dad, pero nuestros cursos siguen estructurados 
en base a aquellos prim eros objetivos. Sin des­
conocer esta rea lidad  que estim am os trascen­
dente, nosotros vamos a cen tra r nuestro enfo­
que en el educador. No se im parte  actualm ente 
en los cursos m agisteriales para  post-gradua- 
dos, una  especialización teórico - práctica que 
atienda la form ación del educador de adultos. 
Los m aestros llegamos a los Cursos para  A dul­
tos buscando com plem entar nuestra  actividad 
docente, sin un  conocim iento sistem ático de la 
sicología del adulto, n i de las características 
de su aprendizaje, con los conocim ientos teó ri­
cos que nos proporcionó la preparación  del 
concurso y un  cúm ulo de buenas intenciones, 
pero pensam os que una actividad tan  com ple­
ja  y  de tan ta  proyección como es la atención 
del "h o m b re"  no puede quedar lib rada  a los 
aciertos y desaciertos que se suceden en nues­
tra  tarea.

M ientras no su rjan  soluciones de más vas­
to alcance, encontrem os sum am ente valiosas es­
tas jo rnadas que reúnen  a los educadores. H a­
b la r de problem as que pueden ser comunes, 
aún  cuando no seamos dueños de la va rita  m á­
gica que los resuelva, es ya  resolverlos en p a r ­
te  o i r  en camino de ello.

E l m aestro actuando m uchas veces solo, 
como sucede frecuen tem ente  en el in te rio r del 
país, puede no sentirse in tegran te  de un con­
ju n to  que debe rea lizar una obra arm ónica. Es 
factib le que se vea enfren tado  a problem as 
cuya solución no encuen tra  o de cuya bondad 
no está convencido, puede sentirse inseguro, 
desvinculado, en  una palabra, solo. Y son es­
pecialm ente im portantes a nivel nacional p o r­
que si b ien  podem os ten er en cuenta lo actua­
do en otros países, no hay  que o lv idar la p ro­
funda orig inalidad de lo9 pueblos, la  diversi- 
sidad de sus condiciones de vida y  de trabajo  
y  la  variedad  de sus tradiciones culturales. La 
herencia  sicofisiológica recibida de nuestros 
antepasados, influida por e l medio físico y el 
m edio político-social en que actuamos, confi­
gura  una sociedad determ inada con caracterí- 
ticas propias.

P recisam ente por estar destinado a un e n ­
cuentro de m aestros, este traba jo  no se ex ten ­
derá en consideraciones teóricas —es obvia la 
preocupación individual por m ejo rar la capaci­
tación teórica —sino que más bien aspira a 
constitu ir un aporte  práctico, un  intercam bio de 
experiencias, al que todos podemos aportar

algo, el pun to  de partida  p a ra  un diálogo fe­
cundo.

Veamos lo que sucede cuando llegados a un 
Curso para  Adultos. Se nos asigna un  P rim er 
N ivel. He aquí una posible integración de 
grupo:

1 — A lgunas personas de edad, jubilados o 
pensionistas, unos cuantos adultos dentro  del 
ciclo de producción, varios adolescentes en p ie ­
nsa etapa d e  organización de valores.

2 — Alum nos bien adaptados socialmente 
que aportan  al grupo deseos de superación, se­
renidad, reflexión. Alumnos con problem as de 
integración, que in ten tan  a lte ra r  la  disciplina 
y que pueden absorber la atención del maestro. 
Los adultos reaccionan con frecuencia frente 
a algunas actitudes de los adolescentes, que se 
contraponen al concepto arraigado que ellos 
tienen  del respeto a la persona del m aestro y 
de la clase, a veces se cansan y no vuelven. 
Lo lam entable  es que los causantes de estas 
deserciones m uy pronto abandonan tam bién el 
curso por inconstancia, por no adaptarse a las 
exigencias del trabajo, etc.

3 —, Obreros que acaban de cum plir una 
jornada, casi siem pre intensa; vendedores de 
diarios, amas de casa, em pleadas, domésticas.

X  Hoy es lunes. Doña Ju an a  es lavandera. 
Tiene las manos hinchadas. No puede 
e sc r ib ir . ..

X Doña D elia se levanta a las seis de la 
m añana. A tiende a su fam ilia, lava, 
cuida a sus nietos. No descansa un  m o­
m ento, ni para  alm orzar. A las dieci­
nueve, después de encam inar la ce^a, 
se apron ta  y viene al Curso. Por fin 
se sienta y hay alguien que la atiende. 
Conversa, se siente im portante.

X  Pedro dorm ita. No tiene ánim o para  
tra b a ja r  esta noche, pero no quiso fa l­
ta r,. . .  por no p erd er m u c h o .. .

X  Luis no fa lta  nunca, está siem pre a ten ­
to, siem pre dispuesto. Tiene un empleo 
bien  rem unerado, que ofrece perspec­
tivas al que tiene una preparación más 
completa.

4 — La preparación de los alum nos difiere 
mucho. A ún entre  los analfabetos hay  algunos 
que tienen  un  desconocimiento total, otros re ­
conocen algunas letras, otros leen algo. Hay 
quien  viene por un  aspecto del aprendizaje:

X  Necesito aprender a firm ar. Se casa mi 
h ija  y soy la m adrina.

X  Yo quiero en tender los descuentos que 
me hacen en el sueldo.

X A mí no me in teresa nada más que 
aprender a leer. Mi esposo es m arine­
ro. Cuando está em barcado m e escribe. 
No m e gusta que m e tengan que leer 
las cartas.

H ay alum nos ex tran jeros que tienen  cono­
cim ientos en su idiom a pero ignoran el nues­
tro. P lan tean  un  problem a especial. G eneral­
m ente son bien dotados pero requ ieren  atención 
individual.

Hay tam bién alum nos "olvidados", fueron



un poco a la escuela, no estuv ieron  m ás con el 
quehacer escolar. La m ayoría viene porque 
quieren  ayudar a sus hijos y  "com o ahora es 
tan  d istinta la e n s e ñ a n z a ../ '.  Por lo general 
se recuperan  rápidam ente.

5 — H ay alum nos que concurren  norm al­
m ente todo e l año. O tros debido a problem as 
personales o m otivos de salud, fa ltan  a m e­
nudo, especialm ente en  invierno. O tros llam a­
dos " tu rn an te s"  deben a ju star sus asistencias 
a los cambios de tu rn o  que se producen en sus 
empleos. (Fábricas, hospitales, etc.).

6 — Al^unog grupos son excesivam ente 
num erosos. En e l  in te rio r esto se agrava dado 
que en la m ayoría de los Cursos un  solo m aes­
tro  debe a tender los d istin tos niveles.

7 — Las condiciones in te lectuales y físicas 
de los alum nos son tam bién  m uy variadas. Hay 
alum nos norm ales, alum nos de  bajo cociente 
intelectual, alum nos de m uy bajo cociente, im ­
béciles de tres a siete años de edad m en ta l o 
m ás bajo aún. A lum nos disléxicos. Alumnos 
con déficits físicos: problem as de audición, de 
visión, etc. Las anorm alidades que p resen tan  
tienen  d is tin ta  gravedad, según se tra te  de 
alum nos de edad m ediana o avanzada, ya 
perfectam ente integrados, o de jóvenes que 
buscan su  integración. E nfrentado el educa­
dor a todos o a algunos de los problem as que 
anteceden debe i r  a la búsqueda de soluciones 
que le perm itan  cum plir eficazm ente su tarea.

¿Cómo enseñam os a leer y  a escribir?
P rim ero  e l clima, después los métodos.
Con re ite rada  frecuencia, refiriéndonos a 

la rea lidad  de nuestros Cursos para  Adultos, 
señalam os que funcionan en locales prestados, 
con aulas d ispuestas y am bientadas p a ra  niños, 
con bancos que resu ltan  inadecuados y hacen 
sen tir incómodo.

Ya señalam os la  heterogeneidad del alum ­
nado, pensém osle en ese am biente y concluire­
mos: ¡qué im portan te  una  p rim era  actitud
nuestra  tendiente a hacerlos sen tir cómodos, 
esperados, necesarios! Llam ém osle aprestam ien- 
to social, in tegración  al grupo, preparación  p a­
ra  la enseñanza . . .  m ás allá del nom bre in te ­
resa en tender y  com partir e l concepto de uno 
activ idad  que si para  los niños es im portante, 
p a ra  los adultos nos parece fundam ental e im ­
postergable. E l analfabeto  que se acerca al 
Curso venciendo la  m ayoría de las veces im ­
portan tes resistencias sicológicas, sensible a su 
condición de m arginado cu ltu ra l y  casi siem ­
p re  socialm ente, tem eroso del éxito de esta em ­
presa que acom ete con dem asiadas reservas, 
necesita al llegar, encontrarnos y  encontrarse.

Resulta m uy difícil seña la r norm as p ara  es­
ta  p rim era  e tapa que alcanzará para  cada 
alumno, duración y características propias, pe­
ro quizá algunas reflexiones resu lten  prove­
chosas. Si cuando llega un  alum no nuevo al 
grupo, el m aestro  estrecha su mano, se in teresa  
por su nom bre y  apellido, lo presenta al resto  
.de los com pañeros y se p resen ta  él mismo y  le 
hace sen tir eso ta n  sutil pero  positivo de que 
lo esperaban, el m aestro hab rá  avanzado un  
buen  trecho y  el alum no se irá  con un  m otivo 
p a ra  volver.

E l alum no de p rim er nivel, se acerca por 
lo general intim idado por su ignorancia, ape­
sadum brado por todo lo que no posee. Si el 
m aestro crea en su clase el clim a propicio p a ­
ra  que aquel vaya descubriendo que él tam ­
bién tiene algo para  los demás, que no ha  ve­
nido solo para  recibir, se siente útil, integrado, 
igual a los demás.

U n día es Ju an  que se asom bra de la a ten ­
ción con que sus com pañeros escuchan en  qué 
consiste su trabajo . Otro día es don José que, 
a requerim iento  del maestro, explica con ind i­
simulado orgullo, e l alcance de una  expresión 
bien ligada a su niñez cam pesina.

Y m ás tarde, en  una fiestita  de la clase, 
L aura sorprende «3 todos con una canción y 
doña Luisa explica satisfecha los secretos de 
su to rta  de manzanas.

Y cuando todos y cada uno em piezan a 
com prender que los sentim ientos y las re fle ­
xiones que las experiencias personales y las ha­
bilidades y que muchas cosas más, en aparien­
cia pequeñas, tienen  valor, entonces la d istan­
cia en tre  el que sabe, en tre  el que enseña y el 
que aprende, en tre  el que tiene y  el que no 
tiene, em pieza a acortarse y la clase puede 
asp irar a convertirse en una rueda am iga a la 
que valga la pena volver cada noche.

Entonces podemos hab lar de los métodos 
que em plearem os pana enseñar a leer y a es­
cribir.

¿Cuáles son las ventajas de los d istintos 
métodos de enseñanza de lectura?

¿Cuáles son las destrezas y habilidades 
esenciales para  desarro llar buenos lectores?

¿Qué factores afectan  el progreso en lec­
tura?

¿Qué principios generóles deben seguirse 
en la enseñanza de la  lectura?

Volvemos a W. Gray: "Es im posible de ter­
m inar cuál de los métodos de enseñanza de la 
lectu ra  actualm ente es el mejor.

"C ada uno tiene sus ventajas y sus lim ita­
ciones y ningún método produce idénticos re ­
sultados en todas las circunstancias. Cada uno 
inicia al alum no en el desarrollo de una serie 
d e  habilidades necesarias para  el lector. Pero es 
el conjunto de esas habilidades lo que logra 
desarro llar un  lector eficiente. H ay una serie 
de factores que deben considerarse antes de de­
cidirse por un  método u otro. Los problem as 
de la lectura rev isten  form as y exhiben d ife­
rencias en arm onía con la  idiosincrocia de los 
pueblos, con su n ivel cultural, educativo y  so­
cio-económico, con sus necesidades inm ediatas, 
con los objetivos fundam entales de un  siste­
ma educativo y  con el núm ero y la p rep ara ­
ción de sus m aestros. Un hecho im portan te que 
de tan  sabido a veces se olvida es que cada 
idioma tiene sus características esenciales que 
lo d iferencian de los demás. El método alfabé­
tico y fonético, por ejem plo, se aviene m ejor 
a la naturaleza de ciertos idiomas, m ien tras que 
el silábico está más en consonancia con otros 
como el español y el portugués.

Las circunstancias de cada país afectarán  
pues la  selección de los métodos. E n  no todos 
los países se puede o se debe em pezar de la  
misma m anera, dependiendo como se ha ind i­



cado, de las necesidades, recursos e  in tereses 
de la región, pero  no debe perderse  de vista 
el hecho de que determ inados principios pedagó­
gicos y sicológicos que caracterizan  la buena 
m etodología deberán  tenerse en cuenta inde­
pendientem ente  de las circunstancias especiales 
del país de que se trate .

"A sí por ejem plo dar la  debida m otivación 
y  aprestam iento  para  la lectu ra  y la escritura, 
basar el m ateria l de lec tu ra  y  esc ritu ra  en las 
necesidades e in tereses de los alum nos y  ense­
ñ arles  con ta l v ita lidad  y  esm ero que adquie­
ra n  la sensación de que están aprendiendo algo 
nuevo cada día.

"Los adultos tienen  una sicología d istin ta  a 
la del niño, tienen  responsabilidades, experien ­
cias y  un  modo distin to  d e  aprender. No nos 
parece redundan te  re p e tir  aquí, que no pode­
mos acércanos a l adulto  con los métodos, los 
planes, los libros y  la m entalidad  con que  lo 
hacem os con el niño. Del m ism o modo no es­
perem os que e l proceso siga en  el adulto  e l 
m ismo ritm o  que en el niño, y a  que  si b ien  al 
principio puede ser m ás lento  que en éste, una 
vez in tegrado e l alum no a l método y  al m aes­
tro , nos sorprenderá  la  rapidez con que sortea 
obstáculos".

P a ra  enseñar lec tu ra  y escritu ra  a los 
adultos hay  que adoptar técnicas distintas, com­
binadas y un  em pleo eficaz de los nuevos m o­
dos de com unicación del saber.

No perdam os de vista el concepto actual 
de la lectu ra  que la  define como u n  proceso 
global complejo, m edian te  el cual el lector p e r­
cibe correctam ente los símbolos escritos, com­
p rende  lo que quiere decir el autor, analiza y 
juzga las ideas encontradas, las selecciona y 
las aplica en la solución de sus problem as y  en 
su m ejoram iento.

Está precisam ente en nosotros e l c rea r las 
com binaciones que nos perm itan  fac ilita r el 
proceso enseñanza - aprendizaje.

Es im portan te  arm onizar la experiencia  d i­
rec ta  del adulto  con la inform ación que  le  d a ­
mos, aprovechar las habilidades que posee y 
ayudarle  a encon trar los elem entos que le p e r­
m itan  vencer sus dificultades.

En m uchos casos puede re su lta r ventajoso 
enseñar a leer y  a escrib ir partiendo del d ibu­
jo  global que form an el nom bre y  e l apellido 
de cada uno.

M uchos adultos en tran  al curso sabiendo 
d ib u ja r su nom bre y lo reconocen e identifi­
can cuando se les presen ta  m ezclado en un  
conjunto  de palab ras para  él desconocidas. Des­
pués de h ab er logrado la correcta grafía y  el 
reconocim iento podem os com enzar e l proceso 
g radual de análisis y  p e n e tra r  en el m ecanis­
m o de las com binaciones silábicas, prosiguien­
do luego con la síntesis. Es decir: del nom bre 
y apellido aislam os p rim eram ente  las vocales 
para  aprovechar la ven taja  fonética que p re ­
sentan. No olvidem os que nuestro  idiom a es 
esencialm ente fonético. Además, ya puede es­
c rib irlas  porque las d ibu ja  y  las reconoce al 
escrib ir su nom bre.

Cuando el adulto ya diferencia b ien  las 
cinco vocales, vamos aislando las consonantes

que presentan  su nom bre y  apellido y rea li­
zam os las combinaciones silábicas directas, in ­
d irec tas y aun  inversas, utilizando palabras que 
contienen esas combinaciones. La confianza 
que va tom ando el adulto al ver que puede 
leer cláusulas eo las que se incluyen su nom ­
bre y otros vocablos ya visualizados y memo- 
rizados por él, es de g ran  valor, pues aum enta 
su in terés por leer.

Un ejemplo:
C. R.; 44 años, traba jo  relacionado con Co- 

naprole. Llegó al Curso para  ap render a f i r ­
m ar; no quería  poner la huella digital al co­
brar. Em pezaba su trab a jo  a las 4 de la  m a­
ñana. Venía al Curso de 20 a 22 horas. Tuvi­
mos en cuenta que este adulto  era un  ser sen­
sible, caren te  de instrucción, que asistía a cla­
se voluntariam ente y que poseía c ierta  m adu­
rez m ental desarro llada por la experiencia del 
diario  vivir.

—Señora, yo no sé nada, ni firm ar.
—Usted sabe.
—No señora, no sé.
—Veamos: ¿qué dice aquí? C O N A P R O -  

L E.
—Ahí dice CON APROLE.
—¿Qué dice aquí? L E C H E
—Ahí dice leche.
—¿Y aquí? M A N T E C A
—M anteca.
<C. R. reconocía y  leía varios vocablos. 

A prendió  a dibujar, reconocer, lee r y escrib ir 
su nom bre y  apellido en todos los caracteres 
de letra.

Lo in teresan te  es usar al mismo tiempo la 
función visual y la función m otriz y usar las 
tres  memorias, visual, m otriz y auditiva.

Los sicólogos nos dicen que e l adulto " a n a ­
liza y nos aconsejan tam bién que hagamos 
in te rv en ir en la enseñanza de la  lectura y de 
la escritura, todas las funciones que nos p e r­
m itan  el feliz logro del fin.

E jercitación oral y escrita, y al escribir, 
usar todos los caracteres de le tra  a la vez: ma- 
jnuscrita, im prenta, script, m ayúscula y  m i­
núscula, para  que después pueda leer todo.

P ara  la enseñanza de la  lectu ra  usamos 
pues, los dos caminos del aprendizaje: uno ana­
lítico, racional, deductivo y sistemático; el otro 
intuitivo, sintético e imaginativo.

U na vez vencidas las dificultades que en­
trañ an  el nom bre de cada uno tratam os de 
con tinuar con palabras o expresiones que ten ­
gan una relación emocional con el alumno.

E l nom bre de sus fam iliares, los elem entos 
relacionados con su trabajo , lo que en un  de­
term inado m om ento puede ser noticia, lo que 
de una u o tra  m anera  im pacta, emociona o in­
teresa.

F ren te  a la  heterogeneidad de los conoci­
m ientos de los alum nos nos ha facilitado la ta ­
rea  el uso d e  fichas escalonadas de lec tu ra  y 
escritura, fichas que deben ser am enas y v a ­
riadas. P erm iten  al alum no e jerc itar los co­
nocim ientos que va adquiriendo y  al m aestro 
disponer de ese tiem po para  a tender a aquellos 
que necesitan una atención individual.

Estas fichas se prestan  tam bién  p a ra  ser



resueltas en  pequeños equipos, lo que agreda 
al aspecto ya señalado el alto  valor del t r a ­
bajo  en  común y la m ayor seguridad de éxito 
en  el esfuerzo de sus integrantes.

Con respecto a l libro, consideram os conve­
n ien te  u sar en lo posible el que por lo general 
cada alumno trae, cuando llega al Curso. Si no 
•está efectivam ente ligado a ninguno, vam os 
form ando en su propio cuaderno "u n  lib ro"  
que se adapte  a l proceso de su aprendizaje.

P ara  te rm inar recordem os "que la concien­
cia d e l analfabeto es una conciencia oprim ida".

Enseñarle a leer y a escribir es algo más 
que darle un  sim ple mecanismo de expresión.

La alfabetización, y por ende toda la ta rea  
de educar es auténticam ente hum anista, en la 
m edida en que procure la integración del in ­
dividuo a su realidad nacional, en la m edida 
en que pueda c rear en el educando un  proceso 
de recreación, de búsqueda, de independencia 
y a lo vez de solidaridad".

CAMPABA DE COLABORADORES 1968/69

(Devolución y préstam os de $ 3.000.00) 

BONOS FAVORECIDOS POR SORTEOS TRIMESTRALES

956 765 051 825 907 733 803 710 279 803 978 230
455 533 646 812 585 679 061 134 907 587 868 233
015 560 424 840 168 370 764 747 546 638 096 098
431 869 564 439 035 140 087 410 277 818 854 666
267 727 122 811 261 928 186 981 229 476 777 654
156 708 944 466 833 789 408 383 813 235 313 388
731 225 741 515 965 871 492 140 481 713 206 158
249 846 084 107 418 757 329 863 516 564 318 609
498 353 810 861 450 762 272 876 179 853 507 217
917 899 834 954 327 997 681 412 534 222 520 580

Los siguientes colegas: Elsa T. de Cam argo, A licia Pereyra, A lida S. de Blois. 
Rosa M árquez de L aureiro ; A m elia M. de M árquez, M. C. E. de  R itorni, E lsa Rivas; 
M argarita  B erreta; A. V iroga de Y em urenko; L írica E. de B ernadet; N air M artínez 
M. de Castiglioni; N ilda Ch. de Fernández; Em ilio L. Sila; Ma. C. O rique; E sther E. 
Ohaco; Ma. F. de Bresciano; E sther F. de Cuadrado; Elsa K. de Grecco; Irm a Aceveao; 
S ara  González V arela; N effert González F erre ira , no h an  rem itido el pedido d e  libros 
correspondiente.

Próxim o sorteo: ú ltim a  lo tería  de diciem bre.
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ALBA LOPEZ DE FORTEZA

En la enseñanza de la m atem ática escolar, 
ocupan un  lugar im portan te p o r su gran va­
lor educativo los juegos con conjuntos.

Los que presentam os hoy se realizan con 
m ateria les sencillos y nada costosos y que pue­
den p rep ararse  con participación  activa de  los 
niños.

Juego a buscar subconjunios

M aterial ind iv idual
a) Tres cartoncitos de 6 cm. por 6 cm. en

que los niños d ibu jarán  respectivam ente 
un  pez, una  to rtuga  y  un  caracol.

b) U na cajita.
Este juego fue  ensayado en un  29 año en 

el m es de agosto y perm itió afirm ar las no- 
d ones de conjunto, subconjunto o parte  inclu­
sión y  conjunto com plem entario. El niño de­
berá prim eram ente  jugar con e l m aterial que 
él mismo ha preparado y luego ordenará guia­
do por su m aestro los hallazgos m atem áticos 
utilizando para  ello un  diagram a dispuesto en 
árbol.

Sea e l conjunto:

El juego consiste en poner en la caja ele­
m entos del conjunto  A.

¿Cuáles son las opciones posibles?
Puedo colocar en  la caja todos los carton ­

citos, uno, dos, ninguno. Los niños proporcio­
nan  diversos hallazgos:

a) se colocó la  tortuga, el caracol y el pez.
b) se colocó solo e l caracol.
c) se colocó el pez y la  tortuga, etc.

En cada u n a  de las opciones se han  obte­
nido dos partes  o subconjuntos del conjunto A. 
El niño debe descubrir que el conjunto que 
queda fuera  de la caja es com plem entario  res­
pecto a A, del conjunto que se colocó en  la 
misma. Se estim ulará entonces a los alum nos 
p a ra  rea lizar la búsqueda de todas las p a r­
tes ' 7 del conjunto A.

N úm ero de elem en­ Núm ero
tos del conjunto

1 2

2 4
3 8

4 16
El cardinal del conjunto de partes de un 

conjunto de n elem entos es igual a 2n. (El con­
jun to  vacío y  el propio conjunto, se conside­
ra n  parte  de él).

L a representación siguiente perm itirá  pa­
sar, como lo hemos dicho anteriorm ente, del 
sencillo juego a la in terpretación  m atem ática. 
Se usarán dos colores: el rojo indicará el sí; 
el azul, el no .1

1 P o r razones de im presión usaremos:

------ 1------ - rep resen ta  e l ro jo

................... rep resen ta  e l azu l

E l c a rd in a l de c o n ju n to  de  p a rte  de 
u n  c o n ju n to  de 3 e lem entos es ig u a l 
a 23



El camino del extrem o izquierdo es "si, sí, 
sí" y conduce al con jun to  o parte:

( pez, caracol, to rtuga  )

E l cam ino del extrem o derecho es "no, no, 
no", conduce al subconjunto que no tiene nin­
gún elem ento: es el conjunto  vacío.

Las flechas indican los conjuntos comp’e- 
m entarlos respecto d e l conjunto A.

Luego se ag ruparán  los subconjuntos ob­
tenidos:

tres  elem entos --------------  (t, c, p,)

dos lelementos --------------  (c, p); (t, p) y (t, c)

un  elem ento  --------------  (p); (c) y  (t)

n ingún elem . -------- 1-----  (x)
A los niños que se in teresan  por estas ac­

tividades se les sugerirá  am pliar e l juego y 
buscar el núm ero de p a rtes  de un  conjunto de 
cuatro elementos.

Juego con tarjetas perforadas

A fines del siglo pasado H erm án H ollerith 
inventó  m áquinas calculadoras de ta rje tas  per­
foradas que se u tilizaron inm ediatam ente en 
los Estados Unidos para  analizar los datos del 
censo de 1890. Desde entonces e l uso de las 
ta rje ta s  porforadas se iba extendido am plia­
m ente  al trabajo  adm inistrativo, industrial, 
com ercial, científico y técnico.

En la  actualidad  en varios países se han  
introducido en  la enseñanza p rim aria  y secun­
daria  juegos con ta rje ta s  perforadas que p er­
m iten  a los alum nos descubrir y afirm ar sen­
cillos conceptos m atem áticos..

Los conceptos de elem ento de un  conjunto, 
pertenencia, subconjunto o parte, inclusión, 
reunión, intersección, diferencia sincrética, p a r­
tición, etc., pueden ser enriquecidos por e l uso 
de las ta rje ta s  perforadas adaptadas a n ivel 
escolar. La corriente eléctrica que detecta en 
las com putadoras la presencia o ausencia de 
una perforación se sustitu irá  en  nuestros ju e ­
gos por una aguja de te je r o una varilla  de 
plástico.

En "D idáctica del cálculo, algunas re fle ­
xiones y  experiencias", presentam os un  juego 
aplicado en un 2? año de la Escuela Cervantes 
que recoge sugerencias del profesor inglés 
Fletcher.

Posteriorm ente, hemos preparado series de 
juegos utilizando animales, flores de árboles, 
niños y núm eros que se inspiran  en experien­
cias realizadas en F rancia  y  divulgadas por 
rev istas pedagógicas y por las ediciones O. C. 
D. L. de París.

E l juego que presentarem os a continuación 
pertenece a la SERIE ANIMALES.

¿Qué técnica aplicam os en nuestras ta r ­
jetas?

En las ta rje tas  perforadas de H ollerith  !as 
contestaciones a preguntas que adm iten sólo 
las respuestas " s í"  y "no" se represen tan  con 
la presencia o ausencia de una perforación en 
determinada posición.

En casi todas nuestras ta rje tas hemos pro­
cedido de la  siguiente m anera: toda vez que 
una pregunta no adm ite más que dos respues­
tas, m utuam ente excluyentes, hacemos una 
única perforación en determinada posición. So-



lo cuando la  respuesta es afirm ativa se hace 
u n  corte o muesca en la  perforación.

Supongam os que preparam os las ta rje tas

Ov

___ n o m b r e

seamos indicar en ellas la  característica o pro­
piedad:

TARJETA

clase y de- v: "............... es varón".

Uv
^  ov

♦

JULIO ANA
TARJETA DE UN VARON ~ TARJETA DE UNA NIÑA

Las ta rje ta s  de los varones llevan  la m ues­
ca; las de las niñas, solo la perforación.

Si pasam os la aguja  de te je r  p o r la  perfo­
ración del conjunto de tarje tas, caerán  las ta r ­
je tas  de los varones y  solo quedarán  en ia 
agu ja  las ta rje ta s  correspondientes a las n i­
ñas. Se realizó así u n a  partic ión  de l conjunto 
de alum nos en dos subconjuntos com plem en­
tarios. Hecha esta introducción presentam os 
nuestro  juego.

Partim os de un  conjunto de anim ales. Se 
han  elegido, como en  las restan tes series, an i­
males, árboles o flores que los niños conocen 
porque han  sido estudiados en  las actividades 
de observación o expresión.
A — m ariposa, caracol, tero, pato, araña, estre ­

lla  de m ar, cangrejo, conejo, perro , ben- 
teveo, palom a, abeja.

P ara  cada anim al se p rep ara  una ta rje ta  
con el nom bre o e l dibujo o am bas cosas a la 
vez. D ependerá de la  clase. Hemos visto a l­
gunas usadas por alum nos de 5 a 6 años con 
fru tos m uy conocidos por ellos, con m uy be­
llas ilustraciones. Como en  "A licia en e l país 
de las m arav illas"  y  en  "A  trav és  del espejo" 
de Lew is C arro ll el propósito en este tipo de 
activ idad es v incu lar lo recreativo  y  estético 
con e l pensam iento m atem ático.

Estudiarem os dos características o propie­
dades de los anim ales que pertenecen al con­
jun to  A:

v: " ......................  es un  vertebrado"
a: " ...................... tiene alas"

Cada ta rje ta  de acuerdo a lo convenido 
anteriorm ente, tend rá  dos perforaciones.

Cada ta r je ta  tiene dos perforaciones en  la 
m ism a posición, correspondiente a cada una 
de las propiedades a considerar:

v --------------  es un  vertebrado
a ---------------tiene alas
Estas serán  las ta rje tas  perforadas del pato 

y del caracol respectivam ente:

E l corte en e l extrem o superio r asegura 
la  correcta  colocación de las ta rje tas.

¿Cómo se jugará?
1) Coloco una  aguja e n  la  perforación "v "  y

caen todas las ta rje tas  correspondientes a 
anim ales vertebrados.

2) Coloco la  aguja en la  perforación " a "  y  
caen entonces las ta rje tas  correspondien­
tes a los anim ales que tienen  alas.



3) R eúno nuevam ente todas las ta rje ta s  e in 
troduzco ahora una aguja en  " v"  y  otra 
en  ''a " . Caen entonces las ta rje ta s  co rres­
pondientes a los anim ales que poseen las 
dos propiedades. Los conceptos de conjun­
ción e intersección com ienzan a ser in tu i­
dos por los alumnos.

4) Observa qué pasó hasta ahora, con las ta r ­
je tas correspondientes a la estre lla  d e  m ar, 
al caracol, la a raña  y el cangrejo.

¿Por qué no han caído en los tres  juegos 
anteriores?

Después que el niño haya jugado con ale­
gría y  libertad  y  realizado sus observaciones 
y descubrim ientos, el m aestro lo orien tará 
para pasar del juego a la situación matemá­
tica.

En este momento los diagram as de Lewis 
Carroll, el m atem ático an teriorm ente citado, 
constituyen auxiliares m uy valiosos.

V v>

Fig. 1

v ------------— corresponde a los anim ales v e r­
tebrados.

v ' ----- *-------- corresponde a l<?s anim ales no
vertebrados.

Fig. 2

a -------------- corresponde a los anim ales con
alas.

a ' ------- —1—corresponde a los anim ales sin
alas.

Si superponem os los dos diagram as será:

^  ® a

fig. 3

r  ov °a

A  cada uno de  los cuatro dom inios del dia­
gram a de C arro ll (fig. 3) está asociada un  tipo 
de ta rje ta  perforada, hay  pues cuatro tipos de 
ta r je ta s  perforadas en nuestro  juego.

Esta activ idad nos perm itió  además ejem ­
p lificar una  vez m ás la  representación en á r ­

bol, que sugerim os utilizarla  todas las veces 
que la situación problem ática propuesta lo ad­
mita. Su uso aislado sin una adecuada secuen­
cia en nuevas y  re iteradas situaciones no es 
educativo. Como en el juego anterior, usamos 
el rojo para  e l " s i"  y el azul p a ra  el "no"



ig—un

<>%-%

ver te b rad o  con a l a s

vertebrado sin alas

n© vertebrado con alas

no vertebrado sin alas

O el

o v

c v o  a

Cada ex trem idad  del á rbo l está asociada 
a un  subconjunto o p a rte  de A, con propieda­
des especiales. El alum no tiene una nueva opor­
tunidad  da ag rupar las tarje tas.

Agregam os a este breve traba jo  un  voca­
bulario  de algunos térm inos m atem áticos que 
hem os em pleado.

parte: Un conjunto E es una  p a rte  de un con­
jun to  F  si E está incluido en F, dicho 
de o tro modo, si todo elem ento de E es 
elem ento de F (ver inclusión). En p a rti­
cu la r e l conjunto F  es una parte  de sí 
mismo. El conjunto vacío es una parte  
de F, llam ada parte  vacia de F. El con­
jun to  vacío es p a rte  de cualquier con­
junto.

subconjunio: La edición 1969 del D ictionnaire 
Larousse des M athém atiques M odernes 
de Lucien Cham badal, dice: "sinónim o 
d e  parte . La pa lab ra  subconjunto tiende 
a abandonarse visto la pesadez de la 
expresión el conjunto cte los subconjun­
tos de un conjunto".

inclusión: Un conjunto  E está incluido o conte­
nido en un  conjunto F, si todos los ele­

m entos que pertenecen a E, pertenecen 
tam bién a F.

conjunto complementario: El conjunto comple­
m entario  de u n a  p a rte  P  de un  conjunto 
E, está form ado por ios elem entos de E 
que no pertenecen  a P.

conjunto de partes de un conjunto: Cuando F 
íes un  conjunto fin ito  de n  elem entos, el 
card inal del conjunto de partes de di­
cho conjunto  es igual a 2n.

C O L A B O R A C I O N  TACUAREM BO
"  • . . lo acción individual por muy decidida que sea no basta para 
responder a las múltiples y grandes exigencias de la educación, es 
necesario el concurso de los ciudadanos y la acción resuelta del 
Estado".

JOSE P. VARELA



En núm ero an te rio r de la "R evista de la 
Educación del P ueblo", hablam os ex tensam en­
te  de l grave problem a que rep resen ta  en la 
actualidad la redacción en la enseñanza p r i­
m aria. Creem os h ab er sido precisos y, p o r ello, 
no insistirem os en las consideraciones genera­
les que el tem a nos mereció. Pensamos, no 
obstante, que hay m ucho más por decir y nos 
parece oportuno y conveniente in iciar el de­
sarrollo  de cuatro o cinco puntos m uy im por­
tan tes den tro  de este tema.

Según lo expuesto en  el artículo anterior, 
el redacta r im plica el conocim iento de ciertos 
y determ inados principios, que tienen  carácter 
de inevitables, que son im prescindibles siem ­
pre  y cuando se qu iera  expresar con rea l fu n ­
cionalidad lo que se piensa. E n tre  ellos, el p ri­
mero, dentro  de un orden  de prioridades, se 
refiere a la  organización de lo que se escrib i­
rá , al desenvolvim iento que hay que d ar al

cesita un  esquem a previo que sirva de sus­
tento.

I I I

Veamos cómo funciona el p lan  dentro de 
la redacción.

Puestos en la  situación del que tiené que 
exp resar lo que siente o lo que sabe, com­
prendem os que no es  productivo otorgarlo al 
lector en form a desorganizada, como quien t i ­
ra  a la  m archanta  un puñado de golosinas. El 
fin  perseguido, la  com unicación de algo a a l­
guien, im pone la elaboración de líneas de de­
sarrollo, que preanuncian  lo que luego resu l­
tará. Es decir: un  esqueleto o andam iaje se ve 
como lo prim ero  y  más necesario, dentro de 
todo un  aparato  que llegará a su térm ino cuan­
do se ponga e l punto final. Este esqueleto es 
ordenador, expulsor de desvíos, enderezador. 
Su función prim ordial es p erm itir el desen-

cúm ulo de pensam ientos o ideas que surgen 
fren te  a un asunto dado; en una palabra, al 
plan previo  al desarrollo. I

I I

A nadie escapa la im portancia que tiene 
el p rep a ra r antes de construir. El hom bre, en 
cualqu ier actividad, esboza los lincam ientos, 
generales o particulares, de aquello que es  su 
preocupación. No se concibe la  existencia de 
alguien que, queriendo obtener resultados po­
sitivos de algo propuesto, descuide e l principio 
o las bases de su trabajo . Se da como punto 
de partida  insoslayable la p reparación  de un 
apoyo firm e para  lev an ta r la e stru c tu ra  desea­
da. Im provisar es sinónim o de fracaso o, por 
lo menos, d e  resu ltado  insatisfactorio, que no 
cum ple los requisitos de una  concreción vale­
dera. Si bien cabe el triunfo  al térm ino de una 
ta rea  im provisada, hay que v er e n  ello la con­
junción  del trabajo  con factores ajenos que 
rozan la  fo rtu n a  o en tran  plenam ente en  ella.

No hay  que ir m uy lejos para  dem ostrar 
lo antedicho. Una sencilla recorrida en tre  quie­
nes tien en  ta reas  creadoras nos dará la  res­
puesta, la cual no es  o tra  que la que expresa 
la necesidad d e  ech ar los cim ientos an tes que 
nada.

P a ra  el caso que nos ocupa, de corte  n e ta ­
m ente  in te lectual, tam bién se aplica el p rin ­
cipio de la planificación. Váyase en  busca de 
un  objeto físico, váyase en  busca de un  objeto 
espiritual, no hay  escapatoria posible: se nc-

volvim iento organizado de las ideas, el cual 
suprim e lo accesorio, inútil, secundario y con­
centra la atención en lo que im periosam ente 
im porta para  establecer la relación en tre  un 
agente, el redactor, y  u n  paciente, e l lector. 
(Este últim o, m uchas veces, no ta n  paciente 
como el térm ino dice, pues la  lectura con to ­
das sus posibilidades de elem ento ferm enta!, 
recreador, vital, transform a a l individuo so­
bre la  base de lo que ella contiene, por un 
lado, y  de la sensibilidad que él posee, oor 
otro).

Si no se tom a en cuenta el plan, se puede 
caer —se cae— en el precipicio de la trasm i­
sión desm em brada o inconexa del pensam ien­
to. Se va zigzagueando en vez de avanzar oor 
e l camino recto; se produce una vinculación 
en tre  receptor y redactor que está fundada en 
el bamboleo, en vez de hacerlo en la estabi­
lidad. Se com prenderá que, sin  plan de trab a ­
jo, el redactor, aunque redacte, suprim irá un 
valor de peso decisivo en el resultado final.

La enseñanza de la redacción no puede 
descuidar o m enospreciar el elem ento citado. 
E l niño que tiene an te sí el cum plim iento de 
un  trabajo  escrito, sea cual fuere  su n a tu ra ­
leza, debe estar en  posesión de esa verdad y 
al m aestro le corresponde im partirla  rodeán­
dola de convicción desde un  p rim er momento. 
P o r eso, no es posible trab a ja r en redacción 
sin dedicar clases p reparatorias que ayuden 
al niño —redactor en potencia y algún día re ­
dactor logrado— a en tra r en el siem pre resba­
ladizo camino de la expresión escrita. El ma-



estro deberá insistir en este punto sin pensar 
en que el tiem po se le va de las manos. Aun­
que no haga red ac ta r desde e l comienzo, de­
dicará constante atención al p rim er paso que 
hay que d a r  en cualquier ta rea  escrita.

La práctica  de planificación, si bien can­
sadora a veces, es ú til siem pre y e l niño se 
acostum bra a v e r de antem ano, en form a sin­
tética  pero ordenada, lo que quiere escribir 
M ejor aún: e l niño adquiere  un  hábito in te ­
lectual de aplicación indiscutib le y recom pen­
sadora.

I V

Conviene ahora llevar al plano de la p rác­
tica lo que quedó teóricam ente expresado. A l­
gunos ejem plos ayudarán.

Supongam os a l m aestro en su aula con 
los alumnos. Está en la p rim era  quincena del 
curso y tiene como m isión destacar, antes que 
nada, la necesidad del plan. D eberá valerse 
de trozos seleccionados por su claro desarro ­
llo y adecuados al grupo hum ano al que van 
dirigidos. En e l tiem po que juzgue necesario, 
pondrá e n  relación a los alum nos con los tro ­
zos, con el fin  de hacerlos entender. Como la 
m eta perseguida no es dar vocabulario ni prac­
tic a r lectu ra  ni explicar contenido, tra ta rá  de 
que los fragm entos em pleados reduzcan al m í­
nim o los inconvenientes que lo aparten  de su 
objetivo. Si no encuen tra  m ate ria l lite rario  
propicio, no vacilará  en p repararlo  él mismo, 
pues tan to  vale lo ajeno como lo propio, aun­
que la calidad lite ra ria  se vea en lo de otros 
y no en lo de uno.

C uatro o cinco tex tos sirven. Conviene que 
m antengan en tre  sí un  lazo de unión, un de­
nom inador común, que puede ser un  perso­
naje  anim al, u n  am biente determ inado, una 
situación. E ntregados a los destinatarios, e l 
m aestro los tom a individualm ente p a ra  tra ta r ­
los por separado y  re u n ir  la atención general 
en un  olo fragm ento  p o r vez. Uno por día, 
por ejem plo, es lo deseable. M ientras sondea 
e l grado de com prensión del grupo, el m aes­
tro  agiliza la práctica  de conversación y da 
elem entos p a ra  fu tu ras  lecturas, cuando el fin 
perseguido sea otro. C ierra e l trabajo  diario 
basado en los textos, con la anotación d e  ios 
puntos esenciales tra tados en cada uno, lo aue 
equivale  a decir que culm ina su labor de lec­
tu ra  con la form ulación de una guía de desa­
rro llo  del tem a o episodio contenido en  el 
fragm ento. Destaca la im portancia de d icha 
guía, le d a  el nom bre de "p la n "  y recalca 
que ahí está el asiento sintético, reducido a 
líneas, convertido en esqueleto, de lo que qu i­
so com unicar el autor.

La elaboración del p lan  p a ra  cada lec­
tu ra  se hace con la fundam ental colaboración 
de l grupo de alumnos. El m aestro encontrará  
el medio para  llevarlos d irectam ente  a exp re­
sar cada p lan  y, con esa orientación, irá  incu l­
cando la necesidad de este, indiscutiblem ente 
ligado a la in teligibilidad de lo escrito. El plan 
podrá o no coincidir con el trazado p o r el 
autor. En realidad, si se tra ta  de verdaderos 
fragm entos (parte  de capítulo, varias estrofas

de un poema m uy largo, pa rte  de una escena 
teatral) y no de trozos íntegros (un poema, un 
capítulo, un cuento, una anécdota) es seguro 
que el p lan  que se logra no haya pasado por 
la  m ente del autor, pues este habrá p lanifica­
do para  algo m ucho m ás extenso. No im por­
ta  que ello ocurra. Siem pre ex iste  la posibi­
lidad de d iv id ir en secciones referidas al con­
tenido y eso es lo que se hace cuando se ano­
ta n  los pasos que se encuen tran  en e l desen­
volvim iento de un tem a, por m ás que este 
quede reducido a una parte  corta, in tegrante  
de un  todo mayor.

La preparación  de tantos planes como tex ­
tos haya es el punto de partida  para  cum plir 
ejercicios de redacción. P ara  el caso, se pue­
den tom ar los mismos tem as de las lecturas 
(convenientes, de seguro, pues e l m aestro de­
be elegirlos de modo que no ale jen  al niñ:> 
de la  realidad  ni lo envuelvan en m antos de 
fantasía). Si en  ellos figuran  anim ales (un pe­
rro, un  caballo, un gato) se elige uno para 
convertirlo  en personaje de un hecho que gi­
ra rá  a su alrededor. Sin caer en  la im itación 
de lo leído (por ende, en la copia del plan?, 
se trab a ja rá  e n  form a colectiva para  que que­
de registrado en  el pizarrón el p lan  general, de 
todos, que luego se cum plirá fielm ente o se 
sustitu irá  p o r otro. En esto queda el ale-ni­
ño librado a su en te ra  voluntad. Lo que in te­
resa  sobrem anera es que sepa que para  escri­
b ir debe apoyarse con tenacidad en la firm e­
za que b rinda  un plan previo, meditado. Quien 
no quiera idear o tra guía, d iferente de la que 
tiene en el pizarrón, estará en  su derecho; 
pero, para  trab a jar, se verá obligado a seguir 
lo que le ofrece el grupo.

El resultado m ostrará, con seguridad, el 
apego que siente el niño por lo que se le da 
elaborado. Pocos ensayarán  el tra tam iento  del 
tem a con otro plan, personal, novedoso. Im ­
po rta  poco, ciertam ente. Lo que se perseguía 
se obtuvo, pues nadie dejó  a u n  lado el orde­
nam iento de las ideas y todos crearon un  pro­
ducto lite rario  (en el sentido lato del voca­
blo) de base sólida. Q ue habrá  fallas en otros 
aspectos es indiscutible. Como p rim er paso, no 
es ú til señalarlas con rigor, pues el camino 
trazado por el m aestro conduce, por el mo­
mento, a despertar el in terés y la preocupa­
ción por trab a ja r con plan, con orden expre­
sivo.

La afirm ación de este principio en la m en­
te  del alum no es, pues, el p rim er objetivo y 
su adquisición lleva poco tiempo. Resulta qui­
zá el m ás sencillo de todos los resortes que 
hay que dom inar para  la correcta redacción 
de las ideas.

V

Seamos más claros aún con algún ejemplo. 
Em pleem os la lectura o capitulillo "E l perro 
sarnoso", de Ju an  Ram ón Jim énez. Es un tro ­
zo excelente para  sexto año.

Luego de esta r seguro e l m aestro de que 
los discípulos com prenden las líneas generales 
de l texto, para  lo cual habrá necesitado algu­
nas referencias al contenido de significacióa

>
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estro deberá insistir en este punto sin pensar 
en que el tiem po se le va de las manos. A un­
que no haga red ac ta r desde e l comienzo, d e ­
dicará constante atención al p rim er paso que 
hay que d a r  en cualquier ta rea  escrita.

La práctica  de planificación, si bien can­
sadora a veces, es ú til siem pre y e l niño se 
acostum bra a v e r de antem ano, en form a sin­
té tica  pero  ordenada, lo que quiere escribir 
M ejor aún: el niño adquiere  un  hábito in te ­
lectual de aplicación indiscutible y recom pen­
sadora.

I  V

Conviene ahora llevar al plano de la p rác­
tica lo que quedó teóricam ente expresado. A l­
gunos ejem plos ayudarán.

Supongam os a l m aestro en su aula con 
los alumnos. Está en la p rim era  quincena del 
curso y tiene como m isión destacar, antes que 
nada, la necesidad del plan. D eberá valerse 
de trozos seleccionados por su claro desarro ­
llo y adecuados al grupo hum ano al que van 
dirigidos. En el tiem po que juzgue necesario, 
pondrá e n  relación a los alum nos con los tro ­
zos, con el fin  de hacerlos entender. Como la 
m eta perseguida no es dar vocabulario n i p rac­
tic a r lectu ra  ni explicar contenido, tra ta rá  de 
que los fragm entos em pleados reduzcan al m í­
nimo los inconvenientes que lo aparten  de s«j 
objetivo. Si no encuen tra  m ateria l lite rario  
propicio, no vacilará  en p repararlo  él mismo, 
pues tan to  vale lo ajeno como lo propio, aun­
que la calidad lite ra ria  se vea en lo de otros 
y no en lo de uno.

C uatro o cinco tex tos sirven. Conviene que 
m antengan en tre  sí un  lazo de unión, un de­
nom inador común, que puede ser un  perso­
naje  anim al, un  am biente determ inado, una 
situación. E ntregados a los 'destinatarios, e l 
m aestro los tom a individualm ente p a ra  tra ta r ­
los por separado y  re u n ir  la atención general 
en un  olo fragm ento  por vez. Uno por día, 
por ejem plo, es lo deseable. M ientras sondea 
e l grado de com prensión del grupo, el maes­
tro  agiliza la práctica de conversación y da 
elem entos para  fu tu ras  lecturas, cuando el fin 
perseguido sea otro. C ierra  e l trabajo  diario 
basado en  los textos, con la anotación de  *os 
puntos esenciales tra tados en cada uno, lo aue 
equivale  a decir que culm ina su labor de lec­
tu ra  con la  form ulación de una guía de desa­
rro llo  del tem a o episodio contenido en  el 
fragm ento. D estaca la im portancia de d icha 
guía, le da el nom bre de "p lan "  y recalca 
que ahí está el asiento sintético, reducido a 
líneas, convertido en esqueleto, de lo que qu i­
so com unicar el autor.

La elaboración del p lan  p a ra  cada lec­
tu ra  se hace con la fundam ental colaboración 
de l grupo de alum nos. El m aestro encontrará 
el m edio para  llevarlos d irectam ente a exp re­
sar cada p lan  y, con esa orientación, irá  incul­
cando la necesidad de este, indiscutiblem ente 
ligado a la in telig ib ilidad de lo escrito. El p lan  
podrá o no coincidir con el trazado por el 
au tor. En realidad, si se tra ta  de verdaderos 
fragm entos (parte  de capítulo, varias estrofas

de un poema m uy largo, pa rte  de una escena 
teatral) y no de trozos íntegros (un poema un  
capítulo, un cuento, una anécdota) es seguro 
que el p lan  que se logra no haya pasado por 
la m ente del autor, pues este habrá p lanifica­
do  para  algo m ucho más «extenso. No im por­
ta  que ello  ocurra. Siem pre ex iste  la posibi­
lidad de d iv id ir en secciones referidas al con­
tenido y eso es lo que se hace cuando se ano­
ta n  los pasos que se encuen tran  en el desen­
volvim iento de un tem a, por m ás que este 
quede reducido a una parte  corta, in tegrante 
de un  todo mayor.

La preparación de tantos planes como tex ­
tos haya es el punto de partida  para  cum plir 
ejercicios de redacción. P ara  el caso, se pue­
den tom ar los mismos tem as de las lecturas 
(convenientes, de seguro, pues e l  m aestro de­
be elegirlos de modo que no alejen  al niñ:> 
de la  realidad  ni lo envuelvan en m antos de 
fantasía). Si en  ellos figuran  anim ales (un pe­
rro, un  caballo, un gato) se elige uno para 
convertirlo  en personaje de un  hecho que gi­
ra rá  a su alrededor. Sin caer en  la im itación 
de lo leído (por ende, en la copia del plan», 
se trab a ja rá  e n  form a colectiva para  que que­
de registrado en  el p izarrón  el p lan  general, de 
todos, que luego se cum plirá fielm ente o se 
sustitu irá  por otro. En esto queda el alum ­
no librado a su «entera voluntad. Lo que in te­
resa sobrem anera es que sepa que para  escri­
b ir debe apoyarse con tenacidad en la firm e­
za que b rinda  un plan  previo, meditado. Quien 
no quiera idear o tra  guía, d iferente de la que 
tiene en el pizarrón, estara en su derecho, 
pero, para  traba jar, se verá obligado a seguir 
lo que le ofrece el grupo.

El resultado m ostrará, con seguridad, el 
apego que siente e l niño por lo que se le da 
elaborado. Pocos ensayarán  el tratam iento  del 
tem a con otro plan, personal, novedoso. Im ­
porta  poco, ciertam ente. Lo que se perseguía 
se obtuvo, pues nadie dejó a un  lado el o rde­
nam iento de las ideas y todos crearon un pro­
ducto lite ra rio  (en el sentido lato del voca­
blo) de base sólida. Que hab rá  fallas en otros 
aspectos es indiscutible. Como prim er paso, nc 
es  ú til señalarlas con rigor, pues el camino 
trazado por el m aestro conduce, por e l m o­
mento, a despertar el in terés y la preocupa­
ción por trab a ja r con plan, con orden expre­
sivo.

La afirm ación de este principio en la m en­
te  del alum no «es, pues, el p rim er objetivo y 
su adquisición lleva poco tiempo. Resulta qui­
zá el m ás sencillo de todos los resortes que 
hay que dom inar para  la correcta redacción 
de las ideas.

V

Seamos más claros aún  con algún ejemplo. 
Em pleem os la lectura o capitulillo "E l perro 
sarnoso", de Ju an  Ram ón Jim énez. Es un  tro ­
zo excelente  para  sexto año.

Luego de estar seguro «el m aestro de que 
los discípulos com prenden las líneas generales 
de l texto, para  lo cual habrá necesitado algu­
nas referencias al contenido de significacióa



d  c iertas dicciones, pasa a lo que m ás lo 
preocupa. M ediante preguntas orien tadas con 
habilidad, sacará el plan, que es este:

I) P resentación  del personaje.
II) Situación en el tiempo.

III) El hecho.
IV) La reacción.

El punto I corresponde al p rim er párrafo, 
el que sirve a l au tor para  d a r una visión rá ­
pida de las costum bres del anim al: la de ir 
a l huerto  periódicam ente, la de h u ir siem pre 
sometido a pedreas, gritos y am enazas de con­
géneres, la  de volverse m onte abajo. Hay aquí 
u n a  presentación d e l personaje hecha a través 
de ciertos hábitos suyos.

Se continúa con una reducidísim a indica­
ción que sitúa  en el tiem po los hechos. Abarca 
una  línea escasa y  es suficiente para  hacer 
ver que, desde ese momento, se pasa a un p e­
ríodo de tiem po determ inado, en e l cual ocu­
rre  algo digno de señalar. La ex tensión  de 
este punto  nos enseña que la longitud no se 
mide, sino que se acomoda a las necesidades 
del autor. Si le  basta un  renglón para  d e :en ­
volver un  aspecto del plan, no debe preocu­
parnos. Lo mismo si se exp laya largam ente.

Se pasa luego a la pa rte  cen tral del tema. 
Se produce un  hecho claro, objetivo: la m uer­
te de l perro  a m anos del guarda. De ahí en 
adelante se llega al fin  a través de la  reac­
ción de  los testigos. Cada uno procede según 
el grado de com prensión de lo acaecido. P la ­
tero  queda inm óvil; Diana, tem erosa; el guar­
da, confuso y quizá arrepentido . El autor, mos­
trado  por trasparencia, pues hay referencia a 
él sin  nom brarlo, se identifica con la N atu ra­
leza y perm anece acongojado y  abatido Se 
c ierra  redondam ente, como corresponde, lo in i­
ciado de modo amplio. En este p lan  hay  un  es­
trecham ien to  tem ático que conduce de lo ge­
neral, cotidiano (la v isita  periódica del perro 
al huerto) a lo particu lar, c ircunstancial (una 
reacción defin ida ante un  suceso).

Fuim os pro lijos en la  consideración dei 
plan, porque nuestro  propósito, una vez más, 
es realzar la atención que debe m erecer al re ­
dactor la p rim era  e tapa de su trabajo .

i

V I

P or últim o, veam os cómo sacar provecho 
ue lo preparado.

El m aestro, que trab a jó  con la lectu ra  de 
Jim énez y con otras, p racticó  du ran te  una o 
dos sem anas la  elaboración d e  guías y  subrayó 
el va lo r que ellas tienen. Dejó en poder de 
los alum nos un  precioso recurso de encauza- 
m iento de las ideas. Está, pues, en el m om en­
to exacto de ped ir que apliquen el conoci­
m iento incorporado. Basándose en los tem as 
vistos en las lecturas, puede proponer uno si­
m ilar. Si se tra ta  de animales, tiene la opor­
tu n idad  de pedir que los niños hablen de a l­
gún anim al doméstico, que tengan en su ho­
gar o que conozcan de la  casa de vecinos o 
parien tes. Solicitará que lo conviertan en  p ro­
tagonista  de un episodio sencillo. Como todos 
se hallan  relacionados con un  gato, un  perro, 
un conejo, etc., no habrá  m ayores inconve­

nientes p a ra  acom eter e l trabajo. La realidad  
del tem a ayuda a su tratam iento; el interés 
na tu ra l del niño por los animales, contribuye 
a favorecer la tarea.

Antes de dar orden de actuar librem ente, 
conviene crear un  p lan  colectivo, que luego 
se seguirá o no, pero que se tendrá  presente 
en el pizarrón. E l plan del alum no podrá ser 
escrito o m ental. Si lo p repara, se verá ape­
nas hecha la lectu ra  de su trabajo. El ojo ex­
perto  del m aestro encuentra los puntos del 
plan, así como encontró los contenidos en  los 
trozos que sirv ieron de preparación.

Aquí anotam os tres  posibles en tre  una va­
riedad casi infinita:

A)
I) En la vereda con m i perro.

II) L legan amigos.
III) Incidente en tre  mi perro  y un  amigo del 

grupo.
IV) Disculpas.
V) Penitencia para  el perro.

B)
I) Salgo a pasear con m i perro.

II) El parque (o la  plaza o la playa o el 
campo).

III) Se escapa el animal.
IV) La búsqueda.
V) Mis sentimientos.

VI) La aparición.

C)
I) En la  calle.

II) Un carro y un caballo.
III) El dueño castiga al animal.
IV) Mi reacción.
V) Reflexiones personales.

Son tres  planes que encuentran  correspon­
dencia en la  rea lidad  escolar. Muchos niños 
los p repararán  así, aunque no se valgan de las 
mismas palabras. Y, por el estilo de estos, gran 
cantidad más.

V I I

La planificación debe exigirse desde que 
se comienza a redactar. In teresa  poco que se 
dé el p lan  con lu jo  de detalles o con escueta 
expresión. Se com prende que e l niño de se­
gundo año no puede c rear un  andam iaje co­
mo el m ás adelantado de quinto o sexto, pero 
puede y  debe pensar con tranquilidad, con 
sumo cuidado, en  lo que pondrá en la hoja 
que le dieron para  que expresara  por escrito 
sus pensam ientos. Ese pensar, ese d iscurrir, 
por modesto que sea, es equivalente a la p re ­
paración de una guía de auxilio. Si queda li­
brado a sus propios medios, derivará ien un 
m ar de dificultades y una de ellas será la de 
organizar las ideas. Puede ser que algunos lo 
logren sin m ayor esfuerzo, pero nuestro tr a ­
bajo va dirigido a todos por igual y  nuestra  
intención es que nadie perm anezca sin rec i­
b ir lo m ejor. Esto es m ás que suficiente para 
justificar que se enseñe la redacción p artien ­
do del plan.



fom ento  de la

VIRGINIA 
GIFFONI DE CALCAGNO

Según la O. M. S. salud es "un  estado de 
com pleto b ienestar físico, m ental, y social y 
no sim plem ente la ausencia de afecciones o e n ­
ferm edades". Esta definición no es m ás que la 
fundam entación del derecho a la salud que tie­
nen todos los seres hum anos sin  distinción de 
rezas, religión, ideología política o nivel so­
cio-económico.

Esto ¡e  logra: trabajando  en equipo, para 
lo cual es necesario una comunicación entre 
profesionales dirigidos a un objetivo común 
perfectam ente definido.

En el caso de los educadorse para la salud 
o ra l tendrem os que ten er en  cuenta los dife­
ren tes  métodos de que disponem os para  resol­
v er los problem as en Odontología sanitaria; 
entendiéndose por método "cua lqu ier medida 
o acción que una vez adoptada resu lte  o .deba 
resu ltar: 1 ?) la prevención de la ocurrencia 
de una  enferm edad; 2?) en la lim itación d i 
daño causado y 3?) en la rehabilitación del in­
dividuo atacado p o r ella".

Para la  m ejor com prensión de este concep­
to presentam os los niveles de prevención.

Estos niveles agrupan las d iferentes etapas 
en las que podemos actuar, poniendo un obs­
táculo a la progresión de la  enferm edad, o una 
barrera  a la misma.

CUADRO I
1? Nivel: Fom ento de la  salud

a) N utrición
b) Cepillado y  su técnica
c) V isitas periódicas al Odontó­

logo
2? Nivel: Protección Específica 
3*? Nivel: Diagnóstico y T ratam ientos p re ­

coces
49 Nivel: Lim itación del Daño 
59 Nivel: R ehabilitación del individuo

De los niveles presentados en el Cuadro I 
los padres y m aestros deben encarar y  coordi­
nar los aspectos inherentes al Fom ento de la 
Salud Oral.



A) N utrición  adecuada de acuerdo a las p o i­
bilidades socio - económicas.

E) Cepillado correcto o sustitutos 
C) V isita periódica al Odontólogo.

Tales prácticas hay  que desarrollarlas d es­
de niño, y ello se consigue en dos medios p ri­
m ordiales; el hogar y fundam entalm ente la es­
cuela, que es la Institución que tiene la respon­
sabilidad en la  form ación del carácter, la m o­
ral, y educación general.

Debe destacarse la im portancia que tiene 
la  Escuela den tro  de la Educación para la Sa­
lud y  lo fundam ental de im partirla.

L a colaboración del m aestro en este equipo 
de educadores para  la Salud  es invalorable; 
debido a que traba ja  en el terreno  plástico que 
es el niño.

Por lo tan to  los m aestros son cimientos que 
determ inarán  la educación p a ra  la  Salud a equ i­
valencia de felicidad.

Los m aestros por consiguiente deben con­
ta r  con los conocim ientos indispensables que 
perm itan  enseñar los hechos esenciales sobre la 
dentición y su cuidado, y estim ulándoles a que 
cum plan d iariam ente con los hábitos ya m en­
cionados.

Con respecto a la nutrición adecuada in te r­
pretam os las Reglas básicas pana alim entar los 
niños satisfactoriam ente.
1) No se les fuerce a comer. De 2 a 4 años es 

el período de negativism o, donde se ali­
m entan  menos porque hay  una dism inu­
ción del crecim iento. Los padres, cuando 
los fuerzan, lo que logran es que odien la 
comida.

2) No se les dé de com er en tre  horas (conven­
zámonos de que después de cada ingestión 
de alim entos n ingún niño se hará  buches 
n i cepillado).

3) No discutir por las comidas. Nu se les fo­
m ente interés por el postre porque no que­
rrán  comer lo anterior.

4) Evitar darles excesiva cantidad de leche, 
porque reduce el apetito y el deseo n a tu ­
ra l de c trcs  elem entos básicos.

5' Evitar excesivas cantidades de orrbohidra 
tos, galietitas, cereales con azúcar y cara­
melos.

6) Hacer que las horas de las comidas sean 
una reunión fam iliar agradable y la comi­
da pase a ser algo accidental.
Con respecto al cepillado dental, para  que 

este sea eficaz, debemos tener en cuenta dos 
elementos fundam entales.
Capillo 7  técnica cdecuada

El cepillo correcto tiene que tener las si­
guientes características:
A) Todos los penachos de la misma altura.
B) Parte  activa y mango rectos en la misma 

dirección.
C) Penachos de ny lor duro dispuestos en  dos 

h ileras de 6 penachos cada uno.
Técnica adecuada.

La técnica de un correcto cepillado se efec­
túa de la siguiente m anera:

Deben cepillarse todas las caras de los d ien­
tes conjuntam ente con las encías, siguiendo el 
mismo orden. Las caras de afuera, de adentro, 
por ende las caras laterales o interproxim ales.

Debe hacerse con un m ovim iento de b a rr i­
do vertical; las superiores de arriba-abajo  y  
1 s inferiores de abajo-arriba.

Las caras m asticatorias de los m olares se 
harán de adelante-atrás y viceversa.

Esta técnica puede em plearse con pasta 
dental o no, lo prim ordial es que el cepillo se 
use seco.

Como sustituto del cepillo en aquello casos 
de que no se disponga del mismo, se u tilizarán 
elem entos detergentes como ser fru tas y vege­
tales tales como: manzanas, naranjas y zanaho­
rias

Al no contar con estos elem entos se debe
recu rrir al enjuagatorio.

CONTROL PERIODICO
Se debe v isitar al Odontólogo dos veces 

por año como mínimo. El dará las norm es a 
seguir para  obtener una buena salud oral, in ­
dicando las diferentes aplicaciones del Fluor, 
que es el único elem ento con el que puede ob­
tener una reducción de > acta  un 67 % de las 
caries según experiencias realizadas. Se adm i­
n istra  el mismo ya sea en form a de ingesta 
que puede ser gotas o comprimidos, topicacio- 
nes o recom endándoles pastas m edicam entadas 
e indicándoseles buches.



yo soy el pueblo
CARL SANDBURG

I

Yo soy el pueblo, la chusma, la turba, la masa.
¿No sabéis que el trabajo del mundo se hace por medio mío?

Yo soy el operario, el inventor, yo hago los alimentos 
y vestidos, el mundo.

Yo soy el público que presencia la historia.
Los Napoleones salen de mí y los Lincolns. Mueren. Y  entonces 
saco de mí más Napoleones y más Lincolns.

Yo soy la sementera. Soy la pradera que soporta mucho arado. 
Terribles tempestades me pasan por encima.

Olvido.
Me es chupado y derramado lo mejor de mí.

Olvido. __
Todos menos la muerte vienen hacia mí para hacerme trabajar y 
dar todo lo que tengo.

Y  olvido.
A  veces gruño, me agito y esparzo unas cuantas gotas rojas 
para recuerdo de la historia.

Luego, olvido.
Cuando yo, el Pueblo, aprenda a recordar;
Cuando yo, el Pueblo, aproveche las lecciones de ayer 
Y  ya no olvide a los que el año pasado me robaron; 
a los que me engañaron como un tonto,
entonces no habrá nadie en el mundo que miente el nombre de 
"El Pueblo" con cierto retintín de sarcasmo en la voz 
o con una lejana sonrisa de escarnio.

La chusma — - la turba — , 
la masa

arribará entonces.

PEDRO MIGUEL ASTAPENCO





Carlos Alberto Garibaldi

Por su talento, por sus virtudes, por su obra, por su dimensión terrestre, 
es, sin duda, Agustín Ferreiro, el más grande maestro en lo que va del siglo

r  y solo tiene un antecedente: José Pedro. Varela.
<-

Nació Agustín Ferreiro en Montevideo, en el año 1893. Fue su infan­
cia cobre y dura, al igual que su ado'escencia.

De hogar humildísimo, alternaba el trabajo con el estudio, ambos con 
la tenacidad propia de los espíritus predestinados a un futuro de grandeza.

Dedicó con ¡ntens:dad y pasión notables, todos los instantes de su vida 
a la educación. Era un vocacional, había nacido para educar al niño, para 
darle lo mejor de sí mismo, y formar hombres. Todo su esfuerzo, en enseñar 
y educar sin desmayos, tenía como fin que la escuela fuera una verdadera 
formadora de hombres, que le diera al niño todas las posibilidades de 

[serlo mediante la educación. Luchó permanentemente por este ideal. Fue 
fe j instrumento de una decisión inconmovible.

La dignidad del hombre y su destino, seguramente alimentaron sus 
renovadoras savias pedagógicas. Fue un Reformador. La escuela uruguaya 
del siglór puede dividirse en dos períodos: antes y después de Ferreiro. 
Siempre se le vio enseñando, enseñando y predicando las nuevas de una 
pedagogía enraizada en la vida, profundamente.

•v.*

Fueron tan claros siempre sus conceptos sobre el enseñar, tan eleva­
dos, aunque sencillas y diáfanas, sus ¡deas sobre ello, tan paralelo su ac­
tuar y pensar de maestro al de los grandes pedagoqos de todos los tiempos, 
que su ser viviente fue en todo momento paradigma de sabiduría y grgn- 
deza. Era natural v sencillo. Humilde en su aspecto físico, humilde en su 
vestimenta, de andar desmañado y mirada como ausente de la tierra. Su 
vida intelectual y afectiva andaba siempre alrededor de los prob'emas de 
la enseñanza. Siempre la enseñanza, siempre el destino del n no, siempre 
la perfectibilidad del maestro, su sagrada función.

Mucho dejó Agustín Ferreiro a la Escuela Uruguaya. Fue su obra la 
de un Reformador y realizó la Reforma.

En métodos de enseñanza, en su programa, en institutos docentes, en 
Orientaciones, en nuevos conceptos sobre educación, en nuevas actitudes 
del,maestro frente a! niño, en ¡deas, en normas morales de la profesión.

Rodeando todo esto, acaso fundamentándolo, su eiemplo viviente, su 
actitud humana, su d ’álogo profundo con los problemas, raíz de sus ini­
ciativas, fue lo más fino y secreto de su Reforma que, a pesar del clima 
sigiloso, la sustentó y la sustenta aún firmemente.

Lo fundamental de su esfuerzo fue dirigido hacia el niño campesino, 
hacia la escuela rural. Quiso que la enseñanza fuera orientada en el sen­
tido de crear aptitudes para que el niño, luego el hombre, sintieran el medio 
en que viven como algo suyo y en él pudieran realizar su vida integralmente.

Este maestro se llamó Agustín Ferreiro. La savia de su pensamiento, 
cada vez más rica y vigorosa, anda cor adentro de la Escuela Uruguaya 
como algo vivo y permanente.

El día 10 de diciembre de 1960 se extinguió la v¡da del Maestro. Su 
muerte, podríamos decir con el gran M artí, "no llena el pecho de angustia, 
sino de ternura. La muerte es una victoria, y cuando se ha vivido bien, el 
féretro es un carro de triunfo. Ya cubren hojas de rosas las heridas que 
en las manos y en los pies hizo la vida al muerto".



beethoven
músico 
entre 
dos
mundos

C. de la R.

a Sos 2 0 3  años
Beethoven es el nom bre, para  muchos, del 

más grande músico de todos los tiempos. P ara  
otros es el prodigio de un  absurdo: un  músico 
sordo. O tros le recuerdan  como el au to r de la 
Novena Sinfonía o de la Apassionata. Pero  p a ­
ra  los m iles de m illones de hom bres que hoy 
hab itan  la tie rra , B eethoven es una  palabra  
desprovista de significación; p a ra  seiscientos 
m illones de chinos y  cuatrocientos m illones de 
hindúes, por ejem plo, no significa nada.

En 1970 se celebra el b icentenario  de su 
nacim iento. En todas las salas de concierto 
del m undo occidental esto ha significado una 
inclusión forzosa en sus program as. ¿Qué sig­
nifica entonces Beethoven?

B eethoven descendía de u n a  fam ilia de 
músicos, de una fam ilia flam enca radicada en  
Alem ania. En ese entonces la m úsica e ra  un 
adorno de los salones de los aristócratas o un 
acom pañam iento para  la litu rg ia  religiosa. 
Cuando los señores celebraban sus fiestas acom ­
pañaban  los banquetes con la m úsica que com ­
ponían sus músicos de corte. Cuando los em­
peradores iban al teatro , los músicos les p re ­
sen taban  nuevas óperas y ballets. C uando los

señores no podían dorm ir, los músicos ejecuta­
ban el clavecín para  d istraer el insomnio. La 
m úsica e ra  por excelencia el a rte  cortesano de 
la aristocracia.

El músico de corte debía producir días tras 
días sus obras para  renovar las distracciones 
de sus señores. El músico de corte debía ser 
un prodigio de composición y un virtuoso eje­
cutante, debía ser culto e ingenioso y capaz 
de a lte rn ar con los aristócratas. Así por ejem ­
plo, Bach e ra  un  virtuoso de varios instrum en­
tos y  era capaz de com poner domingo a  do­
m ingo una  nueva cantata  para  Santo Tomás 
de Leipzig. M ozart un ía  a su condición de v ir­
tuoso, la condición de niño prodigio; compone 
m ás de seiscientas obras. Haydn compone un 
cen tenar de sinfonías.

Beethoven nace en este momento. Su vida 
se desarrolla e n tre  dos épocas. Nace en la  Eu­
ropa  de los aristócratas, pero cuando cumple 
19 años, la aristocracia pierde e l pie por p r i­
m era vez: estalla la revolución francesa. Los 
m ás de sus años transcurren  en medio de la 
creciente ru in a  de la aristocracia, en medio de 
la  destrucción del Antiguo Régimen por los
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ejércitos franceses que llevaban las nuevas 
ideas. Esta vida de Beethoven nos sum inistra 
la clave p a ra  com prender su napel en  la m ú­
sica, su posición fren te  a los problem as es- 
téticos.

La obra del a rtis ta  es la expresión de una 
sociedad que habla  por su boca. L a música 
de Beethoven es entonces la expresión de un  
conflicto, de u n  acontecer histórico que lleva 
de un  m undo que se derrum ba a un  m undo 
nuevo que nace. Si Beethoven tiene un  papel 
destacado en la  m úsica occidental es p o r ser 
el in té rp re te  m usical de este cambio histórico

LA OBRA

Sus biógrafos insisten en reconocer tres 
estilos en su obra: u n  p rim er estilo  de juventud, 
uno de m adurez y uno final que desafía las c la ­
sificaciones. Tam bién se h a  dic*»o que  en todo 
a rtis ta  existen tres  estilos que responden a 
estas características. Pero tam bién  se puede a n a ­
lizar la  obra de B eethoven desde otro punto 
de vista.

B eethoven estudió  cuidadosam ente a sus 
predecesores. Sabem os que analizaba día a d ía  
e l ''C lave  bien Tem perado" de Bach y  que 
estudiaba con cuidado las p a rtitu ras  de M ozart 
Sus p rim eras obras son la continuación n a tu ­
ra l de M ozart, de la  m úsica cortesana, de la 
m úsica p a ra  la  aristocracia. Pero  m ientras el 
B eethoven de la corte se ganaba el pan m ad u ­
raba  o tras ideas.

D uran te  m ucho tiem po preparó  una obra 
dedicada a las nuevas ideas que venían  de 
Francia. Tomó uno de los tem as de las "C ria ­
tu ras  de P rom eteo", un  ballet para  la a ris to ­
cracia vienesa. Posterio rm ente  lo elaboró an 
sus variaciones p a ra  p iano opus 35 y  finalm en­
te  arm ó con él el m ovim iento fina l de su T er­
cera Sinfonía, la  obra dedicada a la Revolución 
Fi'ancesa. L a leyenda qu iere  que esta  obra 
fu e ra  dedicada a Napoleón, pero que a su co­
ronación, B eethoven cam bió su dedicatoria por 
la actual: S infonía H eroica para  reco rdar un 
gnan hom bre.

Esta S infonía H eroica señala la ro tu ra  con 
un  pasado m usical. Ya no está  dedicada a un 
protector, ya  no es m úsica de corte. L a  orques­
ta  se ha am pliado y no recuerda a las lángui­
das orquestas de pocos músicos. Su longitud es 
considerable. Está llena de audaces innovacio­
nes que rom pen con e l m olde clásico de la  s in ­
fonía: e l segundo m ovim iento es una m archa 
fúnebre, el tercero  cam bia e l trad icional m i­
nué de los cortesanos por un "scherzo" con 
audaces pasajes de corno, el cuarto  m ovim iento 
es un  insólito tem a con variaciones, inaudito c-n 
la sinfonía clásica (el tem a de "Prom eteo").

A p a rtir  de este momento, la vida de Bee­
thoven  es u n a  continua rebeldía. El conflicto 
será la no ta  dom inante de su vida. El conflicto 
en tre  la  revolución  francesa por un lado y su 
fracaso en la práctica, su sordera creciente y 
su necesidad de frecu en tar la sociedad viene­
sa para  ganarse la vida, su esp íritu  rebelde  y 
la form a m usical ríg ida de los antecesores, su 
socialismo ingenuo y e l rom anticism o que gana 
día a día el m undo artístico. De esta mezcla

de contradicciones nace la obra de Beethoven, 
puente en tre  dos m undos musicales.

Tenemos en  p rim er lugar las sinfonías 
Beethoven se rebela  en su Q uinta e introduce 
ia unidad tem ática. Se rebela en la Sexta sin­
fonía y compone la  p rim era m úsica con "p ro ­
gram a", con un  argum ento explicativo; nace 
así la Sinfonía P astoral y de elle el fu turo  
poema sinfónico que desarro llarán  los músicos 
nacionalistas del siglo pasado. Beethoven se re ­
bela en la Novena Sinfonía e introduce la voz ^
hum ana como instrum ento  sinfónico. Elige un 
tex to  romántico, la  "O da a la  A legría" de 
Schiller. Si bien esta sinfonía es considerada 
una de las obras m usicales más im portantes, 
en nuestro análisis solo represen ta  un nuevo 
y definitivo peldaño de la rebeldía.

Beethoven en su obra sinfónica se caracte­
riza por la liberación creciente de las form as 
m usicales de M ozart y Haydn y por el creci­
m iento incesante de la orquesta. Por un  lado 
introduce m odificaciones im portantes en la es­
tru c tu ra  clásica de los tiem pos de la sinfonía.
El antiguo m inué se convierte en el scherzo, 
se in troducen  las variaciones (en la Heroica y 
la N ovena por ejemplo), fugas o marchas. La 
orquesta de Beethoven crece continuam ente.
Vemos en la Q uinta y la Novena incluir e l 
flau tín  y  el contrafagot, en la Quinta, Sexto y 
Novena a los trom bones y finalm ente, en la 
Novena, al coro, solistas, triángulo, platillos y 
bombo

En sus conciertos para piano, Beethoven t
em plea al solista con cada vez m enor libertad.,
En el concierto de la aristocracia, el solista dis­
ponía de un  pasaje (la Cadenza) en el cuhl 
podía e jecu tar librem ente lo que deseara para  I
m ostrar sus habilidades como ejecutante. A 
p a rtir del quinto concierto de piano, la  p a r titu ­
ra  fija  el contenido de la cadenza y el in té r­
p re te  nunca más podrá prom ocionarse delante 
de sus protectores.

Beethoven ha  sido uno d e  los compositores 
para  piano m ás im portantes. Sin em bargo una 
parte  im portan te  de su obra se ha perdido: co­
mo g ran  virtuoso del piano, solía im provisar 
variaciones que jam ás escribía. Nos quedan hoy 
sus 32 sonatas, algunas de las variaciones es­
critas y  sus conciertos.

Las 32 sonatas constituyen un im presionante 
m onum ento musical que m uestra  con continui­
dad la evolución de la estética de Beethoven.
Desde las p rim eras sonatas m ozartianas, su 
música de corte, se noto una renovación de 
fondo en la estructu ra  musical, así como un 
aum ento creciente de la sonoridad, un cambio 
en el color de la  escritura pianística. D etrás 
de este cam bio no se encuentra solam ente una 
teoría  esté tica  nueva sino tam bién un  elem en- 5
feo tecnológico: la  evolución del piano. Desde 
los tiem pos de M ozart el piano crecía en  reg is­
tro  y sonoridad y  se a lejaba del velado sonido 
a gu ita rra  del clave, el instrum ento cortesano /
p o r excelencia. En buena m edida, de la  síntesis 
de l órgano y del clave nace el piano de B'e- 
ethoven, ni cortesano ni religioso, el piano pa­
ra  la m úsica de las nuevas ideas.

Hacia la  m itad de sus sonatas se encuen­
tra  la m ás famosa: la  Apassionata. Ya estamos



en el te rreno  de las nuevas ideas. La grácil so­
nata  de M ozart de los salones vieneses se ha 
transform ado en  una m úsica tem pestuosa para 
un  público diferente. Con la m ultiplicación del 
sonido del piano, con el pasaje del selecto au­
ditorio em polvado a las p la teas y los palcos de 
la burguesía, con la proclam a estética de los 
nuevos tiempos, la m úsica deja de ser un  ju e ­
go, una danza de S3lón, para  convertirse en  un 
medio de com unicación diferente. Es esta Apas- 
sionata, lib re de formas, audaz, d isonante a los 
oídos de la época, la que abre e l camino o los 
músicos rom ánticos del siglo pasado.

Sobre el final de las sonatas nos encontra­
mos con una de las m ayores em presas de B t- 
ethoven, la sonata 29 (conocida con el nom bre 
de HammerkLavier, esto es, piano). Todo en 
esta sonata es audacia. De longitud exagerada, 
de estructu ra  antiacadém ica (el segundo y el 
te rcer m ovim ientos intercam biados, uno red u ­
cidísimo y el otro gigantesco; un  cuarto m ovi­
m iento en  form a de fuga) y prodigiosam ente d i­
fícil y  disonante, será la ap ertu ra  hacia una 
nueva teoría  estética que será retom ada a f i­
nes del siglo pasado.

La obra de Beethoven se dirige tam bién h a­
cia el cuarte to  de cuerdas. Siendo este un géne­
ro de salón por excelencia es donde se encuen­
tra  La reform a m ás musical. Sus 16 cuartetos 
y su fuga siguen la evolución estética de las 
sonatas: 6 académicos, 5 "apasionados" y  5 f;- 
nales. Estas cinco obras finales (y la fuga) se­
rá n  las ú ltim as obras de Beethoven y su con­
cepción final sobre la música. Estos cuartetos 
están a una distancia considerable de la m úsi­
ca d e  "cám ara"  de la aristocracia, necesitan un 
espacio más amplio, son una m úsica m ás sono­
ra  y más audaz. Estos cuartetos ab rieron  un  
horizonte dem asiado amplio. Los continuadores 
de B eethoven no re tom an  en n ingún m om ento 
estas obras, p refieren  continuar sus cuartetos 
/"apasionados". Recién B artok  en este siglo 
transform a los cuartetos finales en  una música 
adecuada para  el siglo veinte.

Cuando Beethoven debe com poner un  o ra ­
torio elige a Cristo en e l M onte de los Olivos, 
el m om ento patético  en la  vida de Jesús. C uan­
do debe com poner una  ópera, transform a un 
argum ento  triv ia l en un  canto contra la  tiran ía  
absoluta: nace así su tan tas  veces fracasada 
Leonora, hoy llam ada Fidelio.

Todos estos son escalones de la rebeld ía del 
músico Beethoven. N aturalm ente, queda m u­
chísimo más por analizar que no puede ser 
realizado en el espacio de esta nota.

MITOS Y REALIDADES
Beethoven está cargado de mitos. Sobre su 

v ida contradictoria  se han  tejido las leyendas 
m ás dispares. A lgunas anécdotas le presentan 
como e l rebelde en tre  dos m undos, ta l como 
la  celebrada h isto ria  con Goethe. V enían ambos 
cam inando cuando ven  acercarse la carroza 
im perial. Goethe, cortesano y adulón, se hizo a 
un  lado, se quitó  e l sobretodo y esperó con una 
reverencia. Beethoven, indignado, se encasque­
tó  m ás el som brero y continuó cam inando. La 
carroza pasó de largo y dejó  a Goethe lleno

de polvo. Se detuvo para saludar a l ind iferente 
Beethoven que continuaba caminando.

Se cuenta que Beethoven era irascible al 
punto de escupir su im agen en el espejo y de 
a rro ja r  sillas p o r la  ventana. Pero tam bién 
existen tres  legendarias cartas sin destinatnria 
a la "am ada inm ortal".

Sobre sus obras hay versiones contradicto­
rias. M uchas veces la leyenda pretende ju s tifi­
car nom bres a rb itra rio s de sus obras, nom bres 
que fueron puestos por los editores y  no por 
Beethoven. Tal es el caso de las sonatas "C laro 
de L una", o "T em pestad" por ejem plo. Otras 
veces se a tribuyen  com entarios a sus obras: 
"así llam a el destino a la  puerta  de la v ida" 
como explicación del tem a de cuatro notas de 
la quin ta sinfonía o "debe ser así"  en la frase 
inicial del cuarto m ovim iento del cuarteto  16.

La sordera de Beethoven h a  generado m u­
chas leyendas. Un músico bien puede ser sor­
do. Un músico no necesita oir sus partitu ras, 
del mismo modo que un  poeta no necesita ver 
sus poemas escritos. La m ayoría de los compo­
sitores escriben su m úsica sin un instrum ento 
al lado. Es más, es imposible que tenga el ins­
trum ento  a su lado. Como se com prende de 
inm ediato si fuera  necesario disponer de un  
instrum ento  para  saber como suena un pasaje, 
un  músico solo podría  com poner para los ins­
trum entos que sabe ejecutar; sería imposible 
com poner una obra p a ra  orquesta. U n músico 
bien puede ser sordo y  no hay allí n inguna 
contradicción.

Un m ú sico  cortesano, un  músico que debe 
a lte rn ar con sus protectores y e jecu tar en p ú ­
blico sus obras para  piano no p u e d e  se r  so rdo . 
Cuando Beethoven siente que le am enaza la 
sordera se siente m orir como músico porque 
no puede a lte rn ar con la corte. En su adiós 
juven il al mundo, el llam ado testam ento de 
H eiligenstadt dice:

"H om bres que me creéis rencoroso, h u ra ­
ño o m isántropo, que m al m e com prendéis ... 
no era posible decir: hablad m ás fuerte, gritad, 
porque soy sordo. Cómo hubiera  sido posible 
confesar la  debilidad de un  sentido que debía 
estar en mí más desarrollado que en los de­
m ás. . ." .

La sordera fue un  factor de aislam iento 
progresivo en Beethoven y sin duda con tribu­
yó a la  separación de su obra m usical de las 
antiguas form as cortesanas. Goya es un excelen­
te  ejem plo del mismo aislam iento que se da 
en Beethoven por causa de la  sordera. P o r es­
to  y por ser contem poráneo y  puen te  entre 
dos miundos, distinguim os en  Goya el mismo pro­
ceso que en Beethoven. U na p in tu ra  cortesana 
de juventud, un período negro de vejez, corre­
lativo de los últim os cuartetos. En ambos, el 
concepto estético sufre un cambio, una m odi­
ficación hacia los tiem pos nuevos.

PERMANENCIA DE BEETHOVEN
De lo que hem os analizado en  esta nota 

surge que la  obra de Beethoven es e l pasaje 
de la m úsica cortesana a la música de la  b u r­
guesía del siglo XIX. Beethoven es la expre­
sión m usical del conflicto e n tre  dos mundos,



en tre  dos m om entos de la h istoria  de occiden­
te. Su m úsica de juven tud  es cortesana, su obra 
de m adurez es la  m úsica del auditorio  burgués. 
En B eethoven se da la renovación to tal de la 
form a musical, la  creación de nuevos estilos, 
la ro tu ra  con el barroco, el puen te  a l ro m an ti­
cismo musical, al nacionalism o y a la música 
de l siglo veinte. Beethoven es e l padre  de la 
m úsica de la burguesía porque la  sociedad en 
la  que vivía B eethoven es la sociedad paterna  
de la burguesía. Como p rim er in té rp re te  de la 
contradicción histórica en tre  dos mundos, debe 
ser al mismo tiem po el más profundo. En él, 
la  contradicción se da con m ayor agudeza, en 
form a m ás fro n ta l y directa. P o r eso, de él 
surge con m ayor fuerza la m úsica nueva. Esta 
es la razón de su perm anencia.

En otro orden de análisis, la m úsica de 
Beethoven cam bia p o rq u e  c a m b ia  e l  p ú b lico : 
de las reducidas audiencias cortesanas se pasa 
al teatro  y la sala de conciertos de la burgue­
sía. La m ultiplicación por diez d e l público del 
músico, lo pérd ida del carácter "se lecto" de la 
audiencia lleva a un cambio en calidad que 
genera una nueva música.

FRAGILIDAD DE BEETHOVEN

Nada hay en una cu ltu ra  ta n  personal como 
la música. Si la  lite ra tu ra , la  a rqu itectu ra  o la 
p in tu ra  tienen  algo de un iversal y de válido 
para  todos los hom bres (tesis m uy aven turada 
por cierto) esto es com pletam ente falso para  
la música. Cada una de las grandes cu lturas 
ha creado un  m undo m usical d iferente e ir re ­
conciliable. La m úsica del Islam, de  la  India o 
del extrem o orien te  son incom patibles en su 
fondo. No se tra ta  de razones estéticas —que 
siem pre son de m enor im portancia— sino por

razones técnicas. Cada cultura  crea un sistema 
tonal diferente, divide la octava de d iferente 
m anera y en partes diferentes. De allí surge 
una estructura  m usical incom patible.

La educación m usical es un  fenómeno i r r e ­
versible en la form ación de un niño. Una vez 
que se educa el oído para  perc ib ir ciertos acor­
des, ciertas divisiones en la octava, ciertas con­
sonancias y disonancias, se crea una estructu ra  
m usical que no puede ser alterada. De allí 
que la  m úsica de una cu ltu ra  ajena es incom ­
prensible. En un  símil pobre, podemos com pa­
ra r  lo que ocurre en  la lite ra tu ra . El m ejor 
trozo lite rario  y el más aburrido  de los textos 
resu ltan  por igual inexpresivos si se desconoce 
la lengua. En la  lite ra tu ra  solo es posible com­
p render una obra una  vez traducida. Con la 
m úsica no ocurre nada de esto. Nos es impo­
sible establecer una traducción de  un sistema 
m usical a otro, por la estructu ra  física de los 
sistem as tonales y por la educación recibida. 
Por eso es imposible trad u c ir la  Novena Sin­
fonía al sistem a hindú. P o r eso, 400 m illones 
de hindúes ignoran e ignorarán siem pre —en 
tanto  sean hindúes— lo música de Bethoven.

Esta fragilidad de la música, que tantas 
veces se olvida, dism inuye la  im portancia de 
nuestros músicos. Inm ersos en una  cu ltu ra  occi­
dental, solem os creer que nuestros valores es­
téticos son universales y por eso cometemos 
el abuso histórico de decir, por ejem plo, que 
la N ovena Sinfonía de Beethoven es la  obra 
más im portante de la música. S in  em bargo p a­
ra  la abrum adora m ayoría de la  hum anidad 
esta obra será siem pre incom prensible. Nues­
tra  tendencia a  sobrevalorar las m anifestacio­
nes estéticas y a ex trapo lar los acontecim ientos 
con una m agnitud y una trascendencia que no 
tienen, es responsable de estos abusos.

Confitería BONILLA
La casa de los bocaditos deliciosos

Sandwiches - Masas - Saladitos - Postres 

Un Lunch de calidad para fiestas más lindas 

S A L O N  D E  T E

Faysandú y Ejido Teléfono: 8 81 75



la cuestión 
matemática

Recibimos de  la Fundación Editorial "U nión del M agisterio", el libro La 
C u e s tió n  M a te m á tic a , conteniendo trabajos de P au l Vissio y Marc Barbut traducidos 
especialm ente para  e l U ruguay. ,

Resulta de gran oportunidad su lectura como valioso aporte al conocimiento 
de la m atem ática m oderna, que a todos nos in teresa  en  estos momentos. Con certeza 
ba de ayudarnos a com pletar nuestra  preparación p ara  em prender decididam ente esos 
nuevos cam inos en la enseñanza de esta ciencia, cuya rápida evolución para quienes 
nos form am os en otras concepciones, resu lta  serio escollo superar.

Recom endam os su  lectura a todos los maestros, pues brinda conocimientos ap li­
cables a todas las clases de las escuelas".

De H ilaria  Melazzi de C abrera, Inspectora D epartam ental. — (Del Boletín oficia’ 
de la Inspección de Enseñanza P rim aria  de M ontevideo).

un libro ES
editorial

nuestra tierra
presenta

a través de sus dos series
un panorama completo de la 

realidad nacional
NUESTRA TIERRA LOS DEPARTAMENTOS

Un estudio exhaustivo y científi­
co del Uruguay a través de 48 
temas que abarcan las ciencias 
antropológicas, biológicas, eco­
nómicas, geográficas, sociales y 
políticas, preparados por ca lifi­
cados especialistas.

Los 18 Departamentos de! Inte­
rior del Uruguay tratados y ana­
lizados a fondo por sus habitan­
tes, Indispensable para conocer 
el Uruguay que hay más allá de 
los límites de Montevideo.

Distribuidor exclusivo:
ALBE Soc. Com. Cerrito 566. - Teléfono: 8 56 92.



¿cómo escuchar 
a los grandes músicos
en la  escuela?
LILY VÍVES DE FIRPO

"E n  los dominios de la música, Beethoven es la prim era afirm ación 
del individuo que se expresa con un  lenguaje parlicu lar, suyo, de 
sentido un iversal". (Gaetano Cesari).

Confesamos que no nos fue fácil abordar el tem a, ni p lan tear una serie de in te rro ­
gantes a las que desde hace tiem po buscamos darles contestación. Porque, si conside­
ram os a la m úsica como un elem ento form ativo en la v ida del niño y si la  escuela, 
de acuerdo con ello, posee un  plan que contem ple los procesos de desarrollo  infantil 
j  convierta a la m úsica en una vivencia m ás ¿qué problem a habría  en escuchar a 
Beethoven o Bach de ta l o cual m anera? Todos los cam inos serían  buenos.

A hora bien: ¿Se da en la escuela la experiencia en form a total?

O sea: ¿El niño vive la música, adem ás de oyente e in térp re te , como creador e 
investigador, como medio de expresión o, por el contrario, se le  presen ta  en form a 
aislada como disciplina coral o a través de aprendizaje de danzas, juegos y /o  audicio­
nes de discos?

i
Conociendo el potencial de sensibilidad que posee el niño, podemos lograr un 

aceicam iento pleno hacia todas las artes. Lo difícil es presentárselas de m anera que 
no las sienta inasibles o inalcanzables.

La música, como toda actividad de expresión, no solo debe recibirla, sino vivirla 
y en nosotros, en nuestro  respeto  hacia sus prim eros garabatos melódicos, estará el 
que su rjan  en  él sentim ientos de vida, de aceptación, y logre m uchas veces una iden ti­
ficación e in tegración plena.

En nuestros largos años de labor en  la escuela, vivim os diferentes experiencias. 
Comenzamos con la  banda rítm ica, estereotipando ritm os, con sesiones de tedioso m a­
chacar: proseguim os con la R ítm ica de Dalcroz, donde no había un  gesto que no 
estuviera  dirigido o sincronizado.

En la colección de K apelusz sobre técnicas artísticas, descubrim os "E l niño actor 
y  el juego de lib re  expresión", de M ichel Sm all y aprendim os que por el juego orga­
nizado se llegaba a l dom inio del gesto y de la voz, que se traducía  en una  "plástica 
anim ada, cuya técnica produce el a rte  de la pantom im a o e l m im odram a", según defi­
nición del autor.

M antuvimos, así, a la activ idad en un  plano de ejercitación y desarrollo rítm ico- 
melódieo en  lo que casi todo estaba previsto  y m uy poco se dejaba librado a lo espon­
táneo. Se trab a jab a  con las clases inferiores y las superiores; hacían  actividades 
diversas, como danza, canto, con otros profesores que, a su vez, ten ían  otros criterios 
m otras metas.

E l oportuno conocimiento de personas que habían  sido pioneras en actividades de 
lib re  expresión por la  música y la  plástica, nos aportó  el fundam ento psicológico, el 
por qué, e l para  qué, y el cómo u tilizar la  m úsica, p a ra  que esta dejara  de ser un 
elem ento de lucim iento y recreación  y se convirtie ra  en  m ateria  sum am ente forma- 
iiva  en  los procesos de desarrollo y personalidad infantiles.

Se elaboró un  p lan  in tegral que abarcó ta lle res  de lib re  expresión y actividades 
rec rea tivas p a ra  las clases inferiores; técnica, inform ación histórica y audición en vivo, 
p a ra  las superiores.

E l coro general se suplantó por el de clase, evitando la  fru stra to ria  selección de 
voces, la  d isciplina ríg ida del conjunto, la obligación de can tar aunque no se sienta 
la necesidad de hacerlo.

P o r p rim era  vez obtuvim os un panoram a completo que se fue retocando y puliendo 
con e l  tiem po.

A



El m aestro encontró en la actividad un aux iliar para la m ejor com prensión del 
alumno.

La actividad técnica e inform ativa de los años superiores despertó vocaciones, ay u ­
dó a in teg ra r a niños en  la clase como el caso de P., niña rechazada por e l grupo, 
de difícil ubicación en el ám bito escolar, aparentem ente sin apetencia de intereses. 
A1 fina l de una audición, comenzó a tocar en el instrum ento  de la solista invitada. A 
la sem ana siguiente, tocó para  su clase dem ostrando ten er dotes y tem peram ento muy 
especiales, con la consiguiente adm iración de sus compañeros.

Como tratam os de incentivar el hábito de la investigación del hecho m usical pasa­
do, actual, nacional y universal se h icieron carteles inform ativos, charlas sobre puntos 
claves como: instrum entos m usicales, épocas, "b a lle t" , la orquesta, etc. Es com ún que 
los niños tra igan  m ateria l conocido o desconocido para ellos de la casa. Es así como 
Beethoven ha llegado a la clase en form a fortu ita, debajo del brazo de algún com pa­
ñero, en form a de disco, o por la biografía descubierta en  alguna colección infantil.

Recordam os la vez en que A. tra jo  a clase la biografía de Schubert. La leimos, la 
situam os en la historia, en  el estilo, en la  época, explicam os la técnica vocal y la 
im portancia en la h isto ria  musical, de la form a " lied er" . A la sem ana siguiente, otra 
com pañera descubrió en su casa "La bella m olinera" y apareció con el á lbum  de discos. 
Uno de ellos, "L a caza", fue oído tres  veces consecutivas.

Con la biografía de Haydn, leída d u ran te  varias semanas, surgió el deseo de escu­
char varias de sus obras y  m e pedían  que in terp re tase  al piano los trozos que venían e* 
el libro.

Siguiendo en el plano anecdótico, estaría L., alum no de 6? año, que, inspirado e* 
todo lo visto y oído sobre m úsica concreta, a leatoria  y electrónica, inventó con una 

zaPatos y otros elem entos adicionales un  instrum ento  m usical de percusio* 
de d iferentes efectos sonoros, lo que completó con un sistema especial de notación ▼ 
p a rtitu ras  inéditas, creadas a propósito.

Resum iendo: N uestro in terés ha sido favorecer el desarrollo y la personalidad 
del niño y hacer de él un  se r sensible, seguro de sí mismo.

El camino que nos hemos trazado no creemos que sea el único, n i que la expe­
riencia  term ine aquí, como dice el profesor francés Jacques Ardoino: "E ducar es dar 
la oportun idad  de ex istir y ex istir es cam biar".

P ara  com pletar este com entario, nos in teresaría  indicar algunas obras de Beethove* 
que, por ser pequeñas, no son tan  conocidas y que en el am biente escolar tienen  buena 
acogida, porque no son extensas, n i lentas, ni m uy elaboradas, condiciones estas muy 
im portantes para  ten er en cuenta cuando se va a hacer oír una p a rtitu ra  ante u* 
auditorio infantil.

Son ellas: Danzas vienesas

Sonatinas
Escocesa
Danzas cam pestres
B agatelas
Rondó a capricho
M archa turca de "Las ru inas de A tenas"
P a ra  Elisa
Piezas fáciles y  valses

Si no  están grabadas, pueden ser oídas al piano, pues han  sido escritas para  este 
instrum ento. ^

Como lectu ra  de clase recom endam os la  biografía de Beethoven de la colecció* 
Anaconda, lam inas de los instrum entos de la orquesta sinfónica, facsím il de m anus­
critos, fotografía de la  casa museo de Bonn. La invitación a la clase de un  director 
de orquesta que hable de su trabajo  y del p rim er encuentro  con Beethoven podría 
com pletar la inform ación. y

Bibliografía:
Romain Rolland 
Ed. Tor

Beethoven 
Beethoven y Goethe

Em il Ludw ig 
C artas de amor 
Beethoven



el descubrimiento
del invierno

La montaña, 
la nieve, 
el sol,
las viejas ciudades, 
los grandes espectáculos.

La apertura de una sección de excursiones de extensión cultural dedi­

cada preferentemente a los maestros, profesores y amigos de la educación del 

Uruguay ha permitido a la Revista de la Educación de! Pueblo organizar con 

éxito su primer grupo de viaje.

Estamos satisfechos de este primer intento en un año pleno de dificul­

tades, especialmente en el sector de la enseñanza y dispuestos a ampliar las 

posibilidades, en el mismo momento en que la situación se normalice.

La seria y responsable ayuda de Agencia de Viajes TEI con las garantías 

de POLVANI y ALITALIA , nos permitirá saludar el 14 de enero la partida de 

nuestro primer grupo, que viaja al descubrimiento del invierno europeo. De 

todo lo nuevo que puede ofrecer la vieja Europa a los latinoamericanos.

VIAJES
TEI



don # y  los
muniz '  merengues
JOSE MARIA OBALDIA

Se llam aba Segundo M uniz y, desde siem pre, el único oficio que había tenido 
era el de milico. En aquella zona un  buen oficio. Buena gente, honesta y trabajadora, 
se reun ía  para  d ivertirse  en bailes, pencas, riñas, etc. Pero  nunca había "propasaus"; 
aunque no fa lta ran  algunos "p asaus"  en la  b lanca brasilera, cuyo tráfico y  consumo, 
así como el del tabaco .de la m ism a procedencia, jam ás nadie  consideró delito. Así 
que el de M uniz era lindo  oficio. A com pañar un  superior en recorrida; llevar un 
aviso a algún vecino, en fin, poca cosa. Y sin  apuro. P orque M uniz no era hom bre 
de eso. S iem pre al tranco; se ham acaba la  enorm e vaina de la ta  de su sable que 
nunca, nadie, había visto fuera  de aquélla.

Esta vez había tenido que i r  a lo de Perdom o, donde pudo quedarse hasta el 
el día siguiente. Pero  prefirió , llegando incluso hasta  a tro tear, hacer la noche en 
la Estancia Vieja. Le gustaba de veras e n tra r  en  la  rueda  de la cocina de los peo­
nes, donde era por todos conocido y en la que, cuando se ofrecía oportunidad, Don 
M uniz —como le llam aban— tam bién  solía ta lla r fuerte.

Después de desensillar en tró  a la cocina y encontró  la rueda arm ada; la  encendía 
una prosa en la que a lternaban  los m ás diversos tem as y para  cuyo tratam iento  no 
se exigía u n a  inflexible adhesión a la  verdad.

C uando entró  se estaba hablando de dulces. Cada uno iba exponiendo su gusto 
en la m ateria , agregando, a veces, a modo do fundam entación, las características m ás 
notables del postre de su preferencia.

—A la natiyá con azúca quem ada hay  que sacarle el sombrero!! decía Eustaquio.
Y fueron desfilando los "caseros" o "com praus". Los ticholos, el de "m oñate", 

la rapadura, la  guayabada, el de zapallo, la "conserva 'e  durazno", e tc . . . .  Evocados 
cada uno por ard ien tes defensores.

—P a ' m i no h ay  como e l m erengue, dijo Macario. H aberá dulce lindo, pero como 
el m erengue . . .  es dura  la  vida p a 'l la r ! !!

Don M uniz se había apuntado con el arroz con leche con canela, afirm ando que 
no le .daba la derecha a nadie; enalteciendo sus v irtudes con el mismo fervor con que 
podría defender las condiciones de un  caudillo.

Pero  M acario, tam poco aflojaba con sus m erengues y, lógicamente, term inó en ­
fren tándose con Don Muniz.

—¿Y usté ha probau los m erengue alguna vez?, le dijo.
M uniz se sobresaltó, sorprendido por una pregunta  que no esperaba. El no era 

em bustero pero confesar su desconocim iento de los m erengues era flaquear y  ayudar 
a la derro ta  del arroz con leche con canela.

A unque no con m ucha firm eza, respondió:
—Vos 'tá s  lo c o ... ¿Cómo no v i'a  probar los merengue!!
M ascario desconfió p e r o . .. Don M uniz era  una persona m ayor y no podía decirle 

que desconfiaba una m entira. P e ro . . .  había que defender los merengues!!!
—Y dónde comió m e re n g u e ...? , preguntó, casi gritando.
Don M uniz ya se había recobrado. Entonces, se compuso el pecho y serenam ente, 

comenzó a responder, con todo aplomo:
—Güeno m ir á . . .  hace como dos veranos yo venía pa este lau y en la Picada 'e 

Passano había un  árbo l que se caía de  cargau. Comí dos o tre  n o m á. . .  taban  caliente 
del sol y  tuve m iedo que m ecieran  mal. Había m uncho en el su e lo . . .  pero m uy picau 
de la horm iga y  los dejé.

Del libro en preparación "20 mentiras de verdad"



los cuentos de mis hijos
Horacio Quiroga
E ditorial ARCA - Bolsilibros- N? 81 
128 págs.

Este libro, presenta una selección de cuentos de Horacio Quiroga, adecuados para 
niños, que son casi desconocidos p a ra  l_a generalidad de los lectores.

Como en "C uentos de la selva para niños" el personaje principal de cada relato 
es uno o varios animales.

D ejan traslucir toda la fuerza de Quiroga y esa te rn u ra  que tiene para  cada ser 
que lo rodea en  la selva tropical.

La unidad tem ática es el anim al en casi todos los relatos, exceptuando el último: 
"E l diablillo colorado".

A diferencia de o tras selecciones, no hay unidad en cuanto al tra tam iento  de los 
tem as: hay relatos objetivos como: "P erro s  de m onte" y "D e caza"; en otros, la fan ­
tasía  cam pea por todo el cuento, enriqueciendo la visión de un m undo lejano y extraño, 
p o r ej.: "E l hom bre sitiado por los tig res" y "A naconda".

A lgunos m aestros pueden resistirse fren te  a relatos como "A naconda" y "L a ser­
p iente de Cascabel" pero creem os necesario recordar que el rechazo por víboras y 
serp ientes es adquirido y  no tenem os por qué transm itirlo  a los alumnos, y, en el caso 
de que ya lo tengan, se deben m anejar estos tem as con naturalidad, para que los 
alum nos vayan superando esos tem ores que les fueran  transm itidos.

La p a rte  final de esta edición trae  una serie  de ejercicios gram aticales y o rtográ­
ficos preparados por el m aestro Héctor Balsas, que se adecúan a las clases superiores, 
especialm ente 5 ■ y 6 • y que creem os serán una ayuda muy valiosa para los maestros. 
Como lo aclara el au tor de estos ejercicios, no pueden serv ir para todo un curso de 
lenguaje, aunque abarcan  puntos im portantes del program a escolar.

Nos parece in teresante  hacer notar, que en los ejercicios dedicados a enriquecer 
el vocabulario, las pa lab ras seleccionadas aparecen siem pre dentro del contexto en el 
cu a l las em plea el escrito r y no aisladas, como es frecuente ver en este tipo de ejer- 
citaciones.

D.D. — M.E.H.
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robert w. pau

JORGE ANGEL ARTEAGA

Las prim eras proyecciones públicas en Lon­
dres del cinem atógrafo de  los Lum iére se re ­
g istraron en e i* Roy al Polytechnic, de Regent 
S treet, el 20 de febrero  de 1896. El program a 
fue presentado personalm ente por Felicien 
Trewey, amigo de los inventores franceses, y 
estaba constituido por film es breves realizados 
por los cam arógrafos de la casa Lum iére sobre 
la base de acontecim ientos captados en d iver­
sas ciudades europeas. La función tuvo un 
éxito sensacional e hizo olvidar fácilm ente las 
experiencias de W illiam  Friese-G reene, a quien 
muchos historiadores ingleses califican de 
"verdadero  padre del cinem atógrafo", defin ién­
dolo Will Day como "el rea l y auténtico in­
ventor de la cinem atografía comercial, el p ri­
m er ^om bre que patentó y publicó su método 
para uso del celuloide como soporte de la fo­
tografía anim ada". En 1889, este apreciado fotó­
grafo, nacido en Bristol en 1855, había logra­
do plasm ar en  el celuloide un paseo de sus 
amigos A lfred J. C árter y su hijo Bert, por 
Hyde Park . El invento llegó a in teresar a la 
Convención Fotográfica de Bath (su aparato 
podía im presionar hasta  300 im ágenes a la 
velocidad de diez por segundo), pero la mala 
suerte  se ensañó con este precursor y detuvo 
el desarrollo de su obra. Su verdadera situa­
ción dentro de  la historia del cine sigue sien­
do discutida, así como la del alem án Sklada- 
nowsky, pero lo que no adm ite duda alguna 
es que los film es de Lum iére fueron los p ri­
meros en exhibirse, con entrada paga, ante el 
público inglés.

Tam bién R obert W illiam Paul traba jaba  en 
esta época con entusiasmo. Había llegado a per­
feccionar el kinetoscopio de Edison y explota­
ba el aparato  con éxito y a beneficio propio, 
ya que este no había sido patentado en G ran 
Bretaña. En m arzo de 1895, realizó sus p ri­
meros film es y pocos meses después (la casua­
lidad quiso que fuera el mismo día en que 
Trew ey presentaba el C inem atógrafo Lum iére) 
daba a conocer su definitiva m áquina de pro­
yección, que denominó teatrógrafo. Esta se im ­
puso de inm ediato no solo en G ran Bretaña, 
sino tam bién en el continente. Recuérdese que 
Georges M éliés adquirió  una de ellas para 
experim entar en el nuevo invento que lo apa­
sionaba. Aquellos prim eros film es im itaron te ­
mas y enfoques pertenecientes a los títulos más 
exitosos de los Lum iére, pero, en marzo de 
1897, Paul decide realizar su prim er intento 
argum ental que titu la  The Soldier's Courlship. 
Su efecto cómico final fue m uy aplaudido e



im pulsó al realizador a seguir explotando este 
género. La producción de P au l se hace cada vez 
m ás heterogénea y se descubren en ella  inno­
vaciones, consideradas fundam entales, como el 
paso de un decorado a otro, escapando así a 
la fé rrea  concepción te a tra l ,de entonces, y las 
"hum orous facial expressions", utilización de 
los prim eros planos como efectos humorísticos. 
E xperim enta en los géneros más variados y se 
entusiasm a hasta  con los film es "con trucos" 
al estilo Méliés. P ara  cum plir sus propósitos 
de perfeccionam iento hace constru ir un  estu ­
dio en N ew -Southgate duran te  el año 1899. Su 
concepción sencilla, im itada luego por otros 
realizadores ingleses, es bastan te d istin ta  de la 
de los más com pletos estudios franceses, y es 
en él donde realizará  film es tan  festejados 
como The Magic Sword (1902) y El viaje al 
Ártico (1903), que inspiró  nueve años más ta r ­
de la ú ltim a m uestra  im portan te  de Georges 
Méliés.

Paralelam ente  a los esfuerzos de Paul, se 
desarrolla la actividad d-e C harles U rban. un 
rep resen tan te  norteam ericano de Edison que 
había llegado a Londres en 1897 para  im poner 
el bioscopio de aquel. U rban  se afincó en  G ran 
B retaña, se dedicó a la producción de filmes 
de carác te r educativo y fundó la W arwick 
T rading  Company. p rim er organism o indus­
tria l que tuvo el cine inglés. Surgieron luego 
nuevas productoras y realizadores de valía, 
como Cecil H epw orth  —que se hizo famoso, 
jun to  con Paul, por sus docum entales recons­
titu idos a propósito de la guerra  de los boers 
y, sobre todo, por una versión de Alicia en el 
país de las m aravillas (1903)—  W ill Day, Clau- 
de L . M cDonnell, A. E. Coleby, W alter Haagar. 
Todos hicieron b rilla r una industria  cinem ato­
gráfica que de la noche a la m añana pareció 
erig irse en la más seria  com petidora —y tam ­
bién fuente de inspiración e im itación— de la 
francesa.

LA ESCUELA DE BRIGHTON

F riese .G reene residió d u ran te  un tiem po en 
el balneario  de B righton y no tardaron  algunos 
fotógrafos profesionales en in teresarse por sus 
experiencias fílm icas. Se formó así un  grupo 
de realizadores que trab a ja ro n  con m áquinas 
construidas por ellos mismos, destacándose los 
nom bres de Esm é Collings (quien .en 1896, su 
único año de actividad, produjo  una serie de 
tre in ta  filmes), George A lbert Sm ith  y J a ­
mes W illiamson.

A Sm ith se le atribuye la  aplicación en un 
filme, sim ultáneam ente a Méliés, de la sobre­
im presión, del truco del desdoblam iento de 
personajes, como sucede en su particu larísim a 
versión de Los herm anos corsos (1898), inspi­
rada  en  la  novela de A lejandro Dumas, y en 
otros títu los como La Cenicienta, Fausto, A la­
dino. San Nicolás, que popularizaron su nom ­
bre  y  lo enriquecieron. En 1900, es contratado 
por U rban y para  él realiza algunos film es có­
micos den tro  de la serie "hum orous facial ex- 
pressions" que, según Sadoul, resu ltan  o rig i­
nales por su factura, "y a  que sistem áticam en­
te  acentúan la  expresión de los rostros en una

época en que Méliés. m ostrando siem pre a sus 
personajes de cuerpo -entero como sobre un 
escenario teatral, insistía en apoyarse en la m í­
mica de los cuerpos. Sm ith no se apoya en la 
óptica del hom bre de teatro, sino en la del 
fotógrafo". C onstruye un estudio en St. A nn's 
Well G arden y en él realiza film es im portan­
tes, como La lupa de la abuela, Lo que se ve 
en un telescopio. D urante la noche o El policía 
y su lin terna, en los que el m ontaje, aunque 
en estado rudim entario , ya ejerce una función 
fundam ental en el relato, v irtud  que se ad­
v ierte  m ejor aún en Las desventuras de María 
Juana (1901) y en El sueño de Dorotea.

Tam bién Jam es W illiamson aportará nove­
dades im portantes. Al igual que Smith, evolu­
ciona desde los film es al a ire libre, estilo Lu_ 
miéne. hasta  conferir c ierta vibración dram á­
tica, cierto valor expresivo a sus docum entales 
reconstituidos, a sus más ambiciosos film es de 
argum ento. A taque a una misión en China 
realizado en 1901, será al respecto la m uestra 
más represen tativa y sobre e lla  d irá  Sadoul 
que "es incom parablem ente más evolucionada 
que cualquier filme am ericano o francés de 
esta época. Sin duda, la anécdota orig inal es 
baladí. pero se encuentran  ya en este filme 
los medios dram áticos propiam ente cinem ato­
gráficos que constitu irán  el éxito de los fil­
mes am ericanos du ran te  la g ran  época muda. 
W illiamson utilizaba un procedim iento que no 
es tea tra l y descubría uno netam ente cinem a­
tográfico: el desarrollo  de las acciones sim ultá­
neas efectuadas en dos lugares, alejados en tre  
sí" .

En otro film e al aire lib re  de W illiamson, 
¡Detengan al ladrón! (1901) se apreciará por 
prim era vez el recurso de la persecución ex­
puesto a través de tres  planos sucesivos, recu r­
so que luego explo tarán  con más intensidad 
y éxito tanto  los film es cómicos de A lfred 
Collins como los dram áticos de M ottershaw, 
realizador recordable aún  por su El robo del 
coche correo, que im itará el norteam ericano 
Edw in S. P o rter en  su El gran robo del tren  
(1903).

Tam bién en film es posteriores, calificados 
como "fragm entos de la vida rea l", llám ense 
El regreso del soldado (1902-1903) o El desertor 
(1903). W illiam son in ten ta  p in ta r algunos p ro­
blem as contem poráneos (para e l caso, la gue­
rra  de los boers), a través de un  enfoque c ríti­
co-social que lo convierte tam bién en un p re ­
cursor en el género.

Pero esta cinem atografía inglesa tan  pu jan ­
te  desaparecerá de repente del m ercado in te r­
nacional para  recién  reverdecer sus laureles 
veinticinco años más tarde  con el im pulso de 
la escuela docum ental de John  Grierson.

El aporte  inglés fue muy im portante en los 
albores de la cinem atografía y, como señala 
m uy bien Sadoul, se lo recordará porque " in ­
trodujo  en ella  el m ontaje, la persecución, las 
acciones sim ultáneas, cierto  realism o social y  
la realización efectuada al a ire  libre. Con 
Sm ith y W illiamson, los ingleses fueron  los 
prim eros en q ueb rar la jau la  de vidrio en la 
que M éliés pretendió  en ce rra r su9 film es".



nuestras
escuelas

1

1 —  ¿Cuál es el problema que usted
siente como más apremiante con 
respecto a la escuela pública?

2 —  ¿No cree usted que los maestros
en conjunto, estamos demasiado 
adaptados a las insuficiencias y 
deficiencias que nuestra escuela 
vive?

3 —  ¿Cuál es la situación deficitaria
que considera usted que necesita 
una solución más inmediata?

4 —  ¿Qué iniciativas o proyectos ma­
nejo en estos momentos?

5 —  ¿Cuál es la actividad que desarro­
lla la Comisión de Fomento?

*

Directora de la Escuela N° 156.

Reporteó MARIA ELIDA HERNANDEZ 

Alida Bassagoda,

l 9 — La lim itación en lo que se refiere  
a disponibilidad de local, m obiliario y m ate ­
rial. El local funciona mal, porque la  cantidad 
de alum nos es excesiva, para  la cantidad de 
salones y baños.

2? — Yo pienso que  cada uno debe buscar 
su solución, pero  que esto tiene un lím ite. Hay 
casos en que el m agisterio se ha  conformado 
demasiado. ¿En qué casos? En los casos en que 
la escuela no compensa lo que la fam ilia no 
le puede d ar al niño, por ej.: baños, un lugar 
donde hacer los deberes, etc

39 — Lo que necesita en realidad  es una

reorganización que nos perm ita rea ju sta r la 
escuela al aum ento de población y  a las ex i­
gencias que la vida .de los alum nos nos están 
form ulando continuam ente.

4? — Proyectos m uy lim itados por e l ca­
rác te r del cargo. Lo im portan te  que habría  
que hacer es buscar un predio para  la cons­
trucción de  un  local nuevo, dándole un  local 
apropiado.

59 — A rreglo del local para  que se m an­
tenga con aspecto aceptable, ya  se han  rea li­
zado ta reas  en ese sentido. Adem ás se realizó 
la ayuda de invierno, que consiste en dar ropa 
y calzado a los alumnos que lo necesitan.

*
i

Roberto Milano, Director de la Escuela N? 193

1 —  F a lta  de recursos m ateria les. L a  fa lla  
de locales, la  inadecuac ión  de los m ism os, la  
fa lta  de p e rsona l secundario  que p e rm ita  una 
m e jo r o rg an iza c ió n  d e n tro  de la  la b o r escolar. 
H a y  una  necesidad de i r  a una  la b o r más tec- 
n if ic a d a  d e n tro  de  la  escuela, co n  p e rsona l 
adecuado. Se están asignando dem asiadas ta ­
reas a los m aestros, que  los d is tra e n  de su ta ­
rea  especifica.

2 —  Sí, lo  creo. H an  llegado a ta l p u n to

las carencias que, p o r e jem p lo , ten e r una c la ­
se de 25 a lum nos parece excepc iona l. Las con­
d ic iones norm a les de tra b a jo , parecen in a lca n ­
zables. Hem os llegado  a esa conclusión . Eso, es 
ev iden te  que lle v a  a u na  d ism in u c ió n  de la  
ca lidad  de la  enseñanza.

3 —  L a  a lim en ta c ió n . Ropa y  calzado. Sa­
lu d . E d ific a c ió n  adecuada.

4 —  L a  la b o r de este año en la  escuela es 
m e jo ra m ie n to  y  acond ic ionam ien to  d e l loca l.



Introducción de las tareas técnicas nuevas de 
la enseñanza de la m atem ática y de las cien­
cias, es decir, capacitación del m aestro para 
adecuarlo a las exigencias de la nueva didác­
tica. P reparación del padre para  en fren ta r los

problem as de la educación actual a través ae 
clases de psicólogos.

5 — E vitar el deterioro que tendría  la es­
cuela pública en el caso de no esta r apunta­
lada por la labor de esta comisión.

Mo. Angélica Tierno de Alé Directora de la Escuela 167

1 — La superpoblación en num erosas es­
cuelas, sobre todo en aquellas cuyos locales no 
son funcionales, ni fueron construidos para  la 
actividad docente.

Otro problem a que agudiza esta situación 
es el alto porcentaje  de niños con coeficien­
te in telectual bajo, que deben convivir con la 
población escolar norm al, pertu rbando  el tra ­
bajo docente y no recibiendo de la sociedad 
nada m ás que el afecto y la preocupación de 
los maestros, que en definitiva, ven que su la­
bor, por más técnica y eficiente que fuere, está 
lim itada hasta  el punto  de considerarse a veces 
im potentes.

2 —i El conjunto de dificultades generales 
que el m aestro debe a fro n ta r para  resolver 
los problem as socio-económicos de los alumnos; 
las deficiencias de los locales, c ierta com ple­
jidad  de carác te r adm inistrativo, d ificu ltan  la 
labor del m aestro, pero  un muy Honesto afán

creador, con una preparación técnico-docente 
eficaz y una esperanzada visión en el hom bre 
del futuro, hacen que muchos m aestros olvi­
den las d ificultades que m encionábam os en  
p rim er térm ino y en defin itiva  se conforman 
con las soluciones inm ediatas, pequeñas y sim­
ples, relegando sin quererlo, las soluciones me­
diatas, únicas para  form ar al hom bre que de­
be ser.

3 — M ultiplicación de los locales escola­
res funcionales, para  los que debe necesaria­
m ente consultarse las orientaciones no solo 
del arquitecto, sino de la experiencia de nues­
tros m aestros y de los psicólogos.

4 — M ultiplicación de  gestiones para la 
continuación de un  local escolar adecuado a 
la zona.

5 — Una cam paña zonal para la elim ina­
ción de focos de infección causados por los nu ­
merosos basurales que infectan la zona.

*

Marta García Selgas de Sánchez Directora de la Escuela N? 134

1 — E l problem a m ás grande que tiene en 
teste m om ento la escuela pública, es estar in ­
sertada dentro  de un servicio de cuya seguri­
dad y futuro, si no ocurre  un cambio radical, 
existen cada día menos garantías. La política 
educativa que se ha seguido en la Enseñanza 
Secundaria, es elocuente ilustración.

2 — El conformismo y la adaptación a las 
carencias se dan, en  la medida en que los 
m aestros no están suficientem ente esclareci­
dos. Las exigencias técnicas y m ateriales :*>n 
sin duda producto de la concientización, que 
le asigna a la escuela pública -el verdadero  lu ­
gar de vanguardia que le corresponde.

Día a día nos sentim os requeridos en la 
solución de problem as, que no tienen que ver 
d irectam ente con la enseñanza y para  los que, 
sin em bargo, se nos en trega la responsabilidad- 
así nos convertim os en vacunadores, visitado­
res sociales, psicólogos, etc. Todo ello d istrae 
o p re tende  d istraer al m aestro de su labor ed u ­
cativa y  form adora.

3 — La fa lta  de suficientes cargos docentes 
y los enorm es problem as relativos a locales; 
en M ontevideo se dan clases en  gabinetes h i­
giénicos, comedores, cocinas y existen  grupos 
de ochenta niños. E xiste  tam bién  la preocupa­

ción de que la Comisión de Fom ento llegue a 
valorar las condiciones verdaderam ente excep­
cionales, propias de la escuela de práctica, pa­
ra  lo cual es  necesario una perm anente infor­
mación y discusión de los problem as generales 
de la escuela pública uruguaya.

4 — Unificación del enfoque de los p ro ­
blem as de la com unidad y la escuela pública 
en un  esfuerzo común de las dos escuelas que 
ocupan este local.

5 — Como actividad especial: organización 
de la biblioteca increm entando el uso de la 
misma, no solo en los alumnos, sino tam bién 
en los practicantes y padres. En ese sentido, 
jun to  con la conservación del local, que supo­
ne una erogación im portante, es en lo que se 
ha invertido más dinero.

En conjunto con la escuela de la mañana, 
se ha iniciado un  p lan  cu ltu ral para  lograr el 
acercam iento de los padres: por ejemplo, me­
sas redondas con presencia de psicólogos, ferias 
de libros, festivales artísticos, actividades de 
recreación* es decir que la intención general 
de las dos escuelas, es hacer extensiva la la ­
bor de la  Comisión de Fom ento a la obra so­
cial y  cu ltural que las escuelas realizan en la 
comunidad.



Reporteó ISMAEL RODRIGUEZ

a Ariel Duarte
l   ¿Cuál es el problem a o los problem as que le preocupan más profundam ente?

a) con respecto a la enseñanza en sí?

b) con respecto a los medios materiales?

1 —.a )  Me preocupan la  escalada en  la pérdida de las libertades, y particularm ente 
el avasallam iento de la Autonomía.

La rica tradición educativa uruguaya está amenazada. Es preciso ubicarla en 
el contexto de la orientación política del gobierno, para  generalizar sin mucha 
violencia que nos com prenden las generales de la ley igual que UTE. ANCAP. 
PLUNA. AFE, em pujadas como la Enseñanza a la bancarrota.

1 — b) Sin medios m ateriales para  desarro llar su quehacer, la enseñanza e^tá con
denada.

A ceptar la pobreza y la fa lta  de recursos es aceptar sin más ni m ás m edia­
tizarla; resignarse a que la ciencia, la técnica, la v ida que avanzan tum ul­
tuosas dando un perfil inequívoco a nuestro tiempo, queden m arginados del 
proceso creador al que tiene derecho la educación uruguaya.

2 — ¿Qué icLas, qué proposiciones p lan tearía  Ud. en este momento?

Los educadores somos conscientes de nuestras lim itaciones y de las del sis­
tema. La superación de estas d ificultades estará siem pre en prim er plano 
pero, en este m omento la tarea  cardinal, señera, la más fértil —porque com­
prom ete el porvenir— está dada en lograr que todos y cada uno de los 
orientales tome como el pan y el agua, cotidianam ente, la defensa a la en­
señanza pública.

Todos los medios, todas las acciones que conduzcan a ese fin sean bienvenidas.

3 — ¿En qué cen tra  su trabajo  esa Institución en el aspecto educativo y en las 
tareas con la Comisión de Fom ento o en APAL?

La Escuela "M igliaro" tiene planeado y en  m archa, ambiciosos proyectos que 
continúan en  grandes líneas el trabajo  iniciado el año pasado. Querem os r e ­
ferirnos, en particu lar, al trabajo  que estamos desarrollando con el Grupo de 
Niños que en la Escuela R ural dio resultados sastifactorios.

Este grupo generalm ente desperdiciado, puede desarrollar una actividad que 
beneficie la  dinám ica habitual de ,1a Escuela para descubrir, form ar y en­
cauzar personalidades y al grupo todo.

Desde la elección, el funcionam iento regular, presentación de tem as y dis­
cusiones, delegación de autoridad —caso concreto de la dirección de juegos 
al recreo— form ulación y realización de proyectos, m anejo de sala de lec­
tu ra  y otros, pueden ser medios para lograr cambios cualitativos que todavía 
no estam os en condiciones de evaluar.

La Comisión Fom ento de la Escuela N1? 2 se reúne sem analm ente trabajando 
sobre un p lan  anual. Ha promovido la in tegración de la  Comisión de Ex 
Alum nos que construye y  repara  el casco de la v ieja Escuela con fondos 
propios y a j uda m unicipal.

En junio  p r imovió una organización de Comisiones de Fom ento del Dpto. 
que desem tf cará en la constitución de una Federación. Como tem a ag lu ti­
nan te  se to i ¡j Edificación Escolar, pero  seguram ente no escaparán a su que­
hacer todos los grandes tem as que afligen a la Escuela vareliana.



del
ministerio 
de cultura

Esta Secretaría de Estado ha desarrollado en el curso de los 

últimos meses un intenso programa de actos culturales, en cum­

plimiento del plan de actividades aprobado oportunamente por el 

Poder Ejecutivo, con motivo de haber sido declarado el corriente 

año, por parte de la UNESCO, como "Año Internacional de la 

Educación".

Dicha programación se desarrolló fundamentalmente en el in­

terior del país por considerar que esa constituye la única forma, en 

que muchas manifestaciones artísticas-culturales pueden acceder 

a ese medio.

Simultáneamente se realizó un vasto plan de actos en escuelas 

de Montevideo y del interior del país, — que han alcanzado a cerca 

de cuatrocientas presentaciones— .

De esta forma los alumnos de las escuelas han tenido oportuni­

dad de tomar contacto directo con manifestaciones artísticas y cul­

turales de jerarquía.



educadores
uruguayos
en herís si

INFORME DEL DELEGADO DE LA FEDERACION URUGUAYA DEL MAGISTERIO, 
VICTOR BRINDISI. SOBRE LA CONFERENCIA MUNDIAL DE EDUCADORES,

BERLIN. 6-10 DE ABRIL DE 1970.

La Conferencia M undial de Educadores, convocada en Berlín, en tre  los días 6 y 10 
de ab ril de 1970, con el lem a "L a  Escuela, los Educadores y el Sindicalismo Docente 
en la Sociedad A ctual"  fue convocada por un  Comité In ternacional P reparatorio  de la 
misma, integrado por las siguientes organizaciones:

Fed. In ternacional de la Enseñanza (F.I.S.E.)
Confederación de Educadores de A m érica (C.EA.)
Fed. de los Sindicatos de Educadores A rabes (F.A.T.S.)
Sind. de T rabajadores de la Enseñanza y de la Educación
Sind. Nal. de T rabajadores de la  Enseñanza de G uinea (afiliado a U.S.P.A.)
Sindicato Nal. de Educadores de M arruecos (filial de U.S.P.A.)
Sindicato Nal. de Educadores de Secundaria de F rancia  (afiliado a F.I.P.E.S.O. y 

C .M .O .P .E .)
Fed. Colom biana de Educadores (afiliada a O .E .A .)
Sindicato de T rabajadores de la Enseñanza y la C ultura de URSS (afiliada a

F .I .S .E .)
Esta Conferencia fue proyectada en las reuniones que se realizaron el 21 de julio 

en Helsinski y  los días 20 y 21 de octubre de 1969 en  Budapest.
Entonces se acordó convocar a la Conferencia, para lo cual se encom endaron dos

inform es:
a) "L a Escuela y la Sociedad Actual", al Dr. Bogdán Suchodolski, profesor de la 

U niversidad de Varsovia.
b) "Los Educadores y el Sindicalism o Docente en la Sociedad A ctual", confiado 

al P rofesor F. B lanchard, Secretario  Nacional del Sindicato Nacional de Educadores 
de E. Secundaria de Francia.

Tam bién se resolvió elaborar un  Llam am iento y un Reglam ento In terno  de la 
C onferencia que fue d istribuido a las organizaciones invitadas a participar.

P articiparon  en la Conferencia más de 70 organizaciones sindicales de 47 países y 
10 organizaciones in ternacionales vinculadas a la educación y a la vida sindical.

El trabajo  de la Conferencia se realizó en cuatro comisiones, y  las conclusiones 
fueron aprobadas en p lenaria  sobre los siguientes temas:

1) El papel de la escuela en el progreso científico, técnico y social de la sociedad 
actual.

2) Los sindicatos de educadores en la lucha por la dem ocratización de la Enseñanza.
3) La situación m ateria l y ju ríd ica  de los educadores y su función social en la 

sociedad actual.
4) La form ación y el perfeccionam iento de los maestros..
Las resoluciones aprobadas son de g ran  am plitud en función de la composición 

de la Conferencia en que partic ipaban  organizaciones filiales de varias instituciones 
in ternacionales como F .I .S .E . ,  C .E .A ., F .A .T .S . —integrantes del Com ité In te rn a­
cional P repara to rio  (C .I .P .)  y  C .M .O .P .E .— (15 organizaciones afiliadas a la  misma).

Dichas resoluciones se encuadran dentro de los principios de la F .U .M . y de 
C .E .A ., y  se aprobaron por unanim idad, salvo unas pocas abstenciones en casos p a r­
ticu lares en que se im pulsó m ayor dureza en la calificación de algunos países.

A efectos de fo rta lecer la unidad del Congreso, F .I .S .E . ,  C .E .A . y F .A .T .S . 
convocaron a una  Jo rn ad a  de Solidaridad In ternacional para  el día 12 de abril donde 
se consideraron diversas ponencias sobre algunos aspectos de la actualidad in ternacio­
nal. Las resoluciones de esta Jornada, en la cual participaron  52 organizaciones, se 
enm arcan, en general, en la línea de los educadores uruguayos.



Fue de utilidad la Conferencia para  in tercam biar opiniones y contactos con casi 
todas las delegaciones partic ipan tes del mismo, y en especial con las de Latino A m é­
rica, con las cuales, y  con la participación de los represen tan tes de C .E .A ., se tom aron 
acuerdos sobre la organización continental y en especial sobre la realización del 
próxim o Congreso A m ericano, analizando la  situación en la organización y el país sede 
del mismo, Colombia, en el sentido de que el Congreso se realizaría  en el mes de 
enero en Bogotá, o ante la posibilidad de no poder realizarse en Colombia, se llevaría  
a cabo en Caracas en la p rim era  sem ana de febrero  de 1971. (La Federación Colom­
biana dará  respuesta antes del mes de julio  de 1970 sobre la posibilidad de realizarlo).

En torno al p lanteam iento  sobre la situación en U ruguay —sobre In tervención a 
la Enseñanza Media y detención y separación de sus cargos de docentes— efectuado 
por los delegados uruguayos, se acordó, dadas las características especiales del caso, 
que el C .I .P .  sobre la base de lo expuesto en la Conferencia efectuara una declara­
ción al respecto.

Corresponde señalar que este encuentro perm itirá  estrechar vínculos con otras 
oiganizaciones sindicales, en especial de América Latina, de donde participaron dele­
gados: las Federaciones nacionales de educadores de Cuba. Méjico. Venezuela. Colom­
bia, Perú , Bolivia, Chile, pero tam bién de Europa.

Cabe destacar la  im portancia dada en la República Dem ocrática A lem ana al en­
cuentro, que contó, en su sesión inaugural, con la presencia de la M inistro de Educa­
ción, y en todo su desarrollo  con la atención de todas las organizaciones sindicales y 
cu ltu ra les de la misma.

A sistieron como delegados uruguayos, V íctor Brindisi, P residente  de la Federación 
Uruguaya del M agisterio y M aría E sther Nicolini de Pagóla de la Federación U rugua­
ya de Docentes y A dm inistrativos de U .T .U . (F.U.D.A.U.T.).

FICHA DE LIBROS

1. TITULO — CICLOS EN 5? AÑO

2. AUTORA — Iracelia  González de G uim araens

3. CARACTERISTICAS — 128 páginas en rústica

4. CONTENIDO — Selección de lec tu ras de carác te r literario , histórico, geográfico, c ien tí­
fico. p reparada de acuerdo con las exigencias del program a oficial de 5o año de 
P rim aria.

La Comisión de Lectura de la Fundación Editorial, al da r su aval para  la 
publicación de la obra, ha destacado la gran  calidad dé la selección, el acertado 
criterio , el buen gusto, la elección de au tores m odernos y el alto porcentaje de 
uruguayos e n tre  los mismos. Ello perm ite  ceñir la selección a la edad prom edio 
del alum no de 5P( y u tilizarla  como un  buen tex to  de lectura.

5. A QUIEN INTERESA — M aestros y  alum nos de 5(> año. M aestros en general. Estudiantes
N orm alistas. A lum nos de Cursos para  Adultos. Público que busca orientación en 
lecturas y especialm ente, padres de alum nos. Escuela pública y privada. 

Bibliotecas: Todas.

M A ZZ Hnos. CASA SARANDI
T i e n d a  y M u e b l e r í a

6 . PRECIO DE VENTA — $ 250.
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un maestro 
debería trabajar

JUAN IGNACIO MACHADO

40
años

Según es público y notorio, hace algunos meses el D irectorio del Banco de P re ­
visión Social elevó al Poder Ejecutivo un proyecto de reform a de todo el régim en 
íubilatorio  actual, tanto  para la Caja Civil y Escolar, como para  la de Industria  y
Comercio y Rural. El Poder Ejecutivo hizo suyo este proyecto v lo elevó al Poder
Legislativo, que aún  no ha -empezado a tratarlo .

Hemos podido en teram os de tal proyecto, y consideram os que el m agisterio debe 
tom ar conocim iento urgente  de algunas d e  las disposiciones que contiene y que con­
figuran un verdadero  atentado al actual régim en jubilatorio  de Enseñanza Prim aria.

El m agisterio de todos ios Organism os de Enseñanza P rim aria  diel Estado (Con­
sejo de Enseñanza P rim aria  y Norm al, Consejo del Niño, M aestros del Ejército, de 
Institu tos Penales, de Educación Física, de Organism os Policiales), se jub ila  de acu er­
do a lo dispuesto por el art. lo  de la  Ley N° 11.021 de 5 de enero de 1948 con
25 años de servicios sin lím ite de edad, pudiendo llegar, previa la autorización del
Organism o del que dependa, a 30 y 35 años de servicios1 (2 prórrogas de 5 años). Esta 
Ley, la N° 11.021. no hizo sino rep e tir lo dispuesto por la N? 10 014 de 23 de mayo 
de 1941. la de 28 de octubre de 1926 y  la de 26 de mayo de 1896; en  todas ellas
^e estableció la jubilación de los m aestros a los 25 años de servicios sin  lím ite  de edad.

Pues bien: por el proyecto elevado por e l Poder Ejecutivo, no solam ente oe 
deroga la  L ey N*? 11.021 d e  5 de enero de 1948, sino que se establece un  régim en por 
el cual todo m aestro deberá tra b a ja r  p o r lo m enos 40 años para poder jubilarse; así
lo determ ina el art. 37, inc. 2?. apartado  C, que dice: "E l cum plim iento de 60 años»
de edad y 30 de servicios reconocidos". Nadie empieza a trab a ja r a los 30 años de 
edad.

N orm alm ente, los m aestros se g radúan  en tre  los 18 y los 20 años de edad; si 
em piezan a desem peñar su carre ra  inm ediatam ente, deberán  trab a ja r desde los 20 hasta 
los 60 años para  llegar al lím ite establecido por el proyecto en cuestión: les decir. 
40 años de servicios.

P o r o tra  parte , e l  Inc. 4" del mismo art. 37 establece el derecho a la jubilación 
por la causal "Edad avanzada": Inc. L) "E l hom bre que preste servicios generales, 
al cum plim iento d e  los 65 años d e  edad  y 10 de servicios". "Inc. LL) El hom bre que 
preste  servicios especiales o especialísimos, y las m ujeres, al cum plim iento de los 60 
años de edad  y 10 de servicios".

Como puede verse, en todos los casos, aun tratándose de servicios especiales, 
se exigen 60 años de edad.

P o r o tro lado, en  e l A rt. 43. inc. 1?, se establece cuáles son los "servicios espa­
ciales": y e n tre  ellos NO SE INCLUYE a los m aestros, ni siquiera a los que ahora 
trabajan  con Sordom udos o en Escuelas de Recuperación Psíquica o del Consejo del 
Niño, para  los cuales existe  actualm ente la bonificación especialísim a de 4 x 3 (Leyes 
de 22 de octubre  de 1942 y 22 de junio  de 1961, que tam bién se derogan). En una 
palabra: a los m aestros, que hasta  ahora estaban  incluidos en el rég im en de " se rv i­
cios especiales", se les inclu irá  en "serv icios generales", sin n inguna bonificación.

Tam bién suprim e la bonificación del 25 %  sobye el prom edio jubilatorio 
que se obtiene actualm ente con 30 años y 9 meses de servicios, puesto que se deroga» 
todo el art. 9^ de la ley .de 28 de noviem bre de 1961; lo que significa que tam bién 
queda derogada la devolución de montepíos a partir de los 30 años du servicios.



L i b r e r í a

EJIDO
“La Librería del Maestro”

Ju lio  C. Saeftone P erm uy  

MANUAL DEL DIRECTOR ESCOLAR
Administración —  Técnica Escolar 
Reglamentación vigente $ 520.00

Distribuidores exclusivos de: 
Editorial T E I D E

envíos
co n tra  - reem bolso

EJIDO 1467

Solicite su bonificación: 15 %

TELEFONO: 8 35 39

¿NECESITA MUEBLES?
EN C A R M IC A  —  M ADERA —  HIERRO —
JUEGOS DE JAR D IN  —  H AM ACAS —  INSTALACIONES 
COMERCIALES Y PARA EL HOGAR.

SU MODELO ♦ SU DISEÑO ♦ SU CREDITO 
en S I M E C A R , de Julio Etchechury 

LA PAZ 1420 TEL.: 4 50 93

La R ev is ta  de m ayo r p re s tig io  in te rn ac io n a l 
PARA RENOVAR LA SUSCRIPCION: LOSADA - Colonia 1340
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Se acabaron los tocadiscos quietos nació

UNA DISCOTECA GIGANTE

donde yo elijo 5 Long-Plays

por mes y me los llevo a mi casa
*
v *  cuota mensual S 300

H agase Socio del 

D I S C O  C L U B

P rim er D iscoteca C ircu lan te  del U ruguay
r  1
i  >. i •

Un Club de discos para todos. Con la experiencia de Clubes similares 

en otros países, hemos creado una organización que posibilita la divul­
gación masiva de todo lo referente al. disco y su técnica.

Tenemos una discoteca gigante a su disposición para que Ud pueda 

llevar a su casa long-plays de todos los géneros.

La Discoteca del Disco Club es cuidadosamente seleccionada y cuenta 

con el asesoramiento musical de conocidos dis jockeys.
*:

No sólo satisfacer plenamente su afición a la música es nuestro obje­

tivo, sino también alcanzar metas más trascendentes en la amplia escala 

de posibilidades, que va desde la música joven y moderna de palpitante 

actualidad hasta los géneros y temas de interés a todas las generaciones 

Para el estudiante material informativo; para el docente material didáctico 

a todos los niveles, incluso para los niños de edad escolar.

En fin, una Discoteca que siempre estará creciendo, con miles de 

discos para todos.

Conozca nuestro plan y hágase socio, como asimismo difunda el Disco 

Club entre sus amigos.

Conozca el DISCO CLUB

otra creación de

LA CASA DEL TOCADISCO Colonia 1169I


